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Comenzar esta experiencia en un pequeno país 
capitalista dependiente es un desafío y un hito 
concreto en defensa de las ciencias sociales com­
prometidas con los movimientos populares. 

La revista se ubica en el ámbito académico para 
elucidar la real conformación de la sociedad uru­
guaya, teniendo claro que el conflicto entre el 
trabajo y el capital está en el corazón de la 
dinámica .social. Nada justifica postergar o mediati­
zar el análisis riguroso de sus modalidades y 
manifestaciones, a veces ocultas o distorsionadas . 
La metodología del materialismo histórico -descali­
ficada y /o falseada. en realidad ignorada- se 
impone entonces como la alternativa imprescindible 
para superar meras descripciones, superficialida­
des, o inconducentes sofisticaciones del análisis 
que, de paso. ocultan supuestos. teorías implicitas 
y formas de razonar. 

La pensamos para Uruguay. pero ineludiblemente 
debe abrirse a la región y a los problemas más 
generales de América Latina, comci única manera 
de comprender el capitalismo hoy. Del mismo 
modo, la transcripción de artículos del exterior 
permite avances importantes. acerca hechos y 
realidades y plantea enfoques a los científicos 
sociales y a todos aquellos comprometidos con 
una alternativa popular. sin los cuales su forma­
ción es parcial y deformada. 

Aspiramos a que los artículos de la revista sean 
claros. sin las usuales redacciones elípticas. 
que permiten distintas lecturas, en ocasiones 
incluso opuestas. Hay una ausencia de polémica 
franca y una errónea poli tic a de "mutuo respeto" 
entre científicos sociales del país. La defensa 
seria, rigurosa. ·poltemica , de distintos puntos 
de vista, y el manejo de la realidad cotidiana, 
generarán condiciones para superar no só lo super­
ficialidades y verdaderos vacíos intelectuales 
sino también alegados "pragmatismos" o "realis­
mos " . 

Con esta revista, orientada por el marxismo. 
contribuimos al desarrollo de las ciencias sociales 
en el país. Llenar esta necesidad. sin contar 
más que con nuestro esfuerzo, es el aporte que 
comprometemos a los trabajadores, creadores de 
la riqueza del país . Su éxito dependerá de todos. 
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Yamandú González 

La ideología en la 
constitución de las 
clases en el Uruguay 
de fines del siglo XIX. 

lntJtoducción y af.guno6 
p!LoblemM planteado6 

En el último tercio del S. XIX la forma­
ción social uruguaya sufrió transformaciones en 
el plano económico. poli tico institucional e ideoló­
gico en cuyo curso incidieron las propuestas de 
los ganaderos "modernizadores" de la Asociación 
Rural del Uruguay. Esta estrategia capitalista 
intentó adecuar al Uruguay a una más plena inser­
ción dependiente en el mercado mundial aprove­
chando las posibilidades que ofrecía l a división 
internacional del trabajo impulsada por las metró­
polis imperialistas. En este marco se requirieron 
de nuestro país crecientes volúmenes de materias 
primas para alimentar el proceso expansivo de 
la industria, fundamentalmente británica. 

Al influjo del "orden", de la afirmación 
de la propiedad y de l a reorganización administra­
tiva del Estado , impuestas por las dictaduras 

Cómo lo6 
c;on6Ucto6 
y lM luchM 
de lo6 
tJtabaj ad<Yl.e.6 
6e. 1.iobJte.pone.n 
a lo6 
d.i6e.Jt.e.nte.6 
nacionaU1.imo6 , 
Jtomp.ie.ndo 
el mito de. 
ta 
"e.xce.pciona­
Udad" del 
UJtuguay e. 
.impactando 
et comienzo 
del S.XX y 
el batU.i6mo. 
La .ide.ologfo 
y ta Jte.aUdad 
en lo6 
mome.nto6 
6undacionaf.e.6 
de ta c!Me. 
tJtabaj ad<Yl.a 
Ulluguaya. 
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a de Latorre y Santos, se extendieron las relaciones 
capitalistas asalariadas tanto en la campana como 
en la capital. Sobre todo en Montevideo las leyes 
proteccionistas de 1875, 1886 y 1888 posibilitaron 
un incipiente desarrollo de empresas manufactureras 
y fabriles que de acuerdo a los datos del Censo 
de Montevideo de 1889. ocupaban a 22. 292 obreros 
y artesanos ( 33% del total de los asalariados) 
distribuidos en 2. 682 establecimientos "industria-
les" . 

El crecimiento poblacional montevideano 
estuvo vinculado a l a expulsión del "pobrerio 
rural" de las estancias convertidas ahora en em­
presas capitalistas y a la importante afluencia· 
inmigratoria . De este modo la oferta de fuerza 
de trabajo y la ampliación del mercado consumidor 
favorecieron a una incipiente industria sustitutiva. 
No obstante en ese periodo histórico el crecimiento 
económico tuvo como puntal el incremento de la 
producción y exportación de productos ganaderos . 

Así, irrumpieron incipientemente una em­
prendedora · burguesía industrial y un proletariado 
cosmopol~ ta. Ambas clases. protagonistas y antago­
nistas fundamentales del devenir histórico en 
el S. XX , se constituyeron, organizaron y formularon 
sus primeras propuestas orgánicamente vinculadas 
a sus intereses particulares. 

¿Puede pensarse el proceso histórico 
de conformación de estas clases -y de las clases 
sociales en general- como una constitución sólo 
en el terreno económico? 

En forma general , ¿qué importancia tiene 
ei abordaje de la lucha de clases en el campo 
ideológico para entender el papel de las clases 
en una situación histórica determinada? 

¿Qué características tuvo la lucha ideoló­
gica entre el proletariado y la burguesía en el 
momento en que se afirmó la reproducción ampliada 
del modo de producción capitalista en la formación 
social uruguaya en el último tercio del S. XIX? 

¿Qué problemas debieron resolverse . en 
el seno de la ideología de estas diferentes clases 
para lograr su cohesión en tanto tales? Y ¿cómo 
intervino y qué efectos tuvo la lucha de clases 
en el campo ideológico en e l Uruguay finosecular? 

Mi.Ut011.ü1mo El . Uruguay de último tercio del S. XIX 
y con-6oUdacé.ón se caracterizó por la reproducción ampliada del 

c.a.pitaU-6ta modo de producción capitalista en detrimento 
de formas precapitalistas de producción, tm el 
marco de una d-inámica inserción en la nueva divi­
sión internacional del trabajo. 

En 1873 se produjo una aguda crisis del 
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capitalismo que originada en las metrópolis europe­
as recorrió la economía mundial. Lenin atribuyó 
importancia a este acontecimiento al constituirse 
en una linea de demarcación i;intre las etapas 
competitiva y monopolista del capitalismo. A 
su influjo se aceleró la penetración de los ferroca­
rriles en las áreas dependientes y la conformación 
de asociaciones de capital productivo y bancario, 
multiplicándose la' exportación en forma de emprés­
titos , sevicios públicos e instalación de bancos. 

En ese contexto se procesó la expansión 
del capitalismo en el Uruguay y las condiciones 
objetivas para la formación de la burguesía indus­
trial y del proletariado. 

En los primeros anos de la década de 
1870 el Uruguay intentaba recuperarse de la regre­
sión económica provocada por la Revolución de 
las Lanzas" ( 1870-72), a la que siguieron desvas­
tadoras sequías en 1873-74 y las negativas reper­
cusiones de la crisis europea. Debido a ello caye­
ron las exportaciones y se vieron fuertemente 
disminuidas las importaciones, al tiempo que 
se produjo un significativo déficft d'0l balance 
comercial y de los presupuestos del Estado. 

En 1873 el país era gobernado por el 
Presidente José Ellauri ( 1873-75) y por una bri­
llante generación de parlamentarios de origen 
universitario de concepción filosófica racionalista. 
Estos jóvenes poli ticos reafirmaban el valor abso­
luto de la razón en detrimento de la experiencia 
y los hechos. Su dogmática concepción del conoci­
miento derivó en una exaltación de los principios 
liberales, de los derechos de los ciudadanos 
y de las garantías constitucionales en perjuicio 
de la consideración de cualquier respuesta práctica 
a la s ituación de crisis económica y a la inseguri­
dad y caos organizativos del país. 

Ante la situación creada por un Poder 
Ejecutivo débil, incapaz de hacer cumplir la 
ley y otorgar garantías al funcionamiento producti­
vo del Uruguay, circunstancia agravada por l a 
inoperancia de un Legislativo discursivo y prescin­
dente, en medio de la "impaciencia" de sectores 
de las clases dominantes interesadas en aprovechar 
las incitaciones del mercado internacional , y 
de la exasperación de los representantes imperiales 
debido a la inseguridad de los negocios, emergió 
un Ejército modernizado, fogueado en l a guerra 
del Paraguay (1865-1870) y acaudillado por un 
jefe prestigioso: el Cnel. Lorenzo Latorre. 

El motín militar de 1875 sustituyó al 
Presidente Ellauri por Pedro Varela ( 1875-76 l 
"hombre de paja" al servicio de Latorre -verdade-
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ro árbitro de la situación-, quien asumió al ano 
siguiente la presidencia de la República en carac­
ter de Gobernador Provisorio. 

El gobierno de Latorre (1876-80 ) y más 
tarde el del Gral. Santos (1882-86) contribuyeron 
a la génesis del Uruguay capitalista inspirados 
en las propuestas de desarrollo promovidas por 
la Asociación Rural del Uruguay (1871). Este 
periodo implicó un ajuste juridico poli tico y 
administrativo del Estado, unificándose el espacio 
económico nacional en torno a la ciudad puerto 
de Montevideo. Esto se realizó sustentándose 
en la mayor eficiencia del Ejército y al perfeccio­
namiento de su material bélico, que de esta forma 
se dotó de un poder coactivo sin precedentes, 
capaz de someter a los caudillos locales e imponer 
la ley y el "orden" en la campana. Esta centrali­
zación fue favorecida por la implantación de 
los ferrocarriles, haciendo posible el desplaza­
miento rápido de . las tropas y por el desarrollo 
de la comunicación telegráfica que permitió la 
trasmisión ágil _de órdenes a todo el ámbito nacio­
nal. En lo jurídico y administrativo fueron impor­
tantes la aprobación del Código Rural, el reforza­
miento de las Policías Rurales, la reorganización 
de los Correos, etc. A su vez la ex tensión de 
la Patria Potestad, de la administración patrimo­
nial y la herencia a orientales y extranjeros 
significó la efectivización de los fundamentos 
de la ética capitalista que "con el derecho de 
propiedad conformaban las bases de la mentalidad 
de los nuevos sectores dinámicos de la sociedad 
uruguaya ... "l/ 

En el campo ideológico-cultural fue impor­
tante la reforma de la educación ( 1877) que esta­
bleció la ensenanza gratuita, obligatoria y exenta 
de contenidos religiosos (si los padres así lo 
decidían), en el contexto de su extensión cuantita­
tiva y modificaciones cualitativas concernientes 
a una formación cienti fico experimental más ade­
cuada a los requerimientos del capitalismo. Tam­
bién en 1878 se fundó la Escuela de Artes y 
Oficios para la capacitación de jóvenes en oficios 
industriales . 

El positivismo se convirtió en la ideología 
que sustentó este proceso otorgando ideas justifica­
torias de la colaboración con las dictaduras apos­
tando a una más eficaz evolución de la sociedad 
que permitiera superarlas. 

1 
Las transformaciones económicas del peri­

odo militar se apoyaron en algunos cambios que 
se procesaron en los atlos inmediatos posteriores, 
entre los que se cuentan la "revolución del ovino" 
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favorecida por la demanda internacional de lanas 11 
que hizo posible una producción complementaria 
a la bovina . También se había desenvuelto el 
comercio de tránsito con las áreas geográficas 
limi trofes e instalado los primeros bancos , algunos 
nacionales y otros brasileros y británicos. 

Para el impulso capitalista de la década 
de 1870 fue decisiva la afirmación de la propiedad 
latifundista ahora ' delimitada, alambrada y protegi­
da. pos ibilitando de este modo mejoras tecnológicas 
tales como los empotreramientos, la incoporación 
de ganado de pedigree y la mestización. El afian­
zamiento propietarista se hizo muchas veces a 
expensas de pequeilos y medianos productores 
que no pudieron legitimar sus derechos, a la 
vez que fueron expulsados peones y agregados 
innecesarios, en estancias regidas desde entonces 
con criterios más capitalistas. Como consecuencia 
entre .el 5% y el 10% de los habitantes de la 
campaila. marginados de tareas productivas se 
vieron empujados al abigeato, al desplazamiento 
de los centros poblados y a la emigración a los 
paises limítrofes . 

La oferta de fuerza de trabajo fue en Ef. .i.nfoi.o de ta 
parte resultan te del proceso de transformaciones .i.ndUl.itlt.i.ali.zación 
agro-ganaderas, del crecimiento poblacional vegeta-
tivo y del alud inmigratorio. Estos factores suma-
dos a una fuerte concentración urbana generaron 
l a expansión del mercado de consumo (en 1889 
el 31% de l a población nacional se localizaba 
en Montevideo) y crearon condiciones favorables 
para el desarrollo de manufacturas e industrias 
vinculadas al mercado interno. La intervención 
de nuevos empresarios en su mayoría extranjeros 
propietarios de capital o artesanos que lograron 
la acumulación necesaria para montar manufacturas 
pequeilas y medianas; también jugó su papel. 
En este periodo comenzaron a incorporarse nuevas 
tecnologías entre las que se contaron el motor 
a vapor. que por 1877 estaba integrado a los 
procesos productivos de trece molinos montevidea-
nos . 

El mercado de trabajo urbano se expandió 
en la medida en que la creciente exportación 
de lanas, cueros y extractos de carne ampliaron 
l a capacidad de recibir créditos y de endeuda­
miento del país. a la vez que se alimentó la 
recepción de inversiones extranjeras (sobre todo 
británicas) que al aplicarse a obras de infraes­
tructura, comunicaciones y transporte acrecieron 
la población urbana (ferrocarriles, aguas corrien­
tes. teléfonos, telégrafos, gas, etc. ) . 
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También las leyes aduaneras de 1875. 
• 86 y 1 88 crearon condiciones para el surgimiento 
de una manufactura sustitutiva. Este proceso estuvo 
en gran medida vinculado a la dinámica agropecua­
ria y de este modo se desenvolvieron molinos 
y fideerias, vitivinicolas, curtiembres, sumados 
a los tradicionales saladeros; asimismo se desarro­
llaron las industrias extractivas (minas y cante­
ras ), talleres artesanales o semiindustriales (car­
pinterías, muebledas, astilleros , herrerías, zapa­
terías, imprentas), los servicios privados ya 
senalados y a su vez servicios y actividades 
estatales (administración , salud, ensenanza, corre­
os, aduanas. municipios, obras públicas. etc.) . 

No obstante de que el promedio de obreros 
por empresa de acuerdo al Censo de 1889 ascendia 
a 8, 3 { 22. 292 trabajadores en 2. 262 establecimien­
tos), algunas fuentes inves tigadas nos permiten 
destacar que en la década de 1880 varias manufac­
turas de calzado empleaban entre 200 y 300 opera­
rios, mientras que ciertas carpinterias alcanzaban 
a . 400 obreros, los trabajadores molineros constitu­
ían unos 500 , los gráficos eran unos 230, a su 
vez el ferrocarril, el puerto, la Liebig (ex tracto 
de carne ) , la mina de Cuf\apirú, los saladeros 
y algunas obras de construcción tenian importantes 
concentraciones de asal ariados. 

Los cambias económicos tuvieron entonces 
su correlato e n la modificación de la estructura 
de clases desarrollándose los empleados privados 
y públicos, los obreros indus triales y artesanos , 
los asalar iados de la ganaderia, l a burguesia 
agraria e industrial. 

Con respecto a la distribución de la 
propiedad por nacio~ialidades. es interesante desta­
car que en 1889 el 65% del total de los propieta­
rios de Montevideo eran extranjeros, propor ción 
esta que eri lo que concierne a l as "industrias" 
ascendía a l 85%. Asimismo el 78% de los mayores 
de 20 anos eran inmigrantes, as! como el 62% 
de obreros y empleados . Los oficios así lo regis­
tran: 3.672 albaniles (88% extr . ) , 3 . 287 carpinte­
ros ( 81% extr. ) , 1.187 herreros ( 85% extr . ) • 
2 . 602 zapateros ( 87% extr.) . e tc. 

De este modo la formación orgánica de 
l a clase obrera recogió en su .conformación dos 
grandes a fluentes. Por un lado. los trabajadores 
dejados "libres " por l a impos i ción de relaf;iones 
capitalistas en el agro a expensas de los modos 
de producción precapitalistas y l a movilidad 
poblacional producida por las migraciones interna­
cionales . El desarrollo desigual del capitalis mo 

.,. 
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a nivel interno de cada país y a nivel internacio­
.nal, propiciaron migraciones campo- ciudad y los 
aluviones migratorios de hombres y mujeres en 
su mayoría empobrecidos dispuestos a vender 
sus brazos en los espacios económicos ultramarinos. 
Así la etapa monopólica del capitalismo significó 
no sólo - la cirulación ·de capitales y mercancias 
sino el traslado de inmensos contingentes de despo­
seídos provenientes de las propias metrópolis 
capitalistas. Lo que efectivamente constituía un 
desesperado salto a la incertidumbre y l a esperan­
za, era · floridamente encubierto por el lenguaje 
de la Revue Sud Americaine de París, en articulo 
del 10 de Abril de 1883, transcri pto por El Siglo 
de Montevideo: 

"Hay pai ses en los que el número de 
habitántes ultrapasa el de los medios 
de subsistencia local, y en donde los 
brazos son muy numerosos en relación 
con las exigencias de las industrias; 
en otros por el contrario, inmensas rique­
zas naturales no pueden ser -explotadas 
por falta de brazos y tierras, y minas 
y bosques esperan la indus tria y la acti­
vidad del hombre para enriquecer al 
mundo . La región del Plata se halla en 
esta última s ituación ( ... ) El proletario 
europeo jamás se reduj o a la miseria 
en las orillas del Plata, antes bien. 
el emigrante al trasladarse a aquellas 
comarcas, puede considerar que tiene 
delante de s i tesoros cuya apropiación 
no depende sino de si mismo, de su apli­
cación y laboriosidad". 
La tercer oleada inmigratoria iniciada 

a fines de l a década de 1870 cedió su impulso 
cuando la quiebra de. la Casa Baring de Londres 
en 1890 produjo una grave crisis en el Uruguay. 
De este modo a fines del S.XIX se instalaron 
algunas de las características demográficas de l 
Uruguay: alta concentración urbana, fuerte impacto 
de la inmigración (luego drásticamente disminuida) 
y emi gración . El Siglo del 22 de abril de 1886 
reconocía que: 

"La falta de t rabajo, la dificultad para 
encontrar ocupación, el aumento de la 
pobreza son cosas que en Montevideo 
se ven , se s ienten , se pal pan y las gentes 
que vienen de la campana aseguran que 
en ella cunde i a miseria y el malestar. 
No es extrano que actualmente se reproduz­
ca en nuestro país lo que habitualmente 
sucede en muchos lugares de Europa: 
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la pobreza y la dificultad 
trabajo determinan una co­
o menos considerable de 

esto es, que 
de encontrar 
rriente más 
emigración". 

Por ese entonces ese diario estimaba en 40.000 
los uruguayos residentes en la Argentina. 

A pesar de ello en la década de 1880 
se registró un saldo pos itivo de inmigrantes que 
dio lugar a que en el Montevideo de 1889 en 
un total de 215.000 habitantes el 43,35% fueran 
extranjeros, mientras que espanoles e italianos 
eran respectivamente el 15% y el 22% de toda 
la población. 

l nmigtante.6 y 
cole.cti.vidade.6 decía 

extllanj eJt.M 

El prominente periodista espanol J .Albistur 
en versos: 

"En la ciudad se mezclan y confunden 
el francés laborioso, el italiano. 
el activo espanol, el lusitano, 
el inglés, el porteno, el oriental; 
del ancho Plata la veloz corriente 
se llevó las rencillas y los celos: 
aqui hallan todos transparentes cielos, 
tierra amiga, carino fraternal." 
.......... .................. ...... .... .... ... 

(El Siglo, 8 de junio de 1984) 
No obstante estas exaltaciones hay elementos harto 
suficientes para saber que los 32. 000 es penoles, 
47. 000 italianos, 1. 400 ingleses, 1. 000 suizos. 
pobladores de la capital en 1889 tuvieron una 
vida propia en tanto "colonias". tendientes al 
encare colectivo de diversos asuntos tales como 
la salud, e través de los socorros mutuos por 
nacionalidad ( Espanole 111 de Socorros Mutuos , 
1851: Societá di Mutuo Soccorso degli Operai 
Italiani, 1862; Societé Frencaise de Secours Mu­
tuels, 1873; etc .). También conformaron entidades 
recreativas, cul tureles, de beneficiencia; fundaron 
órganos de prense dirigidos a sus connacionales. 
Estas colectividades extranjeras tentaban suplir 
la prescindencia casi total del Estado en materia 
de previsión social y cultura, el tiempo que 
expresaban la aún potente ligazón de los recién 
negados inmigrantes con los acontecimientos poli ti­
cos, culturales y tradiciones de los paises de 
origen. Este inicial fervor dio curso posterior­
mente a nuevas respuestas cuando -al decir de 
Luce Fabbri analizando el Uruguay de las décadas 
de 1870 y '80-, se produce 

"la confluencia tumultuosa de varias dul tu­
ras primarias, la criolla y las europeas, 
a nivel ante todo lingUfstico: choque 
interpenetrante no de lenguas sino de 
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dialectos. Las escuelas ( ... ) recogieron 15 
y emparejaron el fruto de ese encuentro 
en la siguiente generación, en la cual 
los dos aportes fundamentales, el espanol 
y el italiano, ya se presentan fundidos 
y asimilados. Por eso mismo es tan dificil 
captar el momento anterior. el del encuen-
tro, en 'el que, según Darcy Ribeiro, 
los pueblos rioplatenses se transforman 
de 'pueblos nuevos' (criollos) , en 'pue-
blos transplantados' (con preponderante 
aporte europeo)" J./ 
La eficacia. y la penetración de las tradi­

ciones europeas evidenciaban fenómenos tales 
como la conmemoración de las fiestas patrias 
de sus respectivos paises, la colocación de bande­
ras de varias de estas naciones en numerosos 
eventos, actos públicos, inauguración de fábricas, 
exposiciones, etc. En el ano 1882 en oportunidad 
de celebrarse el día de San Crispin. Santo Patrono 
de los zapateros ( 25 de Octubre) , una procesión 
obrera recorrió las calles de Montevideo: 

"La Comisión de los mismos, encargada 
de servir en todos los trabajos relativos 
recabó hoy de la autoridad policial el 
permiso respectivo para recorrer algunas 
calles de esta ciudad en la manana de 
dicho día llevando cinco banderas y yendo 
acampanada de una banda de música. 
Las banderas corresponderán a las siguien­
tes nacionalidades : oriental, francesa, 
italiana, espa!'lola y argentina". 

(El Ferrocarril , 21 de octubre de 1882) . 

La Liga Industrial fue fundada en 1879 La bU11.gu.e..Ma de 
en acto constitutivo ante 500 personas, con masiva ta Uga 
presencia extranjera ~n correspondencia con la lndw..tli.iaf. . 
propiedad artesanal, manufacturera e industrial, Extli.anjeJLidad y 
mayoritariamente· en manos de inmigrantes. La nacfonati6mo, 
asamblea inaugural estuvo presidida entre otros 
por el oriental Lucas Herrera y O bes, por el 
molinero Pablo Delucchi representando a la colonia 
italiana; Eugenio Villemur, por la colectividad 
francesa y Ricardo Vecino, por los hispanos. 
Esta composición es reveladora de ciertas lineas 
de tensión ya que en el preciso instante en que 
los integrantes de una clase social emergente 
-la burguesía industrial-, se unificaban en torno 
a una organización corporativa, se reconocían 
y admitían las nacionalidades de origen organiza-
das. 

Que esta doble pertenencia, por un lado, 
a una clase y por otro a colonias especi fices, 
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16 provocaron conflictos de identidad, 
la distancia entre algunas postulaciones 
cas y ciertos hechos suscitados en 
de 1880. 

lo prueban 
programá ti­
la década 

dad de 
La Liga definió estatutariamente la necesi-

"emplear todos los medios a su alcance 
para propender al desarrollo de todos 
los ramos de la industria nacional ya 
existentes, fomentando todos aquellos 
otros que en el futuro se planteen a 
fin de utilizar las materias primas que 
abundantemente brinda el suelo de la 
República, . . " 
En abril de 1880 se fundó el periódico 

La Liga Industrial, desde el cual se difundió 
una ideologia que exaltaba el sentido común y 
el pragmatismo empresarial, se combatió el des­
precio al trabajo manual, se enfrentó la mentalidad 
liberal que no comprendía la necesidad de la 
protección aduanera como soporte del desenvolvi­
miento de una industria nacional. Su mística indus­
trialista se acampanó de una persistente prédica 
nacionalista; · 

"El primer deber de un hombre de Estado 
es, p-ues, el de trabajar para impulsar 
a su pais en esa senda de verdadera 
independencia y colocarlo en aptitud 
de bastarse a si propio. En este camino 
la bien entendida protección a la industria 
nacional es un deber en nada opuesto 
a la verdadera y conveniente libertad 
comercial .. . " 

(La Liga Industrial, 9 de mayo de 1880) . 
Sin contradecir -en apariencia- estos 

compromisos, varios industriales fueron condecora­
dos en sus paises de origen como el espanol 
Vidiella y el italiano Podestá. Pero los conflictos 
más notorios que revelaban las tensiones provoca­
das por la doble pertenencia de nacionalidad/clase 
se manifestaron en 1885 cuando los industriales 
italianos fueron invitados a concurrir a una expo­
sición industrial italiana a realizarse en Buenos 
Aires. 

Varios industriales respondieron airadamen-
te en La Liga Industrial: 

"en el seno de la familia industrial surge 
a nuestro modo de ver, con el paso dado 
por los industriales italianos, un peligro 
para la armon1a y la estabilidad dh los 
intereses industriales .•. " 

Más adelante afirmaron: 
"Nosotros que pertenecemos a esa falange 
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de obreros en la cual militan ellos que 17 
igualmente nos apellidamos extranjeros 
en razón de . nuestro origen. Sentimos 
no participar de sus id"as al respecto, 
porque argUimos y creemos estar ciertos 
que aqui en estos paises, como en otros, 
no existe ni debe existir otra industria 
que no sea y no se denomine industria 
nacional. ' 
El cosmopolitismo lo entendemos y lo 
aceptamos, pero no en el orden que se 
pretende implantar. Eso traerla una desor­
denada anarquía para las clases industria­
les. . • Seria altamente ridículo que un 
molinero, un fabricante de masitas, un 
viticultor, alegasen que sus productos 
fuesen de industria italiana . . . " 

(La Liga Industrial, 20 de setiembre de 1885) . 
. En una sociedad como la uruguaya -altamen­

te internacionalizada- , la cohesión ideológica 
de los industriales en torno a la defensa de la 
protección efectiva del mercado interno por parte 
del Estado nacional uruguayo. entró a · veces en 
colisión con los intereses disgregantes de su 
colonia. De este modo es posible comprender 
cómo la ideología del nacionalismo industrialista 
no sólo no significó la expresión de intereses 
objetivos sino que operó en la práctica como 
una atenuación de las contradicciones generadas 
por la pertenencia a colectividades extranjeras, 
convirtiéndose de esta forma en un factor constitu­
tivo de la unidad de clase de la burguesía indus­
trial . 

En la fase inicial del movimiento obrero Int1?.1Lnac<onai<-6mo 
del Uruguay. son destacables los conflictos y y p1r.ole.tatt..i.ado . 
protestas de los empleados públicos ya en 1873; 
las primeras huelgas · conocidas en nuestro país 
(Hospital de Caridad, limpieza pública y carpinte-
ros de la ribera en 1876), la huelga motín de 
los mineros de CUi\apirú en 1879- 80, las agitadas 
asambleas de maestros por los atrasos en los 
pagos y su decisión de "abandonar las clases" 
en 1882 y numerosos otros conflictos de carpinte-
ros. saladeristas. panaderos. etc. 

En el plano organizativo desde 1870 discu­
rrieron diferentes caminos a veces paralelos, 
a veces convergentes, en una etapa eminentemente 
tentativa -presindicalista- que dio lugar a partir 
de 1895 a la aparición de un sindicalismo más 
estable y consistente. Uno de estos caminos -el 
más precario- consistió en el agrupamiento circuns­
tancial de núcleos de trabajadores -obreros o em-
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pleados, privados o públicos- en torno a reivindi­
caciones puntuales. Estas formas de asociación 
en unos casos persistieron hasta la solución de 
un conflicto planteado, en otros dejó rastros 
que permitieron conformar más tarde organizaciones 
estables. Tal es el caso de los dependientes 
de tienda que en 1877 se organizaron para obtener 
el descanso dominical. Luego del reconocimiento 
parcial del derecho, tienden a desaparecer, pero 
el incumplimiento posterior les obligó a la manten­
ción de cierto nivel de asociación y reclamo 
permanente. 

Otra de las vias constitutivas del sindica-· 
lismo fue la experimentada por las asociaciones 
mutuales (gráficos, 1870; reposteros franceses, 
1870; maestros, 1877; al bat\iles, 1877; tapiceros, 
1886; etc . ) . Estas organizaciones creadas en torno 
al propósito de "prestar socorro a los miembros 
imposibilitados o enfermos" de una empresa o 
gremio dieron lugar en algunas circunstancias 
al surgimiento de verdaderos sindicatos en trans­
formaciones progresivas -como el caso de los 
tipógrafos-, los que desembocaron en la conforma­
ción de una organización para enfrentar "la explo­
tación del capital" . 

Final mente, la otra propuesta organiza ti va 
que contribuyó a la gestación de sindicatos fue 
la de los internacionalistas que instalaron en 
1872 la "Sección . Uruguaya de la Asociación Interna­
cional de Trabajadores " (AIT). Estos trabajadores 
y artesanos formaron parte de la AIT federalista 
libertaria, que se estableció en el Jura Suizo 
luego de la escisión entre marxis.tas y anarquistas 
en el Congreso de la Haya en 1872 . La concepción 
de estos inmigrantes fogueados en las luchas polí­
ticas y sociales europeas, tenia como punto de 
partida la lucha de clases contra los capitalistas 
en procura de una sociedad libre, igualitaria-­
y socialista . Su labor rica en prédica, se difundió 
a través de varios periódicos ( El Internacional, 
1878; La Revolución Social, 1882; La Lucha Obre­
ra, 1884; La Federación de los Trabajadores, 
1885). 

No pretenderemos en este articulo diluci­
dar la filiación ideológica del internacionalismo, 
sino tan sólo destacar algunos. aspectos de la 
eficacia ideológica del mismo en aquella coyuntura 
histórica concreta. 

Nos parece que en la situación objetiva 
de la élase obrera, la pertenencia a colectividades 
extranjeras, influyó también en este caso como 
un factor disgregante. La apelación de los interna­
cionalistas a la condición de explotados del prole-
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tariado a escala mundial, - si bien ponia de mani­
fiesto insuficiencias en la comprensión de la r.eali­
dad especifica de la nación uruguaya-, lejos de 
constituir un mero rasgo de infantilismo, interpretó 
cabalmente algunas de las problemáticas de nuestro 
proletariado cosmopolita .. 

Porque ¿cómo aglutinar a trabajadores 
que se expresaban' en diferentes lenguas, proceden­
tes de diferentes paises organizados en diferentes 
nacionalidades?. Sin duda los unificaba objetiva­
mente su propia condicipn de explotados, por 
encima y en contradicción con las lealtades nacio­
nales de las colectividades extranjeras . Pero 
además, el internacionalismo radical constituyó 
una respuesta concreta a situaciones cotidianas 
vividas por aquella masa de desposeídos proceden­
tes de Europa. 

· La ideología de la AIT montevideana no 
sólo plasmaba una concepción de la sociedad 
y sus transformaciones, sino que fue una solución 
eficaz a problemas prácticos. En la convocatoria 
a una sesión de la AIT en 1881 se · explicita: 
"Se hablará en espal'lol, italiano, francés, alemán 
e inglés"; en otros casos se anuncia: "se podrá 
hacer uso de la palabra en el idioma que se 
prefiera" L 'Indipendente. 12 de diciembre de 
1883. 

En 1889 el diario liberal y racionalista 
La Razón, aludiendo a este tipo de reuniones 
de obreros fundamentalmente extranjeros, realizó 
el siguiente comentario: 

"Como lo decia la circular pasada . a 
los socialistas habló se todos los idiomas. 
'Es preciso - dijo uno de los circunstantes 
en italiano espal'lolizado-, anonadar la 
prepotencia del rico y de los explotadores 
en favor de la · clase obrera y del pueblo' 

Repitieron en inglés y francés: 
'It must lay down the superiority of 
the richmen and the expeculator in favour 
of the poor peo ple! ' 
'11 faut aneantir la prepotence des riches 
et des exploiteurs en faveur des pauvres 
ouvriers'. 
( . . . ) La comisión se compone de personas 
de · nacionalidad distinta. Figuraban en 
ella un inglés, un francés, un espal'lol 
y dos italianos. La torre de Babel en 
miniatura". 

(La Razón, 28 de enero de 1889) . 
Por supuesto que el internacionalismo 

remitía a factores ideológicos cohesionantes de 
mayor significación teórica y práctica. Destacaban 
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20 la comunidad de intereses de clase de todos los 
explotados del mundo en oposición a todos los 
explotadores. Las tensiones entre la doble perte­
nencia a una colectividad extranjera y a la clase 
explotada también formó parte de la problemática 
de su conformación, máxime si tomamos en cuenta 
que la mayor parte de los empresarios daba traba­
jo en sus establecimientos a connacionales. Tal 
vez por ello los internacionalistas insistieron 
permanentemente en las condiciones económico-socia­
les como factor de unificación: "No os decimos: 
¿qué pensáis?, os ·decimos: ¿qué sufris?" (La 
Lucha Obrera, 9 de marzo de 1884). 

En el Prólogo de la Explicación de la. 
Organización Social , que precedió a los Estatutos 
de la AIT de Montevideo publicados en 1878 se 
afirma: 

"grande y fecundo, el más trascendental 
movimiento de la humanidad, es el que 
van efectuando las clases trabajadoras 
en toda la tierra, con sus levantadas 
y puras aspiraciones de emancipación, 
de completa regeneración de la sociedad 
entera". 

En el Articulo 10 de sus estatutos expresaban: 
"La AIT tiene por objeto realizar la 
unión de los . trabajadores de todos los 
países sobre la base de la solidaridad 
en la lucha del trabajo contra el capital, 
luc.ha que debe tener por coronamiento 
la completa libertad del trabajo" . 
Proclamaban vibrantemente la internaciona-

lidad de las contradicciones sociales: 
"¡ Companeros 1 : 
En presencia de la difusión de nuestras 
ideas, en presencia del formidable movi­
miento que se produce desde el Tajo 
hasta el Volga , desde las Islas Británicas 
a los Principados del Danubio, en presen­
cia de las escaramuzas que libran en 
todas partes los proletarios, ¿no vé is 
que un nuevo '89, el '89 de la humanidad 
entera se adelanta sobre el viejo mundo?" 

En todas partes las luchas intestinas 
cesan, en todas partes las di visiones desaparecen, 
en todas partes las manos se tie,nden y los corazo­
nes laten juntos. 

Un soplo de paz y de unión ha pasado 
sobre el proletariado de los dos mundos •1 Los 
que sufren reservan sus odios para los explotado­
res, sus desconfianzas para los politiquei;'OS que 
los han traicionado y ametrallado siempre. 
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y de una vez más este grito encuentre 21 
eco en vuestros corazones: "¡Proletarios de todos 
los países, uníos!" (La Tribuna Popular, 23 de 
marzo de 1881) • 

La AIT montevideana cri Ucó los odios 
nacionales y la noción de patria afirmando que 
para los socialistas la patria es el Universo 
(La Luchá Obrera, No. 6, 6 de abril de 1884). 

El interrlacionalismo fue entonces una 
forma de asumir la realidad por parte de algunos 
sectores del proletariado cosmopolita, fue un 
ámbito y una experiencia de confraternidad que 
enfrentó · 1as diferencias de nacionalidad jerarqui­
zando al mismo tiempo los intereses económico 
sociales comunes de los obreros en tanto victimas 
del capital . Fraternidad de clase sin importar 
procedencia, odio de clases sin importar patrias . 
El internacionalismo, visto desde este ángulo, 
fue una práctica y un programa que tuvo puntos 
de contacto con aquellas circunstancias vividas 
por los trabajadores del Uruguay a fines del 
siglo XIX. Si así no fuera no podríamos explicar­
nos la persistencia organizativa de su experiencia, 
que de un modo u otro perduró entre 1872 y 1890 . 
Como tampoco entenderíamos las multitudinarias 
asambleas que, como la del 27 de junio· de 1875. 
reunió entre 1. 500 y 2. 000 obreros -al decir 
de la prensa grande- en una ciudad que por aquel 
entonces contaba con 100. 000 habitantes. 

La maduración de la identidad de las Lucha de ciMe6, 
clases obrera y burguesa indus.trial en el Uruguay nacionaUdad u 
de la consolidación capitalista de las décadas o¡,.i.cio . 
de 1870 y '80, no fue un producto de la confronta-
ción abierta entre el internacionalismo proletario 
y el nacionalismo burgués . Más bien que resultó 
de contradicciones sociales expresadas en la lucha 
de clases que operaron con efectos disolventes 
en el interior de las colonias extranjeras. 

La emergencia de asociaciones de trabaja­
dores, de luchas reivindicativas y aún de la 
Internacional en el Uruguay no. demandaron -por 
lo menos hasta 1884- una preocupación significativa 
por parte de la intelectualidad de los sectores 
dominantes . La sensación de "país nuevo" ajeno 
a los "vicios" de la "decrépita Europa" formó 
parte de la certeza e ilusiones de la "intelligen­
tzia" nacional. Es as! que en los debates de 
los inicios de la década del 80 se eludió toda 
consideración · a la existencia de una "cuestión 
social" ya que ·ésta estaba excluida por la natura­
leza misma de nuestro país "deshabitado". "donde 
el brazo llama al brazo" y "el obrero es bien 
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remunerado" afirmándose categóri camente que el 
"exótico" socialismo era un problema intrínseca­
mente europeo sin razón de ser en el Uruguay. 

En agosto y setiembre del ano 1884. se 
desencadenó la primera huelga industrial de nuestro 
país que durara aproximadamente 45 días, sosteni­
da por 500 obreros "fideeros" de los 12 estableci­
mientos existentes en la capital. De este modo 
la huelga obrera dirigida por la Federación Monte­
videana de la AIT desvaneció las pretensiones 
de ajenidad al socialismo y a la lucha de clase 
con que se reconfortaban los ideó logos del sistema 
Y obligó al reconocimiento y discusión en la pren-. 
sa sobre las condiciones de trabajo y de vida 
de los trabajadores. 

Esta lucha social sacudió la clásica pres­
cindencia de la prensa uruguaya formalizándose 
una discusión sobre las condiciones · de vida y 
trabajo de los obreros montevideanos y la perti­
nencia del socialismo en nuestro país . De este 
modo apareció la "cuestión social" como asunto 
colectivo e indisimulable, arraigado en las condi­
ciones concretas de nuestro país, para perplejidad 
y asombro de todos quienes sostenían la "excepcio­
nalidad" nacional. Lo que hasta ahora había pare­
cido un "divertimento" de extranjeros se transfor­
maba en lucha de clases dirigida por. la Interna­
cional. 

Pero la huelga -en otro plano- tuvo como 
efecto contribuir a . corroer la identidad propia 
de la colectividad italiana, al influjo de la expe­
riencia de la lucha de clases. Mientras se desa­
rrolla_ba el conflicto, el periódico internacionalista 
La Lucha Obrera con el t:1 tulo de "Un Soneto" 
transcribió un poema en italiano escrito por un 
obrero en huelga y dirigido a los patrones: 

A un usurero 
Creador odiado de miseria humana, 
maestro vil del engano, 
impío asesino!! 
De hambre has de morir como Ugolino 
ya que eres perro para tus hermanos. 
Arrancas su mendrugo al harapiento 
con tu cobarde oficio de us urero! ! 

(La Lu~h-~ 'ób~~~~:. ·~¡o·.'2'4'.' .ii. d~· ~g~~t~· d~ 'iáá4i. 
La afirmación de la identidad proletaria 

no só lo desplegó antagonismos en el seno dé las 
colonias extranjeras sino que a cierta altura y 
de acuerdo a procesos muy desiguales, llevó a 
algunos · gremios al cuestionamiento de ciertas 
concepciones organizativas e ideológicas de carác-
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ter preindustrial. Esta se expresaba en la concep­
éión del trabajo como "arte", en la mentalidad 
artesanal corporativa que se manifestaba en el 
reclamo de "tarifas" comunes q'ue eliminaran la 
concurrencia y en el reclamo del "justo precio 
del trabajo" de acuer<;lo a la habilidad de cada 
operario. También insistían en el control en la 
formación de los' aprendices como mecanismo de 
regulación del mercado de trabajo. En lo concer­
niente a la organización, la concepción gremial 
presindical se plasmaba en la conformación de 
sociedades de socorros mutuos por oficios y a 
veces en la conmemoración ( medioeval) del Santo 
Patrono. La coexistencia en la asociación de cate­
gorías tan diversas como aprendices, obreros, 
capataces, patrones, y capitalistas fue erosionán­
dose a medida que se desarrollaba la lucha de 
clases. La separación de patrones ( pequenos pro­
pietarios) y capitalistas fue más rápida. En el 
ano 1890 un periódico de los gráficos reflexionaba 
acerca de la inconveniencia de que los capataces 
de las imprentas ejercieran tareas sindicales: 

"ya que se ven imposibilitados de poder 
cumplir con los deberes que le impone 
el cargo de tal, pues al apoyar ·y levantar 
Junto con sus colegas la bandera de la 
huelga, rompe el sagrado que su honor 
contrajera con quien desde ese día es 
su enemigo ... " 

( La voz de la coopera ti va, 
No.20, 31 de mayo de 1890). 
También la conformación de la clase discu­

rre por otra vía de ruptura interior al campo 
ideológico común con las clases dominantes. Así 
lo plantearon en El Tipógrafo el 10 de setiembre 
de 1885, en ocasión en que critican a los liberales 
propietarios de los diarios (sus patrones) califi­
cándolos de "Absolutistas prácticos". Allí los 
trabajadores establecieron un paralelismo entre 

"los grandes tiranos (que condenan a 
muerte} y los tiranuelos que expulsan 
de sus talleres a los que les hacen som­
bra, porque no tienen otro castigo mayor 
al alcance de la mano" 

Por último afirman: 
"Nosotros estaremos en nuestro puesto, 
y cumpliremos como buenos combatiendo 
el absolutismo dentro de nuestra esfera 
de acción, dentro de los organismos de 
nuestra clase, ya que hacer otra cosa 
seria faltar a nuestro deber de liberales 
convencidos". 
Este tipo de experiencias que colocaron 
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a los proletarios en el camino de su independencia 
de clase, gestadas por la vivencia cotidiana de 
la explotación a manos de los liberales propieta­
rios de El Siglo, La Razón, La Tribuna Popular. 
La Espatla, El Ferrocarril, El Bien Público y 
otros, revela una problemática que está en las 
antípodas de la mi tica afirmación de que la lucha 
de clases contra el capital y por el socialismo. 
constituyen "importaciones apátridas". La autonomía 
histórica de los trabajadores nació como experien­
cia y respuesta intransferible al cúmulo de llagas 
que impuso el capitalismo . a escala nacional. 

De este modo , la autonomización de la 
clase obrera por efecto de las contradicciones· 
y la lucha de clases, se manifestó en múltiples 
fracturas en el terreno de la ideologia, de las 
colectividades extranjeras y del oficio. 

Lucha ¿Cómo abordar la dilucidación objetiva 
.ide.ológ.ica del papel de una clase social en un momento dado 

y ~wv1.za de un proceso social? ¿Qué problemas teóricos 
~oc.iai. de.l conceptuales nos plantea? Es obvio que no es 

p11.ole.ta/l..iado este el lugar adecuado para desarrollar una pro­
blemática que por si solo exigirla una larga 
consideración. 

De cualquier manera, es imprescindible 
a titulo de apuntes, rescatar un asunto conceptual 
y práctico de importancia, inclusive para llegar 
a algunas conclusiones sobre la AIT de Montevideo 
y los fideeros en 1884. 

Un punto de partida lo constituye la 
comprensión de las clases como sistema de interac­
ción reciproca. Lenin reparaba en este asunto 
cuando afirmaba: 

"Sólo el estudio conjunto de las aspiracio­
nes de todos los miembros de una sociedad 
dada o de un grupo de sociedades permite 
fijar con precisión cientifica el resultado 
de estas aspiraciones. Ahora bien, . el 
origen de estas aspiraciones contradicto­
rias son siempre las diferencias de situa­
ción y condiciones de vida de las clases 
que componen toda sociedad"'!../ 
Nos parece que forma parte de nuestro 

problema desentrat\ar las características y el 
proceso de nuestra formación social a la luz de 
los · modos de producción que · se combinan, de 
las formas y grados de dependencia de los centros 
imperialistas, de las contradicciones actuales 
y . estratégicas que agrupan y polarizan a las 
clases, fracciones y capes presentes y cómo se 
influyen recíprocamente en forma cambiante. En 
última instancia, nuestro problema es cómo recono-
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cer en ese marco al movimiento obrero como objeto 
de investigación especifico e inseparable e la 
vez de la historia global de una formación social. 

Por supuesto que el peso social de las 
clases, su papel en la producción, la capacidad 
de influir con sus propuestas. su poder y relación 
con el Estado, es desigual y cambiante . Pero 
si bien el facto!\ cuantitativo es imprescindible 
para apreciar la incidencia de una clase en una 
coyuntura dada, es a la vez insuficiente . Porque 
las clases no esperan para entrar en la escena 
poli tica ·B ser cuantitativamente poderosas (aunque 
ese factor es importante). ni menos aún a consti­
tuir una organización de poder poli tico e ideoló­
gico propio. Muchas veces es del caracter estraté­
gico de las contradicciones de las clases en lucha 
de donde se infiere la importancia de una cadena 
de acciones y reacciones. Y, las reacciones de 
las clases · propietarias frente al movimiento obrero 
no implican necesariamente la coacción física 
institucional de la ley o el garrote. Sino que 
en muchos casos las contradicciones discurren 
a través de mutuos reconocimientos y reflexiones 
sobre las acciones del adversario. 

Cuando una clase que aún no tiene una 
representación poli tica propia refleja su ·existencia 
económica en los niveles ideológicos o poli ticos 
de una sociedad, denota su conformación en "fuerza 
social". 

Nos parece importante destacar que la 
temprana discusión colectiva que suscita la huelga 
de los fideeros en 1884 es indicativa del comienzo 
de la configuración de la "fuerza social" de los 
trabajadores en nuestro país. 

Cuando más tarde, tanto figuras del Parti­
do Nacional como del Partido Colorado adoptan 
poli tices "precautorias" (para disminuir tensiones 
sociales e impedir grandes conflictos) o "reparado­
ras" (inspiradas en una concepción populista refor­
mista) lo que es claro es que el telón de fondo 
y marco de referencia son las luchas obreras y 
fundamentalmente las de la década del '90 y 
1900. 

La huelga fideera en 1884 estrechamente 
relacionada a la organización de los internaciona­
listas en e l Uruguay pone en discusión colectiva 
la "cuestión social" referida a las condiciones 
de vida y de trabajo de los asalariados; pero 
también, la pertinencia de la lucha de los traba­
jadores. 

Este intercambio de puntos de vista abarcó 
a la mayoría de la prense montevideana·: El Siglo, 
La Franca, El Ferrocarril, La Tribuna Popular, 
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26 L 'Indipendente, El Diario, L 'Italia y La Lucha 
Obrera. 

Nos parece que este debate es indicativo 
de la apa.rición de un "fenómeno" nuevo, la fuerza 
social proletaria, que comenzaba a tenerse expre­
samente en cuenta en el debate ideológico y las 
confrontaciones de clase en nuestro país. 

El relevo de la prensa de la época nos 
ha permitido encontrar numerosos textos referidos 
al tema, solo "El Bien", órgano católico, evita 
incursionar en el problema. 

A modo de ilustración nos parece intere­
sante reparar en estos textos seleccionados Y. 
que se dan en el marco de una polémica entablada 
a raíz de la citada huelga fideera. 

La Tribuna Popular del 19 de agosto 
de 1884 dice: 

"Si se examina la condición del obrero 
en los pueblos europeos quizá pueda 
explicarse la existencia de esa sociedad 
(se refiere a la Internacional) ( . . . ) 
¿Existen los repelentes motivos en nuestra 
República recién ayer nacida a la existen­
cia y ya amenazada por tales sombras? 
( .. ·. ) El obrero es aqui más que en ningu­
na parte el fundamento de la sociedad 
( ... ) Frecuentemente y en las grandes 
crisis comerciales el pan de ese mismo 
obrero está más asegurado que el pan 
de los propios capitalistas ( ... ) Si acaso 
la condición del obrero no es hoy del 
todo satisfactoria esto se debe al simple 
estado de las cosas porque atravesamos. 
( • . . ) Por tal lo aseguramos no hay cues­
tión social. No puede haberla . No es 
un mito la igualdad entre nosotros, ni 
la protección al trabajo es una mentira" . · 

L' Indipendente afirmaba, por la misma fecha , 
que aqui, en América del Sud no había "cuestión 
social" y continuaba: 

"Aqui el obrero es apreciado y mejor 
retribuido, no sufre aquellas humillaciones 
que lo rinden siervo a las clases superio­
res, que lo hacen desestimado, pobre 
y desgraciado moral y materialmente" 

La Lucha Obrera sale al cruce de estas afirmacio­
nes y entabla una confrontación de ideas que 
obliga a los más importantes diarios a mantener 
una intensa polémica . Pero, antes veamos 1 cómo 
otros medios de prensa, corroboran con su inter­
vención en este debate la existencia de la cuestión 
social emergente a partir de la huelga fideera . 

As í presenta el asunto el diario nacionalis-

µa 
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ta El Diario, del 23 de agosto: 
"La huelga de los fideeros ha dado' causa 
para que la prensa general se haya ocupa­
do de esa cuestión que encierra en si 
tantos intereses encontrados y de una 
trascendencia tal que hoy por hoy es 
materialmpnte imposible definirla". 
"La tendencia avasalladora del capital 
sobre el trabajo ya tiene en las columnas 
del colega (•La Tribuna Popular") un 
campeón. Conservar la supremacía del 
rico sobre el pobre es lo que todo un 
diario que se dice del pueblo sostiene 
como el resultado de estudios profundos". 
"Cuáles son, senor redactor de La Tribuna 
Popular, esos estudios que usted ha hecho 
y de los cuales resulta que el pobre 
trabajador debe conformarse con lo que 
le dan". 

También afirma L 'Indipendente: 
"Donde el territorio puede dar cabida 
a un número mayor de habitantes que 
no tiene, no hay cuestión social". 
"Comprendemos la necesidad d~ resol ver 
la cuestión social en Europa donde la 
pelagra y el paludismo matan al obrero, 
pero no sabemos vislumbrarla aqui donde 
por lo que sabemos la miseria está lejana 
y nadie se muere de hambre" . 
"Este comité internacionalista, si existe , 
si cuenta con personas respetables en 
su seno, no tiene razón de ser, seria 
sólo la ruina del obrero" L 'Indipendente , 
12 de agosto de 1884. 

Hl Siglo editorializa: 
"Tenemos pues iniciada en Montevideo 
la lucha entre el capital y el trabajo. 
Esta lucha es una verdadera anomalia 
en un pais como este . Los trabajadores 
no pueden aqui ser inicuamente explotados 
por los capitalistas. Lo que en Europa 
se ha llamado la explotación del hombre 
por el hombre, no tiene aqui aplicación . " 

(El Siglo, 17 de agosto de 1884) 
Contesta La Lucha Obrera: 

"¿De modo que aquí no hay cuestión so­
cial? El que nunca fue obrero, es decir 
el que nunca ha gastado el alma en el 
interior de nuestros talleres, el que 
nunca ha sido cochero o guarda tren de 
los tranvías de nuestra capital, desconocen 
completamente las penurias por las que 
pasan los operarios ( . .. ), las arbitrarle-
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dadas de los patrones, las horas de 
trabajo eternas, el sueldo mezquino, 
los reglamentos que rigen en las oficinas 
y en los talleres, basándose en la explo­
tación" . 

(La Lucha Obrera, 24 de agosto de 1884). 
Creemos que esta formalización de puntos de vista 
revela el incipiente protagonismo de la clase 
obrera articulada en aquel momento por la labor 
de la Asociación Internacional de Trabajadores. 

Constatamos que en 1890, en ocasión de 
realizarse en Montevideo -al igual que en la Argen-. 
tina, Cuba y Europa-, la primer conmemoración 
del 1c de mayo, numerosos órganos de prensa 
del Uruguay se refirieron al acontecimiento . Algu­
nos de ellos reclamaron de los gobernantes la 
necesidad de 

"quitar pretextos a los socialistas exage­
rados, mejorando por todos los medios 
posibles la suerte desgraciada de los 
desheredados de la fortuna, que viven 
abrumados por el peso de las injusticias 
sociales y que sólo ven una esperanza 
de salvación en la revolución social que 
se . anuncia y que universalmente se prepa­
ra y que fatalmente vendrá, si para 
contenerla se , cuenta sólo con las bayonetas 
y los ca1'\ones" . 

(La Espat\a, 3 de mayo de 1890). 
El 9 de may.o La Nación editorializó inter­

pelando a legis ladores y estadistas para que 
"mejoren la situación y moralicen las 
relaciones entre capital en metálico 
y capital en brazos y preparen una 
evolución pacifica que salve a la socie­
dad de una revolución violenta . . . " 

¿Puede pensarse acaso que estas reflexio­
nes y preocupaciqnes acerca de la problemática 
social en · cierto modo anticipatorias del batllismo 
-y que éste mismo- , en nada estuvieron influidos 
por la experiencia concreta de . la lucha de clases 
y el pensamiento · del proletariado del Uruguay 
desenvueltos ya desde las décadas de 1870 y 
80? 

Por el contrario, entre los múltiples 
factores que contribuyeron a . la consideración 
de la "cuestión obrera y social" se cuentan, por 
un lado, la sugestión doctrinaria del pensarpiento 
socialista que de una forma u otra llegaba desde 
muchos anos antes procedente de Europa ( Proudhon. 
Lasalle y por supuesto que Marx). Es asi que 
hacia 1890 de cierta manera se habla construido 
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un concepto del marxismo, visualizado como un 
paradigma ideológico y poli tico adverso y pe_ligro­
so según la intelectualidad burguesa del Uruguay· 
También la práctica de la lucha de clases a nivel 
local e internacional inspirada en las motivaciones 
y explicaciones proporcionadas por las diferentes 
corrientes socialistas, ·impuso el análisis de la 
temática laboral y" social. 

De esta forma el pensamiento y las luchas 
obreras y socialistas intervinieron con su presencia 
a la conformación de la problemática del Uruguay 
de la "modernización" capitalista. 

Por estas razones es importante desplazar 
la investigación histórica desde el campo de 
la filosofía al de la ideología. Es a una historia 
aún no escrita -la de las ideologías en el Uru­
guay-, a la que hay que interrogar acerca de 
la génesis. del pensamiento social de la burguesía 
uruguaya (el batllismo, el terror conservador, 
etc . ) y su relación con la lucha de clases del 
proletariado y el pensamiento socialista . 

La "historia oficial" sigue · repitiendo 
sus propios "descubrimientos" y explicando -a 
veces- las particularidades de la legislación labo­
ral y social del Uruguay promovida por el batllis­
mo, por la sola voluntad de José Batlle Y Ordó­
nez. En apariencia ni siquiera se sospecha de 
que el "viejo · topo" de la lucha de clases cavó 
muchos túneles antes de que emergiera la figura 
del supuesto "creador de su tiempo". Nuevamente 
las "excepcionalidades" consuelan a la "intelligent­
zia" nacional deslumbrada por José Batlle, el 
presidente que se "anticipó a los trabajadores" . 

Una historia de las ideologías que nos 
remita al complejo juego .de acciones y reacciones 
sigue convocando el esfuerzo de los investigadores 
comprometidos con e1 . movimiento obrero Y el 
socialismo. Para, como ha dicho Manuel Claps 

"integrarla a la totalidad del proceso 
histórico ( .•. ) Sin una integración de 
las ideas en la "historia real, en la 
historia profana de los hombres" (Marx). 
sin una reconstrucción de la totalidad 
del proceso histórico, aquellas quedarán 
inanes, notando en el vago y eterno 
cielo de las abstracciones. constituyendo 
una nueva 'historia sagarada' sin servir 
ni al conocimiento, ni a la transformación 
de la sociedad." Y 
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Stotov.ich, Lu.i-t. 
19 & 9 "¿Se e-t.tá extll anj e11..i­

zando la econorrúa 
wi.uguayaf" 
T11.abajo y Capital No. 1 
Montev-tdeo 

Luis Stolovich 

¿Se está 
extranjerizando la 
economía uruguaya? 

La lectura de alguna prensa de izquierda, 
e incluso de ciertos trabajos de pretensión acadé­
mica, sugiere un avasallante avance del control 
extranjero sobre los medios de producción y 
de cambio que operan en la economía uruguaya. 
Sin embargo, no bien tomamos distancia de las 
impresiones causadas por ciertas noticias (que 
la Secta Moon compró· a tal, o Nestlé a cual l 
y recurrimos a un riguroso análisis científico J./ , 
tal tipo de afirmaciones se r elativiza e incluso 
adquiere un signo contrario. 

¿Ve qué e-t.tamo-t. hablando? 

Comencemos por precisar la categoría 
central en cuestión. ¿Qué es y qué implica la 
"extranjerización" de una economía? En primer 
lugar, que el espacio económico mundial -unificado 
en un mercado mundial-, el todo, se subdivide 
en "economías nacionales", separadas por los 
limites de los Estados Nacionales que sin embargo. 
en cuanto partes inseparables del todo, mantienen 
relaciones más o menos estrechas. La "extranjeri-
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zación" de una cierta "economía nacional" implica 
entonces un cierto Upo de relación entre esa 
economía y otras economías nacionales. 

Sin embargo, el capital como relación 
social de producción que se materializa en el 
dinero. las mercancías, los medios de producción 
y la fuerza de trabajo- por su misma esencia, 
y desde sus orígenes mismos, tiene un carácter 
internacional. La expansión del capital, la acumu­
lación capitalista, no reconoce ·fronteras. las 
desborda continuamente. El proceso de internaciona­
lización del capital -la permanente y contradicto­
ria superación de los limites de las fronteras 
nacionales- ha pasado históricamente por distintas 
fases, vinculadas al predominio de tal o cual 
fracción o forma del capital como agente principal 
de tal proceso ; 

Durante ciertas fases, particularmente 
en el amanecer .del capitalismo_~/. el capital-mer­
cancía fue el principal vehículo de la internaciona­
lización; el mercado mundial capitalista fue , 
ante todo , un mercado de productos-mercancías 
que, a su vez, implicó una cierta división interna­
cional del trabajo capitalista . Desde el punto 
de vista del ciclo del capital, los mercados ex­
tranjeros eran los que permitían la realización 
de las mercancías y de la plusvalía contenida 
en ellas . En otras fases, históricamente posterio­
res , cuando ya eran otros los agentes principales 
de la internacionalización , sin embargo, no cesó 
de crecer el comercio mundial de mercancías. 
Crecientemente -y aún ·a pesar del proteccionisrrio­
los mercados nacionales se fueron internacionalizan­
do · o, desde otro ángulo, el mercado mundial 
se fue internalizando en ellos. 

En otras fases, como en la del imperialis­
mo·,- los agentes principales de la internacionaliza­
ción /fueron el capital-dinero o el capital- producti­
vo ~·. be la "exportación de mercancías" (de 
capital- mercancías) se pasó a la "exportación 
de capitales" (en rigor. exportación de capital- di­
nero y/o de capital-productivo) , el mercado mun­
dial capitalista fue también un mercado de dinero: 
préstamos internacionales, ca pi tal-dinero originado 
en una economía nacional e invertido en otra eco­
nomía nacional bajo distintas formas (bonos, ti tu­
los. acciones, etc. ) ; y un mercado de ca pi tal-pro­
ducti vo: importación de fuerza de trabajo (migra­
ciones) , exportación de medios de producción. 
Desde el punto de vista del ciclo del capital. 
los mercados extranjeros ya no fueron meros reali­
zadores de la plusvalia generada en los centros 
productores y exportadores. sino que ellos mismos 

se transformaron en fuente de generación de plus­
valía. La "exportación de capitales" implicó la 
explotación , directa o indirecta, de la fuerza 
de trabajo de los paises receptores de la inver-
sión. 

Es con la internacionalización del capital­
producti vo y del cap.ital-dinero que emerge la 
noción de "1nv1:1rsiones extranjeras" . Capitales 
originarios de una cierta economía nacional se 
invierten en otra economía nacional. El capital 
original, acumulado sucesivamente en el marco 
de una economía nacional, amplia su esfera de 
acumulación incorporando otros ámbitos geográficos . 
Por ejemplo, capitaies originados y acumulados 
en Inglaterra comienzan también a acumularse 
en Uruguay, incorporando a los trabajadores de 
este pai s a su · ciclo de producción. A un nivel 
más concreto. los sujetos titulares de la propiedad 
y /o el control de ciertos capitales, sujetos "nacio­
nales" -en el sentido de su residencia y de cuál 
es el ámbito geográfico de radicación de sus 
intereses, adquiriendo la propiedad y /o el control 
sobre medios de producción o de cambio en paises 
extranjeros. 

Un desarrollo extremo de esta tendencia 
se alcanza con las empresas transnacionales. La 
empresa transnacional ( ETN en lo sucesivo) sólo 
designa. una de las formas asumidas por la expan­
sión internaci"onal del capital. Es el resultado 
final, a nivel de la empresa , de un movimiento 
progresivo de internacionalización del capital. 

Pero las inversiones extranjeras pueden 
adquirir distintas formas. · Las distinciones correla­
tivas entre capital-propiedad/capital -función Y 
entre capital- ficticio/capital-efectivo -que se 
van desarrollando con el propio · capitalismo-. 
se expresarán también en el proceso de exporta­
ción de capitales . Los movimientos internacionales 
de capital podrán adoptar una u otra forma. Es 
asi que convencionalmente - y ya a un nivel opera­
tivo de investigación- se distingue entre "inversión 
directa" e "inversión de cartera" -y una forma 
especifica de esta última es la inversión de 
préstamo cuya contrapartida es la conocida "deuda 
externa" . 

La inversión extranjera directa (en lo 
sucesivo IED) es aquella cuyo objeto es adquirir 
una participación permanente y efectiva en la 
dirección de una empresa explotada en una econo­
mía que no sea la del inversor . Se considera 
que la participación efectiva en la dirección 
de una empresa va ligada a una determinada parti­
cipación en el capital -que no tiene por qué 
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ser mayoritaria; frecuentemente alcanza con entre 
Wl 10 y Wl 15% del ca pi tal accionario-. Esto, 
porque Wl grupo pequeno y organizado de accionis­
tas puede influir en la dirección de la empresa 
en proporción mucho mayor que la de su participa­
ción en el capital. 

Según el Manual de Balanza de Pagos 
del FMI, la "inversión de cartera" comprende 
los bonos a _ largo plazo y acciones y otras parti­
cipaciones de capital social no incluidas en 
las categorías de inversión directa y de reservas. 
O sea, quien invierte no posee el control de 
la empresa y se limita a percibir los dividendos 
anuales correspondientes. 

Pero, además de inversiones en empresas, 
la inversión de cartera incluye la adquisición 
de bonos del sector público -o sea préstamos 
al gobierno, empresas públicas, etc., bajo la 
forma de bonos-. Tales inversiones son, en defini­
tiva, Wla parte de la deuda externa del país 
que vende los bonos. 

La inversión de préstamo - inversión de 
capital dinero para obtener más capital dinero­
tiene fronteras só lo formales con la inversión 
de cartera. 

Como ésta, ~torga un derecho al cobro 
de intereses -que es Wla forma de participar 
en la apropiación de la plusvalia generada- pero, 
a diferencia de la inversión extranjera directa, 
no permite el control directo de las fuentes de 
generación de plusvalía. · 

O. sea que los limites entre la inversión 
extranjera directa y la inversión de carter a -y 
la - de préstamo-, se refieren fWldamentalmente 
al control de esas fuentes de plusvalía -el control 
de las empresas que _ organizan y ponen en acción 
a la fuerza de trabajo generadora de esa plusva­
lía-. Pero en uno y otro caso, se trata de inver­
sión de capital en el exterior , que permiten 
apropiación de plusvalía bajo distintas formas 
(utilidades, dividendos , intereses, etc. ) . 

Es frecuente, incluso, _ que parte de la 
inversión de préstamo no sea más que Wla forma 
disfrazada de inversión extranjera directa -en 
particular en el caso de préstamos, créditos, 
etc. entre una casa matriz y su filial o entre 
filiales pertenecientes al mismo · grupo económico . 
en este caso, lo que aparece como deuda externa 
de una filial no es más que Wla inversión d1fecta 
de la casa matriz. 

Llegados a este punto tan concreto , retor­
nemos al principio , delimitando nuestra categoría 
central . No utilizaremos la idea de "extranjeriza-

-
ción" para referirla al mayor o menor grado de 
internalízación del mercado mundial de productos­
mercancías en el mercado interno. O sea, operati­
vamente. no consideraremos la proporción de la 
producción nacional que es realizada en mercados 
extranjeros, ni la del consumo -humano y producti­
vo-, tampoco si la inversión nacional se abastece 
de mercancías producidas externamente. Si la 
usáramos en estos sentidos todas las economías 
nacionales estarían más o menos extranjerizadas. 
más aún, algunas de los paises capitalistas más 
avanzado.s -como la RFA por ejemplo- estarían 
mucho más ext ranjerizadas que la uruguaya. 

Limitaremos · el concepto de "extranjeriza­
ción" al derecho, ostentado por sujetos extranjeros 
o por empresas extranjeras, de apropiarse de 
la plusvalia generada en la economía nacional !./. 
Tal derecho de apropiación se puede fundar en 
la existencia de IED -propiedad directa sobre 
los medios de producción o de cambio, a .través 
de empresas extranjeras radicadas en el pais­
o en la existencia de inversión de cartera o, 
sobre todo, de inversión de préstamo · -que, en 
una perspectiva nacional, es deuda externa-. 
El grado de extranjerización, que i~dica qué 
proporción de la plusvalía nacional es apropiable 
y apropiada por capitales extranjeros, · se sustenta 
en qué proporción del capital nacional -de los 
medios de producción o de cambio que operan 
local mente- pertenece, directa o indirectamente, 
a esos capitales extranjeros. 

Por empresas extranjeras entenderemos 
aquellas empresas en cuya propiedad participan 
capitales de origen extranjero, distinguiendo, 
a s u vez, tres grupos: 1) las simples filiales 
o sucursales, en las cuales el capital extranjero 
controla la totalidad del capital accionario; 2) 
las empresas asociadas, en las cuales el capital 
extranjero participa con más del 15% y con menos 
del 100% -compartiendo la propiedad con capitales 
nacionales; y 3) las empresas de participación 
insignificante en el capital accionario . 

La uruguaya nunca fue una economía cerra­
da, autárquica o sin vinculaciones internacionales. 
Desde sus orígenes coloniales y precapitalistas 
estuvo vinculada al mercado mundial capitalista, 
y al ciclo de reproducción del capital industrial 
europeo, como abastecedor de elementos necesarios 
a la reproducción del capital constante (exporta­
ción de cueros y lanas ) y del capital variable 
(exportación de carnes) de aquel ciclo, y como 
mercado de realización de su producción (medios 
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36 de consumo principalmente). Más tardíamente, 
cuando el desarrollo de su industrialización permi­
tió "sustituir importaciones", el desplazamiento 
de la importación de medios de consumo implicó 
que el ámbito nacional se convirtiera en mercado 
de realización de la producción industrial de 
medios de producción de los centros desarrollados 
del capitalismo, medios destinados a la incipiente 
industria nacional. Recientemente, la "apertura 
comercial" no ha hecho más que profundizar las 
vinculaciones con el mercado mundial. 

El propio origen y desarrollo de la fuerza 
de trabajo asalariada -base del capitalismo urugua­
yo- ha estado en estrecha vinculación con el 
movimiento internacional de la fuerza de trabajo. 
Entre el último cuarto del siglo XIX y mediados 
de la década de 1930, la inmigración -proveniente 
de la Europa mediterránea- fue la prinicipal 
fuente en la formación de la clase obrera urugua­
ya. determinando las características de su repro­
ducción y de su valorización5/. Desde mediados 
de la década del 60, Uruguay - se ha transformado 
en un exportador de fuerza de trabajo, determinan­
do esta emigración recomposiciones importantes 
en la estructura y funcionamiento del mercado 
interior de fuerza de trabajo. 

La propia formación de un capital nacional 
-o interno o local- no ha estado desligada de 
l a inmigración que, en numerosos casos, fue des­
plazamiento geográfico de propietarios del capital 
que se "nacionalizaron" -legal y económicamente-. 
Sin embargo, la principal acumulación de capial 
fue "interior" -tanto en la acumulación pre-capita­
lista, como en la acumulación propiamente basada 
en la explotación de la fuerza de trabajo asalaria­
da-. Pero en ese proceso de acumulación, y ya 
desde la segunda mitad del siglo XIX, el Uruguay 
quedó integrado al movimiento internacional de 
capitales como receptor de los mismos, ya sea 
bajo la forma de IED, ya sea bajo la forma de 
inversión de préstamo. En ciertas fases del proce­
so ecomómico nacional , y particularmente desde 
las últimas décadas , el propio uruguay se trans­
formó en exportador de capitales, predominante­
mente de capital-dinero que entró a circular en 
la órbita del sistema bancario internacional H· 
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-la Inversión extranjera en el Uruguay- atx:avesó hi~tÓILico~ de. la 
por distintos ciclos históricos. No se trata de ú1ve11.-6ión 
ciclos cronológicos en sentido ·estricto , aunque e.xtli.anje11.a en el 
abarcan periodos delimitados. Estos ciclos cronoló- Utt.uguay. 
gicamente llegan a .superponerse. Más que periodos 
diferentes -aunque en buena medida lo son-, los 
"ciclos" reflejan · modalidades diferentes de la 
inversión extranjera, vinculadas a: 1. la fase 
de expansión del capitalismo mundial y a cuáles 
eran las fuerzas hegemónicas del sis tema: 2. 
la fase de desarrollo de las relaciones sociales 
de producción y de las fuerzas productivas, al 
interior del país, y 3. la articulación del capita-
lismo local con el sistema capitalista mundial. 

Los nombres con que se designan estos 
"ciclos" son algo arbitrarios y están relacionados 
con el país extranjero predominante entre las 
inversiones extraajeras en el Uruguay. 

Se pueden distinguir 3 grandes ciclos: 
1. El ciclo de hegemonía británica, que 

corresponde a la fase .del triunfo del capitalismo 
en el Uruguay y a su inserción dinámica, como 
economía agroexportadora, en la división interna­
cional del trabajo capitalista. Se caracteriza 
por la inversión extranjera directa en el control 
del complejo ganadero exportador (por medio 
de la inserción en las cadenas productivas de 
la carne, la lana y el cuero), en la correspondien­
te infraestructura financiera y de transportes 
(ferrocarriles, etc. ) y en el desarrollo de la 
infraestructura de servicios urbanos (gas, aguas 
corrientes, teléfonos, etc. ) . 

La apropiación, directa o indirecta, de 
la renta diferencial permitida por las excelentes 
pasturas naturales del país, fue el principal 
atractivo de las inversiones extranjeras durante 
este ciclo. 

Cronológicamente se extiende entre el 
ú ltimo cuarto del siglo XIX y mediados de la 
década de 1950. aunque algunos resabios de este 
ciclo sobreviven hasta nuestros días. La nacionali­
zación de los ferrocarriles y de los sevicios 
públicos urbanos . el retiro de los frigori fices 
extranjeros y. parcialmente, de las barracas 
de lanas y cueros extranjeras, determinaron la 
desestructuración de este ciclo. El "espacio" 
dejado por el capital extranjero fue ocupado por 
capitales nacionales, privados y estatales. 

2. Bl ciclo de hegemonía norteamericana, 
que corresponde a la fase de industrialización 
orientada al mercado interno, en el marco de 
la creación de un "recinto protegido de la compe-
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31' tencia externa". Es en relación al aprovechamiento 
de la mayor rentabilidad posibilitada por l a 
protección, que se concretaron inversiones ex tran­
jeras principalmente en · la industria manufacturera. 

En este ciclo las empresas extranjeras 
participaron de un nuevo modo d e articulación 
entre la economía nacional y la mundial. La pro­
ducción industrial l ocal quedó incluida en el 
ciclo de l capital industrial europeo y norteameri­
cano, pero ya no como fuente de abastecimiento 
de materias primas y subsistencias, sino como 
mercado de destino y realización de la producción 
del sector productor de medios de producción 
de aquellos paises metropolitanos. 

Con el desarrollo de este ciclo la inver­
sión extranjera se fue desplazando desde los 
complejos ganadero- exportadores, hacia otros 
complejos que se fueron constituyendo con el 
desarrollo industrial y agrícola. Destacan t res 
grupos de complejos: a) el importador de materias 
primas e insumos, industrializados localmente 
con destino a abastecer el mercado interno ( texti­
les , químicos, metal-mecánicos , etc.). b) el 
vinculado al desarrollo agrícola, ya sea por la 
incorporación de actividades procesadoras de 
las materias primas del agro (azúcar, t rigo, 
aceites, etc. ) , ya sea por la incorporación de 
actividades proveedoras de materias primas, 
de origen importado, con destino a l a producción 
agrí cola (fertilizantes, etc. ), y c ) el vinculado 
a la industria de l a construcción. 

Cronológicamente, comienza su desarrollo 
en la década de 1930 y tiende a agotarse en 
la década de 1960, aún cuando importantes inver­
siones de este ciclo perduran en el presente 
aunque habiendo perdido su dinamismo original . 

Cuando e l desarrollo industrial uruguayo 
orientado a l mercado interno comenzó a encontrar 
ciertos limites que determinaron su estancamiento 
cuantitativo y cualitativo -desde fines de los 
50- la inversión extranjera directa, al menos 
en la actividad industrial, comenzó a desacelerarse 
y estancarse. Uruguay prácticamente fue descartado 
como zona de inversión directa. Pese a esta ten­
dencia principal -expresión del agotamiento de 
este ciclo- continuaron ingresando capitales. Sin 
embargo, en lo fundamental, ya eran expresi ón 
del nuevo ciclo de inversiones en gestación. 

Como parte de ese agotamiento se conFreta­
ron nacionalizaciones en ciertos complejos producti­
vos, a partir del retiro de capitales extranjeros 
( trigo, aceite, etc.) . Ciertos complejos , típicos 
del ciclo industrial para el mercado interno, 

aún conocerían una fase de desarrollo con fuerte 
·presencia transnacional en el curso de los 70 
(automotor , electrodomésticos , radio y TV l. Pero 
la poli tica de apertura comercial, intensiflcada 
en los entornos de 1980, se convirtió en un pode­
r oso factor de desestimulo para esas actividades 
y de crisis para este ciclo de inversiones extran­
jeras. El desarrollo de ·esta poli tica probablemente 
refleja el poco peso de l as propias empresas 
extranjeras. Aunque, el hecho de afectar a las 
filiales locales e incluso provocar su retiro no 
significa . necesariamente afectar el interés global 
de la empresa extranjera. Esta hasta puede ver 
facilitado el camino . en sus procesos de reestructu­
ración global que, entre otras cosas, implican 
cierres de filiales. Una de las consecuencias 
seria la crisis de ciertas industrias con el consi­
guiente retiro de importantes empresas extranjer?s 
implantadas en ellas . Pero una consecuencia aun 
más general fue la de promover que numerosas 
empresas, nacionales y extranjeras. fueran paulati­
namente desplazándose de una actividad productora 
a partir de materias primas importadas, hacia 
una actividad meramente impor t adora de los p r o­
ductos finales. 

Como resultado de todos estos· procesos 
se comienza a desestructurar el ciclo, lo cual 
se manifiesta en la reducción, en valores absolutos 
y relativos, de las inversiones extranjeras direc­
tas orientadas a abastecer el mercado interno, 
tanto utilicen materias primas de origen importado 
como nacional . En estos sectores se produjo una 
verdadera desinversión extranjera . 

3. El ciclo de hegemonía compartida, 
que corresponde a una !ase de reestructuración 
del capitalis mo uruguayo tras dos décadas de 
estancamiento y crisis . Esta reestructuración fue 
orientada procurando Wla nueva inserción en la 
di visión internacional del trabajo y buscando 
promover una nueva fase de acumulación ca pi talis­
ta . La gestación de este ciclo de inversiones 
extranjeras comenzó en la década de 1970, pero 
se extiende como ciclo predominante hasta nuestros 
días. 

· Además de la fragmentación de la inversión 
extranjera -con cierto predominio de los capitales 
europeooccidentales-, este ciclo se caracteriza 
por la preeminencia de l a inversión de préstamo 
por sobre la inversión directa, y por ser un 
ciclo industrial ex portador-financiero desde el 
punto de vista de los principales destinos de 
la IED. Aproximadamente, el 40!\; de las IED actua­
les se ubican en el sector financiero y casi un 
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50% en la industria manufacturera. 
Mientras las inversiones directas en acti­

vidades industriales importadoras de insumos 
y abastecedoras del mercado interno tienden a 
contraerse, estén adquiriendo gran dinamismo 
las inversiones en actividades productivas extrac­
tivas y procesadoras de materias primas nacionales 
con destino a la exportación. La presencia extran­
jera se ha orientado a la minería, a los complejos 
de la pesca, el cuero, la cebada cervecera, el 
citrus, y nuevamente a los complejos de la lana 
y de la carne. Es como si se retornara al original 
ciclo agroexportador, sólo que con nuevas caracte­
rísticas: un mayor grado de industrialización 
local de las materias primas nacionales y una 
mayor diversificación de los complejos a los 
que se vincula la inversión extranjera directa . 

Simultáneamente, un importante sector 
de las empresas extranjeras industriales importado­
ras de insumos se reconvirtieron orientando una 
porción creciente de su producción a los mercados 
regionales (Argentina y Brasil) -aprovechando 
los convenios de integración regional, que se 
han profundizado en los últimos at\os- . La expe­
riencia del comercio regional no sólo ha permitido 
la sobrevivencia de estas inversiones extranjeras, 
sino también. el máximo aprovechamiento de las 
ventajas derivadas del comercio intrafirma . De 
cualquier forma, el peso dominante en este comer­
cio regional corresponde a empresas nacionales. 

Una oleada de inversiones extranjeras 
en distintos servicios (publicidad, auditorias, 
seguridad, correos, computación, etc. ) ha sido 
también característica de los últimos . anos, pero 
debido a la baja densidad de capital de estas 
inversiones, no han influido sobre la estructura 
global de la inversión extranjera directa. 

Mientras una parte de las inversiones 
se orienta a la captación de la renta diferencial 
agraria, pesquera y mineral, otra parte se orienta 
al aprovechamiento de la rentabilidad propia 
de un "recinto protegido" pero de mayor escala 
que aquel que facilitó el proceso de industrializa­
ción nacional: ahora abarca el mercado de los 
paises vecinos. 

La {11ve11.~ón Intentamos ahora dar respuesta a la inte-
extJr.anjvr.a e.11 rrogante central ¿se está extranjerizando la econo­

ta úUi.ma mia nacional? ¿qué ha ocurrido en la última péca­
déco.da da?. 

Anticipemos una respuesta: desde el punto 
de vista de la IED, ya sea por sus montos absolu­
tos, ya sea por la gravitación de las empresas 

extranjeras en los distintos sectores de la activi­
dad económica nacional, la "extranjerización" 
no ha avanzado sustancialmente, no hay un a'vasa­
llante crecimiento del control extranjero directo 
sobre los medios de producción y de cambio 
que operan localmente. Lo que si se ha producido 
es una profunda reestructuración de esas IED, 
expresando el agotamiento de un cierto ciclo de 
inversiones y la emergencia de un ciclo nuevo. 

Selccionemos algunos indicadores demostra­
tivos de estas afirmaciones. 

1. El monto global de las IBD acumuladas, 
expresión cuantitativa de la propiedad directa 
sobre medios de producción y de cambio, prácti­
camente ha permanecido estancado, entre finales 
de la década del 70 y mediados de la del 80. 
Midiendo esa IED por los activos en dólares acu­
mulados por empresas extranjeras, resulta que 
entre 1978-80 y 1986 el valor de esos activos 
creció en menos de un 3% -o sea que, en dólares 
constantes o de igual poder adquisitivo, ese valor 
se redujo-. En la última fecha el mor¡to de los 
activos alcanzaba a 930 millones de dólares. 

Las nuevas IED en ciertas actividad es. 
globalmente han compensado las desinversiones 
extranjeras en otras actividades. En · el lapso 
mencionado, hubo nuevas IED por un monto de 
US$ 164, 8 millones !.../ -y son estas nuevas inversi o­
nes, muchas de ellas publicitadas por la prensa, 
las que llaman la atención de los observadores 
superfi ciales- . Pero, concomitantemente. hubo 
reinversiones netas de las empresas extranjeras 
ya radicadas por un total de OS$ 19 , 5 millones, 
y retiros de capital extranjero por un monto 
de 158,2 millones de dólares. Este retiro masivo, 
equivalente al 18,3% de los capitales acumulados 
a fines de la década de los 70, no es frecuente­
mente objeto de atención. 

2. En el núcleo del poder económico del 
pais, entre las 250 mayores empresas industriales , 
comerciales y de servicios, -que en 1986 concen­
traban el 45% de las ventas de la economía nacio­
nal-, las empresas extranjeras acumulaban el 
23 ,2% de los activos y un porcentaje de orden 
similar en las ventas. Sin embargo , mientras 
la proporción en los activos permanecía estable 
en relación a fines de la década de los 70, cala 
el peso de las empresas extranjeras en las ventas 
de ese núcleo de grandes empresas. Si en 1978/80 
las extranjeras realizaban el 27, 5% de las ventas, 
en 1986 sólo realizaban el 21, 5%. 

Pero, tras esas cifras se oculta una muy 
importante reestructuración. Mientras las empresas 
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42 de capital asociado, donde confluyen capitales 
locales y del exterior, duplicaron su participa­
ción, las simples sucursales o filiales, donde 
los intereses extranjeros controlan el 100% del 
capital redujeron notoriamente su capital invertido: 

Cuadro No.1 
Las empresas extranjeras entre las 250 mayores 
empresas. 

(como porcentaje de los activos acumulados) 

Filiales 
Asociadas 

Total 

1978/80 

15, 6 
6,6 

23,0 

1986 

10,2 
12,6 

23,2 

Fuente:_ Elaboración _propia en base a datos del 
BCU, BROU, DGEC y otras-_ fuentes. 

La articulación entre el capital extranjero 
y el capital nacional, que en los anteriores ciclos 
adoptó principalmente la forma de asociación 
comercial (ciclo británico) o de asociación tecnoló­
gica (ciclo norteamericano) • en este ciclo tendió 
a tomar la forma de una asociación patrimonial 
( i oútt ve.nfote.~) , al punto que, actualmente, la 
mayor parte de las inversiones directas y de 
las ventas extranjeras corresponde a empresas 
de capital asociado. -Esta asociación no sólo 
procura a los capitales nacionales socios poderosos 
que aporten mercados externos o tecnologías más 
avanzadas, sino que es también vehículo de la 
lucha competitiva al interior del país con otras 
empresas de capital nacional o de capital asocia­
do.~/ Desde el punto de vista de los capitales 
extranjeros, la asociación brinda una inserción 
más estrecha en el mercado, así c·omo en el ámbito 
poli tico, tan decisivo para el éxito de las inver­
siones en países como Uruguay. 

3 . Si nos atenemos a qué porcentaje del 
valor de las · exportaciones uruguayas ha sido 
realizado por empresas extranjeras, la evolución 
-para los periodos para los que se dispone de 
datos-, fue la siguiente: · 

Cuadro No.2 
1956 

72,5\ 

Promedio 
1962-68 

45,1\ 

1975 

19,7\ 

Proílíedio 
1984-88 

18,5% 

-
fuente: -1956 y 1962-68. A. MELGAR, E. PEGUERO 

C.LAVAGNINO : El comercio exportador 
de Uruguay 1962-63. Montevideo, Instituto 
de Economía, 1972 . 

- 1975 y 1984-88, elaboración propia a 
partir de datos del BROU, BCU y otras 
fuentes. 

Los expo'rtadores , directos e indirectos, 
en cuanto nexo con el mercado mundial y en cuanto 
prqveedores de las di visas que el país necesita 
para su reproducción económica , han adquirido 
una importante cuota de poder económico. Ese 
poder, e n gran medida, es l a contrapartida de 
la situación subordinada del pais y de su "vulne­
rabi lidad externa". 

Una observación superficial indicaría 
una progresiva pérdida de gravitación de las 
empresas extranjeras entre el grupo de los expor­
tadores: sin embargo, l a misma es expresión 
del devenir de sucesivos y diversos ciclos de 
inversión extranjera, que han implicado distintas 
articulaciones de las empresas extranjeras con 
el comerci o exterior del país. 

Si bajo el ciclo de hegemonía británica , 
las empresas extranjeras eran fuertemente exporta­
doras -y hasta superavitarias en su balanza comer­
cial-, dado que eran los principales canales d e 
salida de la producción ganadera destinada al 
mercado mundial; bajo el ciclo de hegemonía norte ­
americana las empresas extranjeras pasaron a 
ser fuertemente importadoras, sobre todo de mate-

. rias primas, y deficitarias en su balanza comer­
cial, dado que se orientaron al desarrollo de 
actividades industriales simples tecnológicamente, 
frecuentemente no más que actividades terminales 
(armado, fraccionamiento y envasado, etc.) pero 
que requerían del abastecimiento externo de medios 
de producción. 

Con el nuevo ciclo, actualmente en desarro­
llo. las empresas extranjeras se tornan nuevamente 
exportadoras y superavitarias. El sector más 
dinámico de ellas reproduce -en una escala amplia­
da y más diversificada- la pauta del primer 
ciclo: exportación de materias primas nacionales, 
con un cierto grado de industrialización. Otro 
sector , globalmente estabilizado , es la expresión 
de una reconversión parcial: empresas importadoras 
de materias primas para ser industrializadas, 
con una proporción creciente de su producción 
no destinada ya al mercado interno sino a la 
exportación de los mercados regionales, aprove­
chando los acuerdos de integración regional. Algu-
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nas ETN de este último sector, particularmente 
en la industria química, han sido asignadas a 
una especialización productiva regional en ciertas 
lineas, lo que se tradujo en nuevas inversiones 
y crecimiento productivo. 

En la medida que continúen las actuales 
tendencias: pérdida de inversiones extranjeras 
y de dinamismo productivo en las actividades 
orientadas al mercado interno, acumulación de 
inversiones extranjeras y dinamismo productivo 
en actividades orientadas a los mercados extranje­
ros, y siempre y cuando este dinamismo supere 
al de las empresas nacionales exportadoras, es 
posible prever un aumento del control extranjero. 
directo sobre las exportaciones del país, revir­
tiendo l a tendencia antes sei\alada. . La reciente 
asociación del grupo económico nacional más pode­
roso actualmente -el grupo Otegui- con la transna­
cional francesa Chargeurs, de un plumazo colocó 
otro 10% de las ventas uruguayas a l exterior 
bajo el control directo de capitales extranjeros. 

4 . En la industria manufacturera está 
radicada l a mitad de las IED en Uruguay. Estas 
inversiones acumul adas apenas han crecido un 
4% entre 1978-80 y 1985-96. - Pero la gravitación 
de las empresas extranjeras sobre la producción 
_industrial ha tenido un crecimiento más significati­
vo. Midiendo esa gravitación por la proporción 
del "valor agregado bruto industrial" J___"/ que co­
rresponde a empresas extranjeras, ésta pasó de 
18,3% en 1978 a 21,2% en 1986. O sea que, al 
cabo de una década, · las empresas de capital 
extranjero se apropian de una fracción mayor 
de la producción industrial..!2/. 

Pero éste , más que ser un fenómeno espe­
cífico de avance de las empresas extranjeras, 
es parte de un proceso más general de concentra­
ción y centralización del capital. Es el conjunto 
de las grandes empresas industriales, nacionales 
y extranjeras, el que, en ese periodo, pasó a 
concentrar una fracción mayor de la producción 
industrial. Es así que l as 100 mayores empresas 
industriales pasaron de apropiar el 52, 5% del 
Valor agregado bruto industrial en 1978, a apropiar 
el 59,9% en 1986, y las 200 mayores pasaron 
del 62, 7% al 70, 6%. La aceleración de este proceso 
probablemente se deba a la profunda crisis -esta­
llada en 1982- , que puede haber desempetlado 
el papel de eliminar un buen número de empresas 
"excedentes" de todos los tamatlos. 

B1 peso de las extranjeras entre las 
200 grandes empresas indus triales tuvo un avance 
poco significativo a su vez: del 26, 4% al 27 , 7% . 

ExtJr.anj Vt.ización 

Si observamos más detenidamente el aumento de 45 
la apropiación del producto industrial por parte 
de empresas extranjeras, encontraremos que el 
mismo se explica preponderantemente porque una 
parte de las mismas que ya estaban radicadas 
en la industria, y sin mayores nuevas inversiones, 
ganaron fracciones de mercado a costa de sus 
competidores . 

5 . En otras ramas de actividad, el peso 
de las empresas extranjeras ha tenido una evolu­
ción disímil. En la construcción, las ventas de 
empresas· extranjeras, que en 1978-80 representaban 
el 9,1% del Valor bruto de producción de esta 
industria, en 1985-86 eran el 6 , 6%. En cambio, 
en el comercio mayorista, en el transporte y 
en los servicios prestados a empresas, parece 
haber aumentado la gravitación de los capitales 
del exterior. 

Existen otros dos ámbitos del análisis 
-el de la actividad financiera y el de la propie­
dad territorial- que, por sus particularidades, 
los consideramos aparte. 

Las evidencias sugieren un notorio proceso Banca y cap.itat 
de extranjerización de la actividad bancaria. e.xtJr.anj VI.O 
El nuevo ciclo de inversiones extranjeras' se carac-
teriza precisamente por l a orientación de una 
alta proporción de esas inversiones -aproximadamen-
te el 40%- hacia la adquisición o fundación de 
bancos y casas bancarias. A la vez, estas adquisi-
ciones o fundaciones, han permitido que una pro-
porción creciente de la actividad bancaria ( depósi-
tos, colocaciones, etc.) estuviera bajo control 
de empresas extranjeras . 

Sin embargo algunos manejos superficiales 
de los datos empíricos, sugieren no só lo una 
extranjerización avasallante sino también total, 
de la actividad bancaria, lo cual - dada la función 
económica del capital financiero- implicaría la 
subordinación total del capital nacional al capital 
financiero extranjero . _!_U Y esto aparece así porque 
las cifras que se toman se restringen a la banca 
privada y no toman en cuenta el conjunto del 
sistema bancario. En efecto , si sólo consideramos 
la banca privada, en 1963 los bancos extranj eros 
representaban menos del 10% del patrimonio, de 
las colocaciones y de los depósitos y actualmente 
representan e l 100%. Pero si consideramos al 
conjunto del . sistema, la extranjerización ha s ido 
menos significativa e incluso ha retrocedido en 
los últimos 4-5 - anos, como consecuencia del mayor 
peso de la banca estatal - que además de absorber 
los bancos en quiebra, ganó mercado-. El BROU 
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y los bancos intervenidos control aban , aproximada­
mente, los 2/3 de las colocaciones y los depósitos 
a fines de 1988. 

Obviamente, esta situación puede modifi­
carse si se privatizan los bancos actualmente 
intervenidos y si prosperan algunos proyectos 
que apuntan a retacear el papel de la banca ofi­
cial. 

Otra cuestión, que no consideramos en 
cuanto "extranjerización" , sino que la asimilamos 
a los efectos en el mercado interno de la interna­
cionalización del capital, se refiere a la creciente 
internacionalización del sistema bancario. La 
actividad intermediaria del sistema es, cada, 
vez más, una actividad de "importaciones" y 
de "exportaciones" de capital - dinero. Hacia finales 
de 1988, por ejemplo, casi el 50% de los depósitos 
en moneda extranjera de la banca privada proveni­
an de "no residentes " (importación de capitales), 
mientras que más de la cuarta parte de las coloca­
ciones era también a "no residentes" (exportación 
de capitales). Y esta tendencia podria profundizar­
se aún más, pero -teóricamente- con independencia 
de quién ejerza la propiedad directa - sobre las 
empresas bancarias que intermedian en esas co­
rrientes de capitales; no seria decisivo que fueran 
capitales nacionales o extranjeros, como lo demues­
tra la trayectoria de la banca privada nacional. 

La ptopie.dad Si bien las cifras de "extranjerización" 
teM.itoüal de tierras han crecido significativamente en los 

y et capital últimos at\os y estimándose que llegarian al 7. 6% 
e:x.tltanj eJto del territorio nacional, es necesario realizar 

una precisión conceptual. Una cosa es la inversión 
extranjera correspondiente a empresas extranjeras 
o transnacionales que se radican en distintas 
actividad es, incluida la agropecuaria, por medio 
de distinto tipo de sociedades, y otra, diferente 
en sus características, es la compra de tierra 
por parte de extranjeros -especialmente argentinos 
y brasilel'\os-, propietarios individuales y no 
grandes empresas insertas en una cierta estructura 
transnacional . 

Las inversiones de estos propietarios 
individuales pueden responder a objetivos especu­
lativos. o a la expansión territorial de sus pro­
pios predios ubicados en las zpnas fronterizas 
con Argentina y Brasil. Pero también se puede 
tratar de inmigrantes que se radican en el país 
sin mantener vínculos económicos con el extranjero 
y que, por lo tanto, desde el punto de vista 
económico' se "nacionalizan " y no pueden ser califi­
cados como "capital extranjero". Una parte impor-

-
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nacionales -incluidos "grandes"- reconoce este 
origen. Sin embargo muchos, en las estadísticas, 
siguen apar eciendo como extranjeros. De lo contra-
rio, no se explicarla, por ejemplo, que entre 
los propietarios de ese 76, 6% del territorio nacio-
nal figuren rusos, yugoslavos, etc. que no son 
más que p,equef\o~ agricultores trabajando en colo-
nias como l a de San Javier. 

Por otra parte, la cuestión de la "invasión 
fronteriza" es un problema cíclico de la historia 
económica del Uruguay. Incluso, hubo periodos 
en el siglo pasado en que las proporciones de 
tierras en poder de extranjeros eran más significa­
tivas que en el presente. No se trata de restarle 
entidad al problema de "la extranjerización de 
tierras" sino ubicarlo en un adecuado contexto. 

Las empresas extranjeras, asociadas o 
no, con inversiones agropecuarias o agroindustria­
les, son poco numerosas y ocupan sólo una ínfima 
porción del territorio. Entre las más destacadas 
se encuentran: Azucarlito (forestación) y Azucitrus 
( ci trus) -en sociedad con grupos nacionales-. 
Altisol (citrus), Kambara (arroz, soja). Cia . 
Greco Uruguaya (tabaco). Milagro S.A. del grupo 
anglogrecochipriota Polipek (que está adquiriendo 
extensas plantaciones cítricas). Existen, por 
otra parte, varias estancias pertenecientes a em­
presas extranjeras, europeas sobre todo. 

La IED prácticamente se ha estancado Et pte.domi_n,¡_o 
en la última década . Las nuevas inversiones en de. ta .i_nveJr.~ón 
ciertas actividades (industria exportadora. banca, de. fO"l.é~tamo 
servicios, etc.) han tendido a compensar las 
desinversiones en otras actividades (industria 
importadora de materias primas, etc.). El estanca-
miento en la acumulación de capital no significa. 
necesariamente , un estancamiento en la apropiación 
directa de plusvalia: por medio de luchas en 
los mercados es posible aumentar la cuota apropia-
da. Sin embargo. las evidencias empiricas en 
tal sentido, son contradictorias. Las empresas 
extranjeras pierden peso entre la·s grandes empre-
sas del país , entre las exportadoras y en ciertas 
actividades como la construcción. En cambio, 
avanzan en la industria manufacturera. en la pro-
piedad territorial y, sobre todo, en la banca 
-con todas la relativizaciones que corresponden-. 

La "extranjerización". desde el punto 
de vista del control extranjero directo de los 
medios de producción y de cambio que operan 
localmente, si existe, no es avasallante . En cam­
bio, el control indirecto que deriva de la inver-
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sión de préstamo ha tenido, aparentemente, un 
extraordinario crecimiento en los últimos at'tos. 
Mientras tuvieron vigencia los ciclos de hegemonía 
británica y nortemericana, IED e inversión de 
préstamo tendieron a equipararse, incluso la inver­
sión en empresas fue mayor que la inversión 
en deuda externa. Pero. con el nuevo ciclo, la 
inversión de préstamo parece tornarse dominante. 
Si en 1978-80 por cada dólar de IED - habia 
US$ 2, 4 de inversión de préstamo, ya en 1986 
la relación era de 5, 6 X 1. 

La economía nacional tiene un capital 
acumulado bajo la forma de medios de producción, 
de mercancías y de capital-dinero que pueda 
estimarse entre 13.500-15.000 millones de dólares 
-utilizando corno indicador los activos acumulados 
por empresas y particulares e incluyendo el precio 
de la tierra-. De ese capital, las empresas ex­
tranjeras controlan en forma directa el 6,2-6,9%, 
poseyendo el derecho correspondiente de apropia­
ción de plusvalía -bajo la forma de . ganancias, 
royalties, etc. - . Pero los capitales extranjeros 
tienen un control indirecto -y el correspondiente 
derecho de apropiación- que surge de sus créditos 
por un monto de US$ 5. 238, 7 millones (a fines 
de 1986). O sea que el 34,9-38,8% del capital 
acumulado localmente pertenece , indirectamente, 
a los capitales extranjeros. La correspondiente 
cuota de plusvalía la apropian bajo l a forma 
de intereses de la deuda externa. 

Sin embargo, es necesario profundizar 
en torno a qué hay detra~ de esa cifra de deuda 
externa, ya que todos los elementos que la compo­
nen no son de la misma calidad. 

¡,Qui hay Una parte de la deuda externa, e l 27%, 
detltál.i de ia corresponde a la deuda de empresas privadas. 

deuda Las estadísticas oficiales sólo recogen las deudas 
extl!ll.na? de los bancos privados, asi corno los créditos 

de proveedores externos a empresas locales que 
realizan compras en el exterior. Otras relaciones 
de endeudamiento no constan, por lo que las cifras 
resultan subvaluadas. 

Cuando el prestamista o acreedor de otro 
pais presta a una empresa del Uruguay, en algún 
modo se está asociando en el capital de esa em­
presa, está invirtiendo en ella, adquiriendo el 
derecho de apropiación de una cuota parte de 
la plusvalía que ese capital genera. Como tal 
es una inversión extranjera asimilable a la 1 IED. 
Sin embargo, en principio, no implica ningún con­
trol directo sobre la empresa. Menos aún, en 
el caso de los créditos de proveedores -que 

representan el 9,1% de la deuda externa-. Por 
contrapartida, habría que estudiar cuánto es el 
crédito que, corno proveedores, las empresas 
exportadoras uruguayas han otorgado a sus compra­
dores del exterior· 

Pero existe un rubro de la deuda externa 
de los bancos -tanto. privados como estatales­
que alcanzaba, en 1986, . al 15, 4% de la deuda. 
y que merece una atención especial. Es el de 
los "depósitos de no residentes", una de las 
formas más fluctuantes de la invers ión extranjera. 
como parte del proceso de internacionalización 
del sist.ema financiero uruguayo, los bancos Y 
casas bancarias se han tornado vehiculo de la 
"fuga de capitales" (exportación de capitales) 
de los paises vecinos,. en particular Argentina; 
en gran parte, tales capitales sólo transitan por 
el Uruguay. siendo su destino último la banca 
europea, norteamericana o de los "paraísos fisca-
les". 

Pero integrando el mismo proceso de 
internacionalización, los capitalistas . uruguayos 
se han transformado en exportadores de capital . 
creando empresas y, sobre todo. por medio de 
capital-dinero depositado en la banca . de otros 
paises. Las estimaciones de los capitales acumula­
dos por uruguayos en el exterior oscilan entre 
US$ 2. 000 y 4. 000 millones. 

Si para medir la "extranjerización" de 
la economía nacional, computamos los depósitos 
de "no residentes" en l a banca instalada en e l 
país, no podemos dejar de computar los depósitos 
de dinero, y otras propiedades, que los uruguayos 
poseen en el exterior Cuando un país como 
el Uruguay se transforma en exportador de capit?­
les, los capitales radicados en el exterior contri­
buirán a l a explotación, directa o indirecta , 
de fuerza de trabajo "del extranjero, y permitirá 
a los capitales uruguayos "exportados" la apropia­
ción de plusvalía generada en otros paises. Si 
los depósitos de "no residentes" implican un 
derecho de apropiación extranjera sobre el capital 
nacional, los depósitos de uruguayos en el exterior 
son un derecho de apropiación nacional sobre 
el capital extranjero. 

Algo similar se puede decir en relación 
a los créditos. Por lo tanto, una expresión objeti­
va del grado de "extranjerización" -en relación 
a la inversión _de préstamo- no lo da la deuda 
externa bruta sino la neta. 

Otra parte de la deuda externa, el 73%. 
es la deuda pública o del Estado, -que correspon­
de tanto a e mpresas públicas como al gobierno, 
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ministerios. municipios, etc. - El caso de las 
empresas públicas funciona de un modo similar 
al de las empresas priva das; los acreedores 
externos devienen socios de esas empresas, adqui­
riendo un derecho de apropiación de plusvalía 
bajo forma de intereses . Cuando es el gobierno 
el que se endeuda, en la medida que sus activida­
des como tal no son generadoras de plusvalía, 
sino apropiadoras -vía impuestos-, el derecho 
de los acreedores recae sobre el conjunto del 
capital social- y sobre el conjunto de la plusvalía 
generada. 

Existe un -rubro que formalmente integra 
la deuda externa pública pero que, en rigor .• 
sólo en parte - es tal: las letras y bonos del 
tesoro. Los acreedores del Estado, poseedores 
de tales títulos, pueden ser sujetos nacionales 
o extranjeros y se desconoce qué proporción de 
esta deuda pertenece a unos o a otros . Aquella 
parte poseída por "res identes" uruguayos no puede 
ser considerada deuda externa. 

A esta altura del análisis, resulta que 
la cifra de deuda externa (bruta) que utilizamos 
originalmente no es la que corresponde a los 
derechos netos de apropiación del producto nacio­
nal por parte del capital extranjero , por lo tanto 
no es l a expresión verdadera del "grado de ex­
tranjerización" , ni es el indicador más ajustado 
de la correlación IED/Inversión de préstamo. 

Utilizando algunas hipótesis respecto 
a las variables sobre las cuales no existe informa­
ción , y como un ej ercicio meramente aproximativo 
e ilustrativo, construimos el siguiente cuadro 
que nos permite algunas estimaciones alternativas 
en relación al nivel neto del "grado de extranjeri­
zación" derivado de los distintos movimientos 
internacionales de capital (véase cuadro 3 ) . 

Corrclu4i.one./l l. A nivel de las empresas y s ujetos privados, 
Uruguay seria un exportador neto de capitales. 

· Serian más los capitales colocados en el exte­
rior (como créditos , colocaciones y depósitos) 
que los ca pi tales de pres támo radicados en 
e l país. El saldo neto exportador de capitales 
podri a variar entre un mínimo de US$ 694, 7 
millones y un máximo de US$ 2-. 993 : 7 millones. 
Más aún, s i consideramos los activos acumulados 
dentro del país por parte de empresas extran­
jeras - que en su casi totalidad son privadas-, 
o sea US$ 932 millones, en la hipótes~ de 
máxima el total de la inversión extranjera 
privada dentro del país seria inferior a la 
inversión uruguaya en el exterior. Y en l a 

Cuadro No.3 

DEUDAS DEL PAIS 
(millones de US$) 

Deuda sector p úblico : 
Bancos oficiales 1. 554: 6 
Otras empresas 
públicas . Gobierno 
cent ral y munic. :\. 259: 2 

2.813:8 

Deuda banca privada: 438: O 

Créditos de 
proveedores: 
Sector público 
Sector privado 

Préstamos externos a 
empresas privadas 
nacionales: 
Hipótesis A 
Hipótesis B 

Depósitos de no 
residentes: 
BROU 
Banca privada 

Letras y bonos del 
tesoro: 
Hip.C 50% en poder 

de no residen-

151: 5 
326:4 
477 : 9 

300 :0 
150 :0 

161:3 
645:6 
806:9 

tes 351:0 
Hip.D 25% en poder 

de no residen-
tes 175:5 

DEUDA CON EL EXTERIOR: 

Con hipótesis 
A y e 5. 187: 6 
Con hipótesis 
B y D 4 . 862: 1 

DEUDA EXTERNA NETA: 
Pública 

Hipótesis B, D, 
F y H 3.174:5 
Hipótesis A, c . 
E y G 3.350:0 
Inversión extran-
jera directa 

DERECHOS EN EL EXTERIOR (b) 
( mil lones de US$) 

Créditos a compradores 
del exterior: 
Hipótesis E 251): O 
Hipótesis F 100:0 

Colocaciones en el 
exterior: 
BROU/BCU 
Banca privada 

128 :1 
304 :7 

-432:8 

Depósitos de un¡guayos en 
el extranjero: 
Hipótesis G 4 .000:0 
Hipótesis li 2 . 000: O 

DEUDA DEL EXTERIOR: 

Con hipótesis 
E y G 4 . 682 : ff 
Con hipótesis 
F y H 2 .532:8 

Privada Total 

694:7 2.479:8 

-2.993:7 356:3 

932:0 

Fuente: Elaboración propia en base a da tos del Banco Central 
Notas : a. Las cifras corresponden a diciembre de 1986. 

b. Se excluyeron las reserves internacionales brutas 
(or o ) , que valuadas a precios de mercado (Londres). 
sumaban US$ 2 . 174: 5 mi llones. 

c . Sobre las hipótesis utilizadas : 

Extl!.anjl'.ll.úación 
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52 A y B - Se supuso que los préstamos externos 
a empresas nacionales grandes eran 
menores que los realizados a empresas 
extranjeras. Si por cada USS 1 de 
deuda interna hay USS O, 25-0, 30 de 
deuda externa en empresas ex.tranjeras, 
supusimos que eaa proporción era de 
USS 0,1-0,2 por cada dólar para el 
caso de empresas nacionales. 

e y o - Se partió del conocimiento elemental de 
que una alta proporción de las letras 
y bonos del tesoro está en poder de 
uruguayos de distintas clases y capas 
sociales . Por eso se supuso que, como 
máximo, un 50% de la tenencia de 
tales títulos podia estar en manos 
extranjeraa . 

E y F ·- Se supuso que el crédito que otorgall 
las empresas exportadoras uruguayas 
es, proporcionalmente, inferior al 
que reciben el Estado y las empresas 
importadoras uruguayas (mayor al 50% 
de las compras el exterior). Se ubicó 
tal crédito entre un 15-30% de las 
exportaciones uruguayas. 

G y H - Se partió de los antecedentes de estima­
ción manejados en "El Poder Económi­
co ... " pg.87. 

d. A efectos de las sumas totales se deben utiliz~r. 
para cada rubro, una u otra de las hipótesis. 
La columna de la izquierda indica las deudas 
-publicas o pri vades- del país. mientras que 
la columna de la derecha indica las deudas 
con el país (o exportaciones de capitales urugua­
yos). 
La deuda externa neta -publica , privada o total­
resulta de sumar las cifras correspondientes 
de la izquierda y de restar las cifras de la 
derecha. 

hipótes is de mínima, la inversión extranjera 
superaría a la inversión uruguaya en el exte­
rior en poco más de US$ 200 millones . 

2 . La deuda externa neta es, en lo fundamental, 
una deuda pública. Como tal recae sobre toda 
la sociedad y no sólo sobre la clase capitalis­
ta. Para hacer frente a los intereses y a 
las amortizaciones de dicha deuda, el Es tado 
grava los ingresos tanto de los capitalistas, 
como de los trabajadores asalariados y de 
los productores propietarios · no capitalistas, 
ya que los impuestos y las tarifas d~ las 
empresas públicas son pagados por todos ellos . 
Además, es esta parte de la deuda la que 
permite las mayores presiones de la banca 
extranjera y de los organismos . financieros 

internacionales, imponiendo condiciones vincula­
das al funcionamiento global , económico .Y so­
cial, de la formación social uruguaya, tal 
como lo están poniendo de manifiesto, en estos 
días •. las negociaciones en torno a los "bancos 
gestionados" por el Estado . 

3 . La deuda externa pública es la contrapartida 
de la exportación de capitales privados -ope­
rando a través de los mecanismos de la balanza 
de pagos-. La "fuga de capitales", como pérdi­
da de capital para el país, se "socializa" 
haciendo recaer sus costos sobre el conjunto 
de la sociedad .. 

4. El control extranjero, directo e indirecto, 
sobre el capital acumulado en Uruguay, podría 
variar entre un mínimo del B, 5% y un máximo 
del 25,3%. 

5. La relación inversión de préstamo/IED, se 
situaría, con los ajustes realizados, entre 
2, 8 y O, 19. según la hipó tesis que utilicemos. 

6. Como contrapartida de la deuda externa neta 
así calculada. existe dinero internacional (oro) , 
en poder del Estado y . de lps bancos, por 
un valor de US$ 2.174:5 mi llones, que cubre 
más del 80% de la deuda neta en la peor de 
las hipótesis. 

Llegados a este punto , dos reflexiones 
se hacen necesarias . 

Primero. Más que ante un proceso de 
"extranjerización" -tal como lo hemos definido-, 
y que existe efectivamente, estamos ante un proce­
so de creciente internacionalización de . la economía 
uruguaya, que abarca tanto la esfera de los pro­
ductos-mercancías, como de la fuerza de trabajo , 
del capital productivo y, especialmente, del capi­
tal-dinero . El Uruguay se ha tornado exportador 
de fuerza de trabajo : reproduce y forma trabajado­
res cuyo destino laboral está fuera de fronteras . 
El mercado uruguayo, crecientemente, es receptor 
de capital extranjero · -sobre todo bajo la forma 
de capital- dinero-, a la vez que es exportador 
de capital en cantidades incluso mayores. Quizás, 
en la perspectiva de los "extranjerizadores" la 
mayor debilidad de este proceso de internacionali­
zación radique, precisamente, en la escasez de 
la IED. 

Cabe entonces plantearse: la categoría 
que aquí · hemos construido ( "extranjerización") 
-y que responde a un . intento de darle rigor a 
un concepto manipulado en forma vulgar en la 
práctica poli tica y periodística- ¿es el que mejor 
da cuenta de los procesos que discurren en la 
formación social uruguaya? ¿o será necesario recu-
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54 rrir a otra herramienta , por ejemplo a 
ria "internacionalización del capital" 
diversas formas- para penetrar de un 
acertado el objeto de estudio? 

la catego­
-en sus 

modo más 

Segundo. No bien nos alejamos de las 
apariencias y nos aproximamos a la esencia de 
la cuestión aparecen, necesariamente, ideas cues­
tionadoras tanto del discurso oficial como del 
discurso vulgar de izquierda. 

El discurso gubernamental carece de rea­
lismo cuando confía que , por medio de poli ticas 
permisivas para con el capital extranjero ha 
de lograr ingresos masivos de capital productivo. 
No habrá inversiones extranjeras masivas - que 
generen nueva riqueza y no sólo se apropien 
de empresas ya instaladas- por más facilidades 
que se le otorguen al capital extranjero, si la 
propia economía nacional no encuentra caminos 
para dinamizar su acumulación capitalista y para 
potenciar su mercado interno. Las dimensiones 
del pais y su falta de dinamismo son un obstáculo 
demasiado importante. El atractivo de los recursos 
naturales propios tiene un limite - del cual no 
se está demasiado lejos- en la medida que no 
se modifiquen las actuales formas de explotación 
de la tierra . 

El gran dinamismo de la IED durante 
las épocas de influencia de José Batlle y Ordot'lez 
y de Luis Batlle, y la carencia de ese dinamismo 
durante la reciente dictadura y bajo el gobierno 
de Sanguinetti, en aparente contradicción con 
poli ticas respectivamente "hostiles" o "permisivas" 
respecto al capital extranjero, pone de manifiesto 
que no existe necesariamente una correlación: 

l. Negativa, entre ni'{e l de la inversión 
extranjera y poli ticas que puedan ser relativamen­
te hostiles al capital extranjero -salvo que impli­
quen una destrucción radical de las relaciones 
sociales de producción capitalista-. 

2. Positiva, entre nivel de la inversión 
extranjera y poli ticas que puedan ser ampliamente 
favorables y generosas con la inversión extranjera. 
Más que factores poli ticos directos, será el grado 
de dinamismo de una economía el que constituirá 
un factor de atracción para la inversión extranje­
ra. En particular, el crecimiento de la producción 
primario exportadora y e l ensanchamiento del 
mercado interno, en dependencia de cuál sea la 
modalidad predominante de inversión extranjera. 

El ll¡imado a los capitales extra/ijeros 
para que instalen industrias en Uruguay, como 
plataforma de penetración en los mercados regiona­
les -aprovechando los convenios comerciales firma-

dos con los paises vecinos-, merece la siguiente 
interrogante: ¿por qué habrían de instalarse en 
Uruguay, para desde aquí exportar a Argentina 
y Brasil, si pueden instalarse directamente ·allí, 
en mercados mucho mayores y más dinámicos. 
beneficiados por economías de escala que, proba­
blemente, superen cualquier beneficio fiscal o 
crediticio que se .les pudiera otorgar en Uruguay? 

El proyecto poli tico neoliberal, denominado 
de "modernización" -y promovido por el gobierno, 
así como por poli ticos presidencia bles tales como 
Bátlle y Lacalle-, tiene uno de sus pilares en 
el ingreso masivo de capitales extranjeros. La 
debilidad de este pilar, sustentado en ex pecta ti vas 
poco realistas, cuestiona la viabilidad del propio 
proyecto "modernizador". 

Pero las preocupaciones gubernamentales 
en relación a la inversión extranjera ponen de 
manifiesto un problema que habitualmente no apare­
ce en el discurso de izquierda: en el marco capi­
talista hoy vigente, el problema de Uruguay no 
es tanto la "extranjerización" -o presencia de 
empresas extranjeras-, sino su marginación en 
el mercado mundial capitalista, expresión de 
lo cual es la misma escasez de inversión extranje­
ra. 

1. Que implica una c;;lara delimitación de las categorías 
utilizadas y su inserción en ciertos aparatos teóricos, 
asi como el uso de métodos y técnicas empíricamente 
confiables. 

2 . Fases de la acumulación primitiva del capital y de 
t riunfo del capitalismo industrial. 

3. Cier tos· autores, como Trajtenberg y Vigorito - en Econo­
mía y poli tica en la fase transnacional: algunas in-¡¡¡¡:ro­
gantes, CET / !PAL, Buenos Aires, 1981-, distinguen una 
fase monopólica nacional (en la que se internacionaliza­
ria el capital-dinero), y una fase transnacional, caracte­
rizada por la internacionalización del capital productivo. 

4 . Con exlusión d e aquella plusvalia generada internamente 
y apropiada externamente por la via del comercio de 
mercancías o por transferencia de tecnología a e mpresas 
de capital nacional. 

5. Julio Rodríguez (con el seudónimo Ful vio Mura). "Sobre 
la formación de la clase obrera uruguaya y algunas 
de sus tradiciones". Revista estudios. 

6. Luis Stolovich, Juan Manuel Rodríguez y Luis Bértola. 
"El poder económico en el Uruguay actual". CUI, Monte­
video, 1988 . 

Ex.Vi.anj eüzaci.ón 
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56 7. El 43. 4\ de ellas correspondió a la adquisición de 
empresas preexistentes -pertenecientes a capitales nacio­
nales- y el 56, 6\ a la fundación de empresas nuevas. 
El primer ceso corresponde a métodos de centralización 
del capital -que en este caso es , además , extranjerize­
clón-, mientras que en el segundo caso se trata de 
una efectiva acumulación del capital. 

8 . Se podria decir que las empresas extranjeras, si bien 
como objeto cognoscitivo pueden ser consideradas como 
una unidad heterogénea -que tiene ciertos intereses 
comunes-, en rlsor no constituye un "bl oque de Intere­
ses" diferenciado ni tidamente del capital nacional. 
Las relaciones de asociación y competencia atraviesan 
tanto a unos como a otros. Los socios nacionales, por 
otra parte, Incluyen desde poderosos y hegemónicos 
grupos económicos nacionales hasta pequenos empresarios 
urbanos o colectividades de empresarios rurales. 

9. Estrictamente, esta variable es el valor apropiado 
por la Industria , y no necesariamente generado en ella. 

10. Es Importante tener presente que e l peso de la inversión 
extranjera en la industria uruguaya es bastante Inferior 
al peso de esas Inversiones en otros paises latinoameri­
canos. Por ejemplo: Argentina 1983 , 46,4\; Brasil 1977, 
32\; México 1970, 34,9\. 

11. Concebimos aqui el capltal financiero en su sentido 
propuesto por · Hilferding y Lenin, como articulación 
entre el capltal bancario y el capital no bancario. 

12 . Parte de la deuda externa privada no es más que la 
contrapartida de depósitos en el exterior de los propios 
deudores. 

13. Aún si sumáramos como inversión ex tranjera los créditos 
de la banca extranjera local a empresas radicadas en 
el pa is, y le restáramos los depósitos de "residentes" 
en esa banca , asi como los pasivos de empresas extran­
jeras, resultaría un saldo de apenas US$ 285 millones 
a favor de los capitales extranjeros. 

R.i. CO , Af.. V WLO 

7989 "La 1te.cupeJtaCA.on del 
UbeJtali.ómo pO'L e.l 
d.ióCWtM de.óde el 
Eótado e.n Ll!tuguay" 
T1tabajo y Cap.ital No. 1 
Monte. vide.o 

Alvaro Rico 

La recuperación del 
liberalismo por el 
discurso desde el 
Estado en Uruguay. 

La 
1te(J}tÜcufoción 
e.<>tado-Mciedad, 
e.n e.l 
pe!t.fodo 
de. VtaM.i.ción 
a fo de.moe1tacia 
e.6 e.l punto 
de. p(J}tÜda 
p(J}ta ·e.xpli.c(J}t 
qld UbeJtali.ómo 

La calda de la dictadura comprueba, e<> el que. 
por primera vez en la historia del Uruguay moder- 1te.<>cata fo 
no, que un cambio poli tico global -en este caso, .i.de.of.ogfo · 
la sustitución de la forma autoritaria de Estado- dom.i.nante 
se hizo principalmente desde la sociedad.!} p(J}ta 

Esta, sin representación en los organismos d.i.óci.pli.n(J}t 
estatales, sin mecanismos de control sobre la la mov.i.Udad 
autoridad pública y sin el r ecurso de la fuerza, Mci.al 
incide sobre el poder dictatorial - luego de un ant.i.- d.i.ctadWt a 
largo proceso de resistencia, concertación y nego- en lo<> m(J}tcoó 
ciación, y obliga a iniciar una etapa de transición de <>u "<>ocie.dad 
y a convocar a elecciones para 1984. toieJtante." 

Pero elegido el nuevo Gobierno democrá ti- y R.eg.i.üma11. 
co , tanto éste como el Partido de gobierno, recla- que. e.l pa<>aje. 
man para el Estado lo que es del César y lo de.l e.<>tado 
que es de Dios: la centralidad de lo poli tico-esta- autOJL.i.t(J}t.i.o 
tal frente a aquella sociedad antidictadura movili- concluya 
zada permanentemente y el monopolio ideológico 1te.601tzando, 
para generar las creencias del sistema, frente, e.n de.moCJtacia, 
también, a una sociedad civil ilusionada con dis- la autOll.i.dad 
tintos proyectos sobre la futura democracia en de.l 
el paf s . e.ótado • 
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(A) ~Qué tan 
t.i.be11.at e-6 hoy 

ia "6oc.iedad 
wr.uguaya? 

Corsi e ricorsi, veinte anos después 
-dictadura mediante- , la crisis institucional y 
de legitimidad de los anos 60, debe cerrar su 
balance -según el proyecto dominante-, en un 
reforzamiento de la autoridad del Estado y en 
una revalorización del liberalismo. 

Dicho balance no busca refundar una utopía 
democrática sino restaurar la incuestionable legiti­
midad del Estado -erosionada por su comportamien­
to como gran Leviatán, bajo la dictadura-, y 
encauzar las prácticas movilizadoras y politizadas 
-caracteristicas de la sociedad en las etapas 
pre y ante dictadura- , en los marcos de códigos 
poli ticos y electorales pre sesentistas. 

El Estado -a través de su instituto más 
dinámico, el Gobierno, y la peculiar imbricación 
de éste con el Partido de gobierno- deviene asi 
en el principal instrumento de la recomposición 
burguesa de la sociedad uruguaya posdictadura . 

Nos proponemos, a continu.ación, reflexio­
nar sobre dos características centrales de la 
recuperación del liberalismo por el discurso de 
la "modernización'' del Gobierno : 1. El liberalismo 
como mecanismo ideológico de la articulación 
Estado-Sociedad y 2. El liberalismo como contra­
marx ismo. 

1. EL LIBERALISMO COMO MECANISMO IDEOLOGICO 
ARTICULADOR DE LA RELACION ESTADO­
SOCIEDAD EN EL URUGUAY POSDICTADURA 

Plantearse qu~ tan liberal es hoy la 
sociedad uruguaya {duda que por supuesto no 
está abordada por los liberales ) , significa, en 
sentido más amplio, interrogarse acerca de ¿qué 
filosofía impone en l a actualidad l a dirección 
de las acciones colectivas de los sujetos? En 
una sociedad uruguaya entrecruzada por múltiples 
propuestas ¿puede realmente el liberalismo recupe­
rar sus funciones hegemónicas? ¿Qué liberalismo 
es el que · incorpora el discurso de la "moderniza­
ción"? 

Si siguiéramos también a Gramsci en su 
razonamiento de que l a filosofía de una época 
no es otra cosa que la historia de dicha época, 
tendríamos que remitirnos - para actualizar el 
tema del monismo liberal de la s.ociedad uruguaya­
ª dos momentos "bisagras " de la his toria reciente 
del país: la crisis de los anos 60 y la etapa 
de la transición a la democracia, a partir de 
1980. 

a) La crisis del liberalismo en los anos 
60 .!./La conclusión de dicha década es que la 

-
ideología liberal. como referente espiritual univoco 
de la sociedad uruguaya, deja paso a una subjeti­
vidad social dividida y confrontada. La crisis 
del liberalismo es un proceso complejo y contra­
dictorio que se verifica en distintos fenómenos 
ideológicos caracteristicos de los anos 60 . Entre 
otr os , mencionamos los siguie ntes : 

1. La función cohesionadora de l a concien­
cia nacional ejercida por el liberalismo hasta 
mediados de los anos 50, es intermediada por 
otr os proyectos y programas critico-alternativos. 
sfs tematizados fuera de los paradigmas liber ales. 
Se i ndep endizan del referente liberal sujetos socia­
les - la clase obrera, en primer lugar-, que obje­
tivan sus prop ios proyectos de sociedad en organi­
zaci ones clasistas de alcance nacional y en prácti­
cas disruptivas y solidarias con otros sector es 
sociales y organizaciones, principalmente estudian­
tiles. 

2 . Se produce un desarrollo del marx is­
mo-leninismo que atiende a l as especificaciones 
de la conformación nacional-estatal del Uruguay, 
que se liga a prácticas poli ticas de· masas, y 
que extiende su influencia ideológica y programá ti ­
ca a vastos sectores e instituciones. lo que genera 
una "fecundación de la cultura" nacional por el 
marxismo . 

3. Otro de los componentes del proceso 
ideológico sesentis ta y causal de crisis del libera­
lismo es la proyecci ón critica de las capas medias 
que desde definiciones ideológicas y organizaciones 
liberales arriban a posiciones de izquierda y 
rompen con sus encuadramientos militantes anterio­
r es . Este es un fenómeno diversificado que abarca 
d esde los desprendimientos de sectores poli ticos 
dentro de los partidos tradicionales y d e militares 
civilistas que confluyen en l a formación del Frente 
Amplio hasta el proceso que ilustra la trayectoria 
ideológica de personalidades relevantes de la 
cultura nacional como Francisco Espinola, Carlos 
Quijano, Mario Benedetti y tantos otros. Pero 
l a proyección critlca de las capas medias también 
se verifica en sus expresiones radicalizadas, 
desde la lucha armada hasta la i nsurgencia juvenil 
y estudiantil de los anos 60. 

4. El liberalismo de los anos 60 no tiene 
quien l e escriba . La pérdida de intel ectuales 
deja sin discurso civil y cultural a la ideologi a 
dominante. Esta se recuesta, casi exclusivamente, 
en su componente jurídico y el abogado (pero 
que es al mismo tiempo ministro en e l gobierno) 
pasa a ser e l funcionario privilegiado de la super­
estructura oficial en crisis. 
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5. El liberalismo pierde la apropiación 
de la democracia. La reestructura económica con­
servadora de la sociedad instrumentada desde 
el Estado r ecortó los canales democráticos tradi­
cionales de participación poli tica. El liberalismo 
económico es cuestionado desde la democracia 
poli tica y la ideología liberal de los 60 se siste­
matiza como propuesta excluyente del otro polo 
de su dilema central: caos-orden, y no como 
proyecto integrador y consensual para el conjunto 
de la sociedad . Por otro lado. sectores dentro 
de esta última, en sus prácticas y programas 
de la época, asumen la conservación de una organi­
zación democrática que se hace de todos y no 
exclusiva de su referente liberal. 

6. Desde el punto de vista de las organi­
zaciones de cuno liberal, se profundizan las con­
tradicciones al interior de las mismas. Ello es 
parte dél proceso que define l a crisis ideológica 
de los partidos t radicionales. Por un lado, la 
propuesta liberal en el seno de los mismos se 
fragmenta en multitud de programas y reformulacio­
nes hechas por los propios liberales , desde "Mi 
compromiso con Usted" a " Febre ro Amargo" _a 
pr incipios de los anos 70 ; se multiplican los 
gupos poli tic os, la prensa y las candidaturas. 

7. _ A nivel de la organización estatal 
se produce l a autonomización de ciertos aparatos 
tradicionalmente insertos en el ordenamiento repu­
blicano democrá Uco y en el espíritu liberal. 
Ello tiene que ver con el reforzamiento autoritario 
~el Poder - Ejecutivo frente a los demás poderes 
del Estado; el protagonismo poli tico rupturista 
de las Fuerzas Armadas, tradicionalmente constitu­
cionalistas y civilistas ; l a crisi s de la Universi­
dad liberal; etc . 

B. Frente a estas contradicciones , un 
sector de l a clase dominante identificado con 
el capital financiero se refugia en el Poder Ejecu­
tivo y promueve, desde el Estado, l a reestructura 
autoritaria de l a sociedad uruguaya. Va a superar 
la crisis de la ideología liberal por la sistemati­
zación de una ideología liberal de la crisis ; 
el liberalismo de mocrático tradicional es reempla­
zado e n el discurso desde el Estado por un libe ra­
lismo conservador, sin componente teórico, y 
que operará a dos · nivel es : éomo ideología d e 
choque frente a las propuestas alternativas de 
l a sociedad y al interior de la propia clase 
dominante para absorber s us contradicclones. 
Visto en el tiempo, este liberalismo conservador 
sistematizado desde discursos y prácticas estatales 
hacia fines de los anos 50, devendrá en sustrato 

-
VÜ>C.Ultl.>O U.be11.al y E~tado 

ideológico de la Doctrina de la Seguridad Nacional . 
bajo l a dictadura. 

Estos fenómenos apenas esbozados lineas 
arriba. y otros , necesarios de . estudiar más en 
su i nterrelación, nos llevan a afirmar, por lo 
menos , que las ideas dominantes en la historia 
reciente del Uruguay -a diferencia de lo que 
sostienen los libf3rales de hoy-, no se i mponen 
como la ideología de tal o cual grupo, filósofo 
0 sector, al d ecir de Gramsci , sino que lo hacen 
a través de la "combinación de todos es tos elemen­
tos, que culmina en una determinada dirección". 

Él aggiornamiento liberal precisa apropiar­
se del proceso intel ectual del Uruguay de l a crisis 
para potenciar su propuesta actual. De allí que 
identifica esa "determinada dirección" final con 
sus propias ideas y, por otro lado , r educe a 
su sola expresión ideológica la "combinación de 
todos - estos elementos" que caracterizaron en los 
anos 60 el proceso de crisis del liberalismo. 

Luego de eliminar de la realidad espiritual 
de la época el carácter mul tidirecci~nal de la 
misma, esa combinación contradictoria de fenómenos 
idelógicos, y de identificar absolutamente libera­
lismo con sociedad, el discurso liberal de la 
modernización se dispone, ahora si. a explicar 
l a crisis del liberalismo en los anos 60. Para 
ello apela a dos mecanismos de r azonamiento sim­
plificador que llamamos de exterioridad y ajeni­
dad. 

Por el primer mecanismo, e l discurso 
liberal actual explica las causas de la cri sis 
del liberalismo fuera de l a ideología en crisis. 
¿Cómo?: Trasladando las contradi cciones internas 
del liberalismo a la cri Uca externa al mismo: 
la crisis del liberalismo se debe a l a critica 
del marxismo. Traslad ando el cuestionamiento 
de los propios liberales a la polémica de los 
otros: la izquierda antiliberal. Trasladando l a 
dispersión proporcional adentro de las organizacio­
nes de cuno liberal a las propuestas rupturistas 
que vienen de afuera: de sujetos sociales oposito­
res. Trasladando el fenómeno sesentista de la 
reformulación conservador a del liberalismo desde 
los aparatos de Estado (Gobierno ) a las prácticas 
radicalizadas de la socie dad civil. Trasladando 
l a r esponsabilidad del Partido de gobierno e n 
la crisis de la irresponsabilidad de minorías 
ingobernables . 

El segundo mecanismo de razonamiento, 
el de ajenidad, le permite a los liberales explicar 
las causas de la crisis del liberalismo fuera 
de la realidad que determine esa crisis. Dicha 
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ajenidad está impues ta por la consideración liberal 
del marxismo (causa principal del antiliberalismo 
rupturista de la izquierda sesentista) como "ideo­
logía foránea " , "proyecto internacionalista", etc. 

Con ello s e cierra el circulo del enmasca­
ramiento discursivo de la ideologia dominante: 
no sólo la causa de la crisis del liberalismo 
es exterior al pr opio fenómeno sino también ajena 
a la misma -realidad nacional en que este último 
se inserta . 

Una vez que el discurso liberal a través 
de dichos mecanismos despejó discursivamente 
la responsabilidad de los liberales, el Estado 
Y el Partido de gobierno como promotores privile­
giados de la crisis de los anos 60 pasa, ahora, 
a reconstruir el contenido de su explicación "posi­
tiva " sobre e l liberalismo en los anos 60. Para 
ello, sustituye el obje to de su preocupación (cri­
sis de l liberalismo) por su objeto de crítica 
presente (crisi s del marxismo en los anos 80); 
hace de su autocri tica liberal la critica del 
poder a toda l a sociedad por su r esponsabilidad 
en la crisis sesentista y permuta su propia "cul­
pa" por un "complejo de culpa" sobre la ruptura 
ins titucional en el Uruguay que nos arrastra · a 
todos por igual. Concluye, así, l o que debe expli­
car. De ahora en más, todo lo explicará a · partir 
de esas conclusiones explicadas. 

b) La etapa de transición a la democracia 
en Uruguay. Este es el segundo momento "bisagr a 11 

de l a historia reciente del Uruguay -desde el 
plebiscito de 1980 a las elecciones . nacionales 
de 1984-, necesario a tener en cuenta para caracte­
rizar el liberalismo actual. 

La transición, en síntesi s, es un proceso 
de intensa movilización popular, con un . protagonis­
mo ca~lejero que caracteriza también a los partidos 
tradicionales; . la clase obrera, fundamental e n 
toda la etapa de resistencia a la dictadur:a, se 
reorganiza en el Plenario Intersindical de los 
Trabajadores ( PIT), continuador de la CNT , y 
asume un papel poli tico decisivo también en la 
etapa de transición democrática; aparecen nuevos 
movimientos social es con proyección nacional y 
otros que muestran un tejido muy consistente 
Y participativo de la sociedad civil, con nuevas 
identidades y solidaridades en ·s u interior ; etc . 
Todo este proceso se objetiva en masivos pronun­
ciamientos populares (plebiscito, internas, Prime­
ros de Mayo, concentración en el Obelisco H que 
refuerzan las posiciones de salida democrática 
en las conversaciones poli ticas con los militares. 

Por otro lado , en la segunda mitad de 

> 

1984, se institucionalizan los acuerdos unitarios 
al canzados en la Concertación Nacional Programá ti­
ca. La amplitud. de sectores participantes en 
la misma (los cuatro partidos políticos, e l movi­
miento obrero y estudiantil, el cooper ativi s mo 
y las organizaciones de derechos humanos , los 
gremios empresariales -con la sola excepción 
de la Asociación de Bancos) , definen el doble 
carácter de la CONAPRO: social y poli tico, expre­
sión de una auténtica voluntad general para recon­
quistar la democracia y para aplicar una serie 
de medidas que permitieran superar la crisis 
del país heredada .de la dictadura. Dichas medidas 
fueron firmadas por representantes de los cuatro 
partidos poli ticos de la oposición. 

Pero dicho proceso de transición reafirma 
también identidades de los sujetos en torno a 
su papel en la r esistencia a la dictadura, en 
búsqueda de mayores síntesis a nivel social. 
En ese marco, dentro del reforzamiento del senti­
miento democrático de la sociedad en su conjunto, 
se perfilan propuestas sobre cómo se .organizaría 
la sociedad uruguaya después de once anos de 
dictadura y después de la experiencia de los 
anos 60 . Así se entrecruzan los proyectos de 
democracia participativa , democracia social, demo­
cracia avanzada, democracia sobre nuevas bases, 
socialismo democrá tico, etc. 

Cuando asume el nuevo Gobierno, en marzo 
de 1985, tanto éste como el Partido de gobierno, 
necesitan encauzar aquella movilidad social en 
la centralidad poli tico-estatal, a l a vez que 
recuperar definitivamente el monopolio para generar 
l as creencias del sistema frente, tambié n , a la 
diversidad de las fuerzas poli ticas concertadas 
y a l a pluralidad proposicional de la sociedad 
anti dictadura. 

Dicha centralidad y monopolio debe abar­
car, por igual , los intentos de institucionalizar 
la autonomía de las fuerzas Armadas bajo la llama­
da "democracia tutelada" . Si la tendencia autono­
mista de las FF .AA. en los anos 60 fue una de 
las causas de la cr isis institucional, hoy deben 
volver a la verticalidad del poder estatal absorbi­
das por un nuevo proyecto -esta vez asumido 
por las distintas fracciones de l a clase dominante 
sin demasiadas contradicciones- , que no deja 
espacio para fuertes competencias corporativas 
al interior del aparato de Estado . 

Entendido en su conjunto como proceso 
contradictorio , el primer paso del nuevo Gobierno 
para recuperar esas funciones, inherentes a todo 
Estado y proyecto de clase, fue desestructurar, 

63 



T~a.bajo y Cap~tal 

64 desde arriba. la unidad antidictatorial alcanzada 
y dispersar la utopia social de cambio y la con­
fianza de la sociedad movilizada en sus fuerzas 
para generar hechos poli ticos. Asi, el proyecto 
"común" de la sociedad (CONAPRO) fue sustituido 
por el proyecto "particular" del partido; la "vo­
luntad general" fue trucada por la voluntad de 
la "mayoría electoral" y el gobierno de unidad 
nacional se hizo gobierno de un partido. La poten­
cial democra"cia consensual que se esbozó a la 
salida de la dictadura deja paso a la democracia 
gobernada y al gobierno de leyes. 

Esta reversión de la relación Gobierno-So­
ciedad tiene su extensión y complemento en la 
reversión de la relación Gobierno-Partido de 
gobierno . En ese sentido, el primero siempre 
fagocita al segundo: el proyecto pre electoral 
del P_artido ("El Cambio en Paz") es absorbido 
por el proyecto estatal del partido ("La moderni­
zación del País"). 

El segundo paso para la recuperación 
de las funciones centralizadoras y legitimadoras 
del Estado en el Uruguay posdictadura es estable­
cer desde el Estado, en particular desde el 
Poder Ejecutivo, una relación diversificada cpn 
aquellos sujetos sociales y poli ticos que formaron 
parte del proceso un1 tario y convergente de oposi -
cioón a la dictadura . 

Este nuevo relacionamiento lo irá concre­
tando, por un lado. a través de la sobredetermi­
nación ideológica y la cooptación de las decisiones 
poli ticas de sectores mayoritarios del partido 
opositor que identifican sµs intereses de clase 
con el proyecto dominante.l/ 

Por otro lado, el poder establece sus 
decisiones con absoluta prescindencia de sujetos 
sociales colectivos que fueron interlocutores poli ti­
cos válidos en la etapa de la lucha antidictatorial 
y en la apertura democrática ·, pero que ahor a 
deben volver a los limites de sus prácticas parti­
cularistas. 

De allí pues, que EL DISCURSO DE LA 
MODERNIZACION PASE A SER EL CENTRO IDEOLOGICO 
DE LA RELEGITIMACION LIBERAL DEL CONJUNTO 
DE LA SOCIEDAD URUGUAYA POSDICTADURA. La 
recuperación del liberalismo por el discurso del 
Gobierno y del Partido de gobietno -sobredetermi­
nado por su interés presentista de encauzar el 
protagonismo popular y la diversidad proposicional 
de la etapa ante y anti dictadura-, vue~ ve a 
movilizar una serie de razonamientos reduccionistas 
sobre la historia reciente del Uruguay , tal como 
lo había hecho para explicar la crisis del libera-
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lismo en los anos 60. 
Ahora, su atención se centra en tres 

momentos: pérdida de la democracia; participación 
antidictatorial y participación democrática; Estado 
y liberalismo. 

1) El revisionismo del discurso liberal 
revierte -desde el presente- las causas de la 
crisis institucional del pasado: si la pérdida 
de la democracie se produce por un golpe de 
Estado, el discurso liberal la explica como des­
borde de la sociedad que invade el Estado; si 
la ruptura institucional acontece en 1973, el dis­
ci.irso modernizador la ubica en 1966; sus conclu­
siones sobre el proceso contrarrevolucionario 
reciente ( 1973-1964) son trastocadas por la critica 
a los intentos revolucionarios del pasado ( 1966-
1973): si el Estado , bajo el autoritarismo, mostró 
públicamente su esencia como gran Levitán, el 
discurso liberal actual lo vuelve ideal ético. 

2) La misma reversión ideológica ensaya 
el razonamiento liberal actual para encauzar la 
participación popular antidictatorial en la partici­
pación electoral: si la democracia s~ recuperó 
como ilusión el discurso liberal la impone como 
"incertidumbre"; si se reconquistó por la voluntad 
de todos debe encauzarse por la v9luntad de 
la mayoria electoral: el carácter épico de la 
reconquista de la democracia debe hacerse rutina 
de la subsistencia en democracia: si el imaginario 
social proyectaba la democracia como ideal perfec­
tible en el futuro (a la caída de la dictadura), 
el énfasis del discurso liberal actual está puesto 
en la democracia como realidad fija, cuya valora­
ción no es la utopía sino el temor a perderla 
si la sociedad restaura sus prácticas sesentistas: 
la participación colectiva y cotidiana d_e la lucha 
popular por la recuperación democrática debe 
ejercerse, en democr~cia, como acto individual 
(votante) y cada cinco aftos (elecciones) • 

3) El tercer momento que ocupa el conteni­
do del discurso liberal actual es su replanteo 
de la relación: discurso ideológico del Estado/ re­
cuperación del liberalismo. Se trata, en lo funda­
mental, de revertir las prácticas ideológicas 
estatales (principalmente a través de la propuesta 
gubernamental) dominantes en la crisis de legitima­
ción de los 60. Asi. si en los anos 60, el libera­
lismo poli tico fue negado desde los comportamien­
tos estatales, en los aftas 60, el liberalismo 
debe ser generado por el Estado: si en los atlos 
60 el liberalismo fue cuestionado desde la demo­
cracia, en los aftos 60, el liberalismo debe apro­
piarse de la democracia; si en los aftos 60 la 
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(B)La ~oc.i.edad 
encauzada: 

ia 11.educc.i.ón 
de ia 

plWLaUdad 
Mcfot en ia 

un.i.dad e~tatai 

crisis del Estado lo mostró pura 
los anos 80 un Estado "árbitro" debe 
dor de un nuevo pacto social . el 
refunde la "sociedad tolerante" en 
posdictadura .~/ 

coerción. en 
ser el porta­
contrato que 

el Uruguay 

Esta intencionalidad discursiva de la 
ideología liberal es también el reflejo de impor­
tantes cambios en la relación Estado-Sociedad 
civil que tienen sus orígenes en la década de 
los 60 y que hoy se confirman como partes de 
la realidad. A ello nos referiremos a continuación. 

La recuperación . del liberalismo poli tico 
en los anos 80 -en los marcos de una sociedad 
posdictadura que se confirma dividida en sus 
proyectos- se inserta. pues, no para desatar 
iniciativas sino para codificar conductas poli tico­
institucionales en límites preestablecidos: sistema 
de part1dos2/ e instancia electoral. El liberalismo 
"concepción de vida" es hoy , apenas, una lógica 
de comportamiento; la filosofía liberal pasó defini­
tivamente a ser un sistema de reglas de juego 
vertebradas por la ley de hierro de "las mayorí­
as". 

La democracia, recuperada de la "sociedad 
movilizada", debe ejercerse como acto individual. 
La sociedad uruguaya posdictadura debe recompo­
nerse como sociedad poli tic a, organizarse desde 
el Estado. En ese sentido, si la lucha popular 
fue el factor principal para derrotar a la dictadu­
ra -no el pueblo-, sino el votante. es el factor 
principal para consolidar la democracia. Si l a 
primera modernización del país reformuló el con­
cepto de pueblo en el de ciudadano, esta segunda 
modernización debe , a su vez, reformular el con­
cepto de ciudadano en el de votante. Las eleccio­
nes pasan a ser el centro legitimador del sistema. 

La . decisión del poder de encauzar la 
movilidad de la sociedad desde lo poli tico-estatal. 
lleva al razonamiento liberal a s ubsumir la totali­
dad social y la divers idad de sus fenómenos 
en la unidad de lo uno: el Estado y el proyecto 
poli tico dominante . 

EL DISCURSO LIBERAL DESDE EL ESTADO 
DEVIENE, ASI. EL PRINCIPAL MECANISMO IDEOLOGI­
CO ARTICULADOR DE LA RELACION ESTADO-SOCIEDAD 
CIVIL EN EL URUGUAY POSDICTADURA. H 

Esa relación es permanentemente revisada 
por una práctica gubernamental que impone S\UlCio­
nes y controles a sujetos sociales organfzados 
(movimiento obrero, estudiantil , cooperativista), 
que portan proyectos de sociedad globales y desa­
rrollan prácticas colectivas de alcance nacional. 
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y este es un primer nivel de relacionamiento 
Estado-Sociedad: el poder prescinde para la elabo­
ración de sus poli ticas públicas de sujetos socia­
les "politizados" . 

El discurso liberal desde el Estado se 
esfuerza para confirmar la democracia posdictadura 
como democracia gobernada y al gobierno democrá­
tico como gobierno de leyes. Las dos caras de 
este esfuerzo son sus intentos por des-socializar 
sus ofertas y despolitizar las demandas que le 
llegan de sectores organizados. 

Es ilustrativo . en este último aspecto. 
la relación del Gobierno con el movimiento sindical 
organizado en el PiT-CNT . El protagonismo poli tico 
a nivel nacional que desempetló éste para recuperar 
la democracia debe ahora, en democracia. perder­
se. Sus prácticas -según el proyecto dominante­
deben acotarse a la negociación sobre temas espe­
cíficos llevadas adelante por institutos especiali­
zados (Ministerio de Trabajo. por ejemplo l. La 
fuerte reacción anticorporativa del discurso del 
poder en el Uruguay posdictadura es l~ otra cara 
del carácter antipopulista del aggiornamiento libe­
ral. 

El contenido del discurso ideológico libe­
ral desde el Estado ·no intenta un trato · consensual 
cuando se refiere a sujetos organizados. Los incor­
pora como referente central para "excomulgar" 
sus planteas o sancionar sus comportamientos cuan­
do cree que las demandas de los mismos desbordan 
las estrictamente particularistas . 

Dicho discurso ha matrizado una serie 
de afirmaciones-estigmas para imponer limites 
al planteo ideológico opositor y "satanizar" a 
sus portadores a la vez que los mismos le sirven 
para reforzar popularmente la legitimidad de 
sus decisiones. 

Cada nivel de · propuesta alternativa encon­
trará su excomunión por parte de esas afirmacio­
nes-estigmas. Así. si se trata de propuestas 
poli ticas, el discurso dominante matriza las si­
guientes: posturas maximalistas, irreales. rupturis­
tas. restauracionistas. "esa película ya la vimos" . 
etc. Si el tema son los derechos humanos y mili­
tar. la descalificación viene por las afirmaciones 
de: actitud revanchista, revisionismo, "ojos en 
la nuca", "y, después qué". "tumbas flechadas". 
y otras. Si el tema es sindical, usa los estigmas 
de: infiltración, poli tización, partidización, diri­
genci a obsoleta, "la imaginación está de paro". 
Si el tema es l a ensenanza: violación de la laici­
dad. politización de los temas. Si se refiere 
a la izquierda_: esquemática, ortodoxa. decimonóni-
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(C) El pa!Lt.i.cio 
dl1. gob.i.eJr.no 

corro el 
gob.i.eJr.no dl1.l 

pa!Ltúio 

ca, violentista, esloganistica, 
etc. 

restauracionista, 

El mensaje del discurso dominante se 
dirige a ciudadanos tomados individual mente, 
es decir, como votantes, para que den "la aproba­
ción y el rechazo en bloque a los hechos consuma­
dos" (Habermas). Su mecanismo de relacionamiento 
privilegiado son los medios masivos de comunica­
ción. El caudillismo liberal de hoy se asienta, 
más que en el contacto con el pueblo (salvo las 
instancias preelectorales), en la imagen del políti­
co "gran comunicador" que llega a la intimidad 
del hogar con un mensaje "desapasionado" para 
que el ciudadano "vote en casa". 

Sus argumentos buscan incidir en el "in­
consciente social", aquel cuya historia cotidiana, 
al decir de Braudel, transcurre más allá de las 
luchas y flashes que son los acontecimientos. 
Trata de reforzar allí una opción conservadora, 
trabajada desde los discursos del· Estado en los 
últimos 30 anos del país, incluida la experiencia 
de la dictadura. 

De allí que una de sus lineas de razona­
miento se recuesta en los conceptos de "minoría", 
"factor externo". "anticomunismo", "relación amigo 
enemigo", para explicar, por su orden, las causas 
de la crisis nacional, la polarización social, 
el quiebre institucional y las tendencias opositoras 
actuales. 

El discurso ideológico desde el Estado 
es un factor decisivo de la reorientación del 
pensamiento de las "mayorías silenciosas", luego 
de la experiencia de la dictadura. Al r especto, 
busca ocupar en lo inmediato, su sentido común 
con conclusiones -principalmente sobre la historia 
reciente del Uruguay (crisis del 68 , golpe de 
Estado, recuperación de la democracia, poli tica 
actual del Gobierno)-, que le proporcionan "la 
causa exacta y simple al alcance de la mano" 
(Gramsci). 

Junto a esta linea argumental , el discurso 
liberal actual contiene otra renovadora: es l a 
reformulación del componente teórico de la ideolo­
gía dominante, la renovación de argumentos cri ti­
cos contra el marximso y la captación de intelec­
tuales para su proyecto. Esta dirección la analiza­
remos en la segunda parte del trabajo. 

El repliegue del gobierno y del p~rtido 
de gobierno de la "sociedad politizada". corlfirma 
una causal de crisis de los partidos tradicionales 
en el Uruguay de este último medio siglo: el 
Partido influye sobre la sociedad no desde la 

f 
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sociedad civil sino desde el Estado. particularmen­
te a través de su organismo más dinámico: el 
Gobierno. El intelectual colectivo de las cla~es 
dominantes en el Uruguay no es · el Partido , sino 
el Poder Ejecutivo. 

En ese proceso irreversible, agudizado 
desde los anos 60 en los marcos de una sociedad 
fragmentada por .diversas opciones. se trastocan 
también funciones primarias del sistema de parti­
dos y del carácter de su representación que -dada 
la fuerte característica "partidocrá ti ca" de la 
organización liberal democrática tradicional. de 
nuestra sociedad-. inciden en el ordenamiento 
del conjunto social: el partido de gobierno en 
vez de agregar demandas sociales. las desagrega; 
deja de canalizar demandas desde la sociedad 
para imponer demandas hacia la sociedad. Su 
propuesta ideológica no conforma la voluntad gene­
ral sino que conserva la mayoría electoral . 

Ese rebajamiento generalizado de la función 
intermediadora hacia afuera del partido: relación 
Estado-partido-sociedad. es la pérdi.da de la 
autonomía relativa hacia adentro del partido: 
relación partido-gobierno. En este último sentido. 
su dirección. funcionamiento y prop4estas son 
las del Gobierno. El Partido de gobierno no es 
nada más que el gobierno del partido. 

Si a nivel social la propuesta liberal ('D) El e.~ado 
dominante tiende a la formalización de l a conducta "captUlt.ado". 
de sujetos colectivos. a nivel estatal. l a misma pOlt. el gob-1.eJr.no 
propuesta, tiende a la personalización de la con-
ducción pública: el Estado es de quien lo dirige; 
el Gobierno captura el Estado. 

La reducción de la sociedad en el Estado 
para encauzar aquella desde éste, debe completar­
se ahora con la reducción del Estado en el 
Gobierno para encauzár a los dos . desde éste 
último. No solo el "Estado mínimo" cabe en el 
Poder Ejecutivo; la sociedad cabe en el Poder 
Ejecutivo. Aqui también, la revalorización liberal 
necesita imponer la legitimación de s u conducta 
a través de la regla de l a mayoría alterando 
sustancialmente la teoría y los mecanismos clásicos 
de l a "representación". 

Lejos de Rousseau. en aquella afirmación: 
"lo que generaliza la voluntad es menos el número 
de votos que el interés común que los une" Y 
más cerca de los elitistas. en aquello de que 
e l método electoral forma la voluntad de la mayo­
ría que es eso, voluntad de la mayoría Y no 
del pueblo (Sartori). el discurso ideológico domi­
nante vuelve a trastocar una por otra. 
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como di6yunti.­
va úte.nte. al 

"otli.o" . 

Si la consolidación democráctica -para 
la propuesta dominante- pasa por el reforzamiento 
de la autoridad del Estado y la reducción de 
la pluralidad social en su centralidad, también 
dicho reforzamiento de la autoridad es identificado 
con la estabilidad de la composición, inamovilidad 
de las decisiones y capacidad de imposición (ve­
tos) del Poder Ejecutivo. Busca con ello, evitar 
que las contradicciones se trasladen también al 
interior de la estructura estatal y reforzar, en 
torno a su proyecto. las distintas instancias ·Y 
autonomías institucionales. 

Este doble mecanismo de relacionamiento 
que justifica el discurso liberal actual - del Estado 
hacia la sociedad y del gobierno hacia el Estado­
dificulta , aún más, la sistematización de un pro­
yecto· liberal a largo plazo , de carácter hegemóni­
co y consensual . 

Contradictoriamente, la sociedad encauzada 
a través de mecanismos poli ticos estatales terminan 
por reforzar estos últimos como referentes de 
la movilización social. La poli tica se reintroduce 
"desde arriba", a través de las mismas prácticas 
y propuestas ideológicas estatales. El objetivo 
de "estado mínimo", para que la sociedad civil 
recupere sus propios espacios y su imaginario . 
es, paradojalmente, un objetivo del Estado . · 

De allí que la revalorización liberal 
quede reducida, en la medida que pasa el tiempo, 
a ser ideas movilizadas en torno a un proyecto 
poli tico dominante estructurado en torno a la 
economía de mercado, el Estado mínimo, la socie­
dad desmovilizada y la reformulación elitista 
de la democracia. No es la ideología la que justi­
fica el modelo, s ino a la ihversa: la moderniza­
ción justifica este liberalismo. 

Final mente, el discurso 11 beral se propone 
superar l a9 contradicciones en la sociedad a partir 
de su propio discurso. Lo que hace. en realidad, 
es incorporarlas a si mis mo y tornarse é l mismo, 
factor de polémica y polarización del debate 
social. La "sociedad tolerante", propagandeada 
por los liberales tiene su limite en el propio 
liberalismo. 

2. EL LIBERALISMO COMO CONTRAMARXISMO 

La segunda característica central de la 
revalorización liberal que queremos analizar en 
este trabajo está determinada por el hecl{o de 
que el liberalismo de hoy no se fundamente "a 
si mismo" sino "contra el otro". Un eje teórico 
central de la recuperación de las ideas liberales 
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es su crítica al marxismo, y es la urgencia de 
esta última la que impone los centros temáticos 
a su razonamiento: "sus conceptos son contraconcep-
tos" (Marcuse). · 

El liberalismo hoy se afirma negando 
y su alternativa es una disyuntiva: democracia-to­
tali tarismo; sociedad abierta-sociedad cerrada: 
liberalismo-marxismo; socialdemocracia-comunismo; 
utopía-restauracionismo; socialismo-nacionalismo; 
internacionalismo-proyecto nacional; dogmatismo­
creación; etc. 

Esto nos lleva a una serie de constatacio­
nes importantes: 

1. La unidad conceptual de la teoría 
liberal reside en su frente polémico contra el 
marxismo más que en su lógica interior. Hay 
más critica en su desarrollo que desarrollo critico 
de su teoría. Ello está vinculado al carácter 
cada vez más abstracto y general de sus ideas 
centrales. 

Las mismas se concretan no como ideas 
sino como mecanismos. Así, por ejemplo. la abs­
tracción "liberal democracia" se hace tangible en 
el mecanismo electoral y en la regla de la mayo­
ría. De allí en más, el razonamiento liberal iden­
tificará mecanismos con esencia, reglas de juego 
con filosofía y acentuará la propaganda ideológica 
de los mecanismos y reglas por un valor "en 
si " que sólo puede ser medido "fuera de si". 
Por ejemplo, el valor del pluralismo abstracto 
adquiere su fuerza concreta a partir de la crítica 
liberal a los sistemas de partido único; la idea 
abstracta de libertad se concreta en la experiencia 
ya vivida de la pérdida de la libertad . 

Esta dinámica del desarrollo actual de 
las ideas liberales: abstracción conceptual /concre­
ción como mecanismo, . refuerza, por ambos lados. 
el vaciamiento del componente teórico de la ideolo­
gía que, dicho sea de paso, es uno de los facto­
res principales de la crisis del liberalismo en 
los al'\os 60. La abstracción identificada con un 
mecanismo no impulsa un desarrollo teórico concreto 
en los marcos de nuestra especificidad histórica 
nacional. Las reglas preestablecidas refuerzan 
la formalización de la propuesta liberal, la reduc­
ción de su contenido explicativo. 

Precisamente, la critica al marxismo 
será la fuente de cierta reformulación del conteni­
do teórico ,que el liberalismo no encuentra en 
su interior. La llamada "crisis de los paradigmas 
del marxismo" promoverá a través de la renovación 
de los argumentos cri ticos al marxismo -a diferencia 
de lo que acontecía en los al'\os 60-, el desarrollo 
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de las mismas ideas liberales. 
Pero en el caso uruguayo, la recuperación 

del liberalis mo en los anos 80 y la incorporación 
que hace a su cuerpo doctrinario de la critica 
al marxismo, va a comprobar una nueva simplifica­
ción en su desarrollo conceptual. 

El aggiornamiento liberal, en nuestro 
país, no e nsaya una "critica inmanente" al marxi s­
mo, es decir, "una crítica que no parta desde 
su punto d e vista sino desde el punto de vista 
propio del s istema criticado" ( Max Adler). Y 
esto se constata no só lo a nivel de la polémica 
teórica general sino, también, en e l hecho de 
que la critica liberal al marxismo para nada 
toma en cuenta la especificidad nacional en l a 
que se desarrolló el marxismo en Uruguay. Nues­
tros liberales incorporan, sin más . las conclusio­
nes europeas y norteamericanas neo y pos marxis­
tas para demostrar -sin explicar- la crisis del 
marxis mo en Uruguay. 

En s íntesis. el liberalismo critica al 
marxis mo a partir de su propia interpretación 
del marxismo, circularidad que termina convirtien­
do su crítica al "dogmatismo" en el dogmatismo 
de su "critica" e incorporando, como renovación 
de su cuerpo de ideas centrales, una v ulgarización 
ideológica . 

2. La segunda constatación de la recupera­
ción del liberalismo como contramarxismo es que, 
el desarrollo de s u alternativa "propia " como 
disyuntiva frente al "otro", impone una lógica 
de razonamiento de carácter dilemático: s u dilema 
no busca el convencimiento del "otro", l a absorción 
hegemónica de l a propuesta del "otro" . sino su 
eliminación de l a polémica ideológica por el "yo ". 
En ese sentido, lo que se agita como "ideología 
consens ua l" por los teóricos actuales del liberalis­
mo, termina por ser un factor ideológico de pola­
rización y división de la sociedad y de axiologi­
zación de la poli ti ca ( bueno-malo; racional-irracio­
nal; real~irreal; reformas-maximalismo; verdad-de­
magogia ). 

En términos generales, la recuperación 
liberal de los 80 como contramarxismo, tiende 
a colocar en el centro del debate ideológico lo 
que fue el dilema de l a opción conservadora de 
los anos 60 : Democracia-Totalitarismo. Esto tiene 
una explicación ins trumental inmediata, en tanto. 
dicha disyuntiva vehiculiza su polémica contra 
el marxismo y e l socialismo . Otra explictación 
más de fondo, tiene que ver con el hecho de 
que ese dilema ha permitido, desde la crisis 
de l liberalismo de los anos 60 , reformular viejos 
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particularmente, contenidos liberal- democráticos , 
l a relación Libertad-Igualdad . En ese sentido . 

la de realizar 
libertad amena­
del totalitaris-

la actitud liberal actual no es 
la igualdad s ino la de proteger la 
zada por las distintas expresiones 
mo. .el marxismo en primer lugar. 

Es válida. en esa postura, una afirmación 
que realizábamos al estudiar la evolución conserva­
dora del liberalismo en los anos 60: "La opción 
dilemática es matrizada por la ideología dominante 
para justificar una "ideología de la autoridad" 
coh referencia al Estado y una "ideología de l 
temor". para ser asumida por la sociedad" , r es­
pecto a un futuro · que reúne la libertad con la 
igualdad. 

Una nueva contradicción. inherente a este 
desarrollo d el liberalismo como contramarxismo, 
se le vuelve a plantear a la recuperación de 
las ideas liberales. A pesar de su insistencia 
teórica en considerar al marxismo superado, la 
propia propuesta liberal lo reintroduce permanente­
mente , como su referente siamés, en el centro 
de la polémica ideológica. 

Por otro lado , el esfuerzo 11 be ral por 
hacer de sus definiciones mecanismos , una raciona­
lidad sin sujetos, una configuración sin ·evolución, 
lleva a que la orientación de la polémica de 
los "otros " se centre en te mas sustanciales (modelo 
económico, papel del Estado , proyectos democráti­
cos), en e l papel de los sujetos y en e l cambio 
social. es decir. en aquellos puntos que la vuelta 
a la centralidad y al monopolio de l as creencias 
por parte del Estado buscó evitar. 

El actual alineamiento de proyectos con­
frontados en el Uruguay posdictadura confirma 
la imposibilidad liberal de refundar un proyecto 
de sociedad hegemónico, consensual y de largo 
plazo . La · polémica ideológica, luego de la recupe­
ración de l a democracia, tiende a reimplantar 
viej as prácticas espirituales de s ujetos preocupa­
dos por viejos problemas del país. A poco de 
andar, la sociedad uruguaya posdictadura se con­
fi r ma como "sociedad restaurada" . 

La recuperación del liberalismo por el (B) La .i.MeJt.ción 
discurso del Gobierno y del Partido d e gobierno del UbeJLaU.6mo 
en e l Uruguay de hoy, se confirma como un texto como tltaM­
hecho de varios textos: sociedad abierta-sociedad C'l..i.pción 
cerrada (Popper) ; s ociedad bloqueada ( Crozier) • 
gobernabilidad (Huntington); Estado mínimo (Sor-
man, Revel); socialismo ético (De Man, confronte 
entre Hege l y Kant); alternativa socialdemócrata 
(F . González, W. Brandt, Carlos A. Pérez, 
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74 Paramio); democracia-libertad-reformismo-socialismo 
(Bernstein. Kautsky , Kel son, Schumpeter. Bobbio. 
Duverger, Aron); pacto social (Rawls. Nozick) ; 
imaginario, utopía ( Castoriadis, Bendit); cultura 
socialista ( Coletti, Portantiero. Aricó); racionalis­
mo religioso metafísico (Krause, Tiberghien, 
Ahrens) ; etc. 

Es asi pues como pensadores de distintas 
escuel as: liberales. neoliberales, socialdemócratas. 
conservadoras, neo conservadoras. neo contractua­
listas, de la trilateral y la nueva derecha nortea­
mericana, neo marxista , pos · modernos y neo grams­
cianos, y otros, definen l a intertextualidad de 
un discurso liberal que inscribe sus ideas en 
la realidad nacional transcribiéndolas y que las 
sintetiza. al interior de su ideología. yuxtaponién­
dolas. 

La cohesión de las ideas liberales está 
dada por el proyecto de "modernización" y su 
polémica contra el marxismo . Incluso. la propia 
lectura de l a historia del país y de los partidos 
en clave liberal social demócrata, impide que 
el proyecto dominante incorpore la "tradición" 
como factor cohesionador de su propuesta ideológi­
ca actual. en tanto ésta . por ejemplo. desdice 
los anteriores comportamientos proteccionistas 
y estatistas de la burguesía nacional . · 

Estas características de la recuperación 
del liberalismo pl antea varios problemas de fondo: 
¿Cómo se retransforma el modelo burgués universal 
en la experiencia de sujetos concretos que se 
definen en torno a la problemática del Uruguay? 
¿Cómo se inserta aquella intertextualidad transna­
cionalizada en la continuidad de la historia de 
las ideas en Uruguay y del propio liberalismo? 
¿Cúál es el componente "nacional" de la elabora­
ción liberal actual? 

Precisamente. la falta de dicho componente 
nacional en la elaboración teór ica, erosiona aún 
más la capacidad hegemónica de las ideas liberales 
al mismo tiempo que, refuerza en la orientación 
ideológica alternativa lo que pretendía evitar: 
la profundización del estudio de las particularida­
des de la realidad nacional y de la síntesis 
de la historia reciente del Uruguay . 

Por otro lado, la transnacionalización 
del liberalismo promueve temas · no tradicionales 
en la polémica ideológica nacional que, al fin 
de cuentas, reintroducen un factor que el propio 
proyecto liberal buscaba evitar: la reideologiza­
ción del comportamiento de los sujetos en el 
Uruguay posdictadura. 

• 
V.i.-6CUll..-6u L.i.btVr.ai. y E-6tado 

El Uruguay sigue verificando los destiem­
pos de la ideología dominante: la posmodernidad 
promueve nuestra modernización; el pesimismo 
de los intelectuales en los pai.ses desarrollados 
es fuente del optimismo de los nuestros . 

(C)Vel ma11.x.i.-6mo 75 
aR. UbtVr.ai..i.-6mo • 
La cooptación 
de .i.ntetectuai.e-6 

La recuperación del liberalismo intenta 
supe.rar una de las causales de s u crisis en los 
at1os 60: la pérdida de intelectuales; la juridiza­
ción de su contehido teórico; la pérdida de dis­
curso civil y propuesta cul tural. 

Sin embargo, dicho intento de superación 
se convierte en nuevo factor de contradicción. 
Los mayores aportes a l a reformulación liberal: 
la justificación socialdemócrata del liberalismo 
y la critica al marxismo. proviene no de los 
viejos liberales, no del propio 11 beralismo. sino 
de un pequeno grupo de intelectuales. ex marxistas 
y ex de izquierda. Nuevamente, -en este caso 
referido a sus funcionarios- el liberalismo vuelve 
a obtener sus plumas de inspiración fuera de 
si mismo. 

La r enovación de centros argumentales 
de l a propuesta l iberal por parte de un sector 
minoritario de intelectuales cooptados por el pro­
yecto dominante apoya su fuerza ideológica en 
dos fenómenos que caracterizan la realidad intelec­
tual y poli tica del Uruguay posdictadura. si 
bien los mismos también se encuentran presentes 
en otras realidades . 

Por un lado, el proceso de privatización 
de las ciencias sociales (Cueva) • en particular 
el tránsito duda-certeza-crisis (Sonntag) de la 
sociología latinoamericana. 

Por otro lado , la recomposición de defini­
ciones ideológicas en sectores de la izquierda 
desprendidos del tronco liberal a principios de 
los anos 70 . que muchas veces encuentra -en 
el momento histórico inmediatamente posterior 
a la derrota de la izquierda en los at\os 60-70. 
y sin una crisis revolucionaria en puerta-, argu­
mentos coincidentes con el discurso liberal desde 
el Estado. particularmente en torno a la revalori­
zación de la democracia "formal", la critica del 
proyecto de la izquierda en los at\os 60, la identi­
dad socialismo-socialdemocracia. la pérdida de 
horizonte utópico y l a crisis del marxismo . 

Es así. pues. que más allá del número 
de intelectuales ex izquierda cooptados por el 
pryecto liberal dominante, la elaboración de los 
mismos adquiere fuerza a nivel de la sociedad. 
no sólo porque la misma se incorpora al discurso 
del Estado y se irradia desde allí. sino porque 
gran parte de sus conclusiones coinciden con el 
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(V} La utopfo 
UbeJtai. como 

~etllopfo. 

proceso de socialdemocratización de las ciencias 
sociales en centros de investigación y con el 
fenómeno de la revalorización del liberalismo 
por importantes sectores de izquierda en el Uru­
guay. Aquí, el discurso liberal no se mide por 
sus contradicciones internas sino por su eficacia 
social . 

El último aspecto que queremos abordar 
en este trabajo tiene que ver con la propuesta 
liberal de construir un nuevo horizonte utópico 
para la sociedad uruguaya, frente a la crisis 
del Estado totalitario en las experiencias de 
la dictadura pasada y frente a la crisis del 
marxismo y del socialismo. 

Sin embargo, esta utopía no mira al futuro 
sino al pasado y, en ese sentido, es que la lla­
mamos retropia. En efecto, el centro del futuro 
-para el proyect'o liberal- es evitar el restaura­
cionismo del pasado sesentista, o la recaída en 
procesos históricos pasados (engorde del Estado, 
poli ticas económicas distri bucionistas, etc. ) . 
También el futuro liberal se funda en una negación . 
La apuesta del liberalismo tradicional por lo 
nuevo y desconocido es hoy sustituida por el 
temor a lo que ya conocemos. !__/ 

De allí que el discurso liberal del Estado 
con un al to componente de interpretación histórica 
se convierte al mismo tiempo en la "Memoria 
del poder" en el Uruguay posdictadura. Como 
ya vimos, ese tratamiento de la historia tiene 
su eje en los ai\os 60. La historia es usada como 
conclusión poli tica por el discurso dominante 
y como mecanismo ideológico condicionador de 
la relación Estado- Sociedad cuando sectores dentro 
de ésta apelan a prácticas movilizadoras, pro­
puestas de solución radical a la crisis o cuando 
intentan reabrir las conclusiones del poder sobre 
el pasado . reciente d el Uruguay . a través del 
tema militar y de los derecho~ humanos . 

Y otra vez aparece, pero ahora mirando 
al futuro, el razonamiento dilemático del aggiorna­
miento liberal. No sólo pensar el presente sino 
proyectarlo es un dilema del pasado que vuelve 
a presentarse por los liberales como una elección 
entre rígidas disyuntivas: reforma-revolución, 
consenso- ruptura , paz-violentismo., racionalidad­
b arbarie, etc. El estigma "esa película ya la 
vimos", resume la excomunión ideológica del poder 
a toda propuesta alternativa . El castigo del gran 
Leviatán , el 27 de junio de 1973 , fue el límite 
histórico de las mismas. 

Tal comportamiento espiritual de la pro-

• 

puesta dominante vuelve a introducir . como en 
casos anteriores, una serie de contradicciones . 
En este caso, la utopía que se funda en el· temor 
al pasado sesentista termina por hacer de ese 
pasado un centro privilegiado ·de las definiciones 
en el presente . Así, la interpretación pasado-futu­
ro que ensaya el discurso del poder se hace 
interpretación pasado- presente, por parte de 
las propuestas ideológicas alternativas. Dentro 
de ello, la demostración de la continuidad de 
las prácticas estatales en los anos 60 y en los 
arios 80, reocupan un eje polémico que el discurso 
liberal desde el Estado buscaba enmascarar. Nue­
vamente, el liberalismo se vuelve factor de 
alineamientos ideológicos polarizados en el seno 
de una sociedad que intentaba, a la salida del 
proceso dictatorial, rehegemonizar consensualmente. 

El proceso de transición democrática ConduM.one~ 
en el Uruguay verifica, como una de sus caracte-
rísticas salientes, la revalorización de las ideas 
liberales. 

En lo ideológico, resulta decisivo para 
ello el esfuerzo poli tico y la práctica teórica 
del Partido Colorado que, a partir de. noviembre 
de 1984, se transforma en gobierno del partido 
colorado. El mismo irradia a la sociedad desde 
los aparatos de Estado su propuesta de moderni­
zación del país encauzando en los marcos legitima­
dores de la sociedad burguesa el Uruguay posdicta­
dura. 

Al interior del Partido Colorado, dicha 
recuperación del liberalismo se produce por cuatro 
vertientes principales: 1) la vertiente socialdemó­
crata o " socialis ta democrática" (Flores Silva . 
Fernández Faingold); 2 ) la vertiente liberal Krau­
sista (Jorge Batlle); 3 ) l a vertiente conservadora 
(Enrique Tarigo); y 4) la vertiente liberal auto­
ritaria (Marco Tulio) . A manera de resumen 
final. concluimos: 

1) El discurs o de la "modernización del 
país". sistematizado desde los aparatos d e Estado 
con el objetivo de rehegemonizar la sociedad 
uruguaya posdictadura en torno a ese proyecto 
de revalorización del liberalismo. se transforma. 
contradictoriamente, en un discurso de polarización 
d e pos1c10nes que reintroduce, permanentemente. 
la poli tica y la ideología a la sociedad y , con 
ellas, a su propio antagonista . De una inicial 
función d e articulador ideológico de la relación 
Estado-sociedad deviene, progresivamente. en 
un mecanismo estatal sancionador de propuestas 
y prácticas emanadas de la sociedad civ il. Esta. 
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por otro lado, se va 
restaurada en torno a 
Estado vuelve a ocupar 
ción. 

confirmando como sociedad 
viejos problemas, y el 

el centro de su moviliza-

2} La recuperación liberal actual asume 
una lógica de razonamiento conservadora que conti­
núa la matriz sistematizada por los discursos 
desde el Estado en la década de los at\os 60. 
Por otro lado , la renovación de la propuesta 
ideológica liberal se produce, fundamentalmente, 
por la transcripción de una nueva linea crítica 
al marxismo que se recuesta, también, en un 
conjunto de elaboraciones y autores extranjeros. 

3) A diferencia de los at\os 60, la ideolo­
gía dominante encuentra hoy ideas fuertes que, 
de alguna manera, le permiten reformular su núcleo 
teórico hacia una propuesta definidamente conser­
vadora. En ese sentido, pensamos que sobredeter­
minan esta nueva propuesta ideológica estatal, 
las concepciones de democracia como "incertidum­
bre" la teoría elitista de la democracia y la 
propuesta de Estado mínimo. 

La conformación de esa linea ideológica 
de sustitución del liberalismo democrático por 
el liberalismo conservador al interior de la ideo­
logía dominante determina, en Uruguay, que el 
Tercer Batllismo sea un Posbatllismo, necesario 
de asumir crf ticamente como tal; no como un "des­
pués de" José Batlle y Ordót\ez, sino como "un 
más allá de" é 1. 

NotM 1. Aun s i se toma en cuenta la mediación de los partid os 
poli ticos en el proceso de t ransición a l a democracia, 
sobre todo luego del plebiscito del 80; éstos la ejercie­
ron sin formar parte del sistema poli tico oficial. Para 
éste. el Estado "lo era todo". 

2. Este tema lo desarrollamos en un trabajo a editar, re~li­
zado en el marco del Centro de Estudios Uruguayos 
(CEU): "DEL LIBERALISMO DEMOCRATICO AL LIBERALISMO 
CONSERVADOR. El discurso ideológico des de el Estado 
en la crisis de 1968". 

• 
D{~CU'l.M Ube!t.ai. y E~tado 

3. Tanto la tesis de "gobernabilipad" del ,Partido Nacional 
como, en otro sentido , la faifa · de oposición interior 
en el propio Partido Colorado en el período 85-89, hasta 
la etapa pre-electoral, no han hecho sino reforzar, 
en ú !tima instancia , el referente proposicional y l a 
centralidad poli tica del Poder Ejecutivo en desmedro 
de la capacidad mediadora de los partidos tradicionales 
0 la radicación de la misma en otros ámbitos de la 
sociedad civil. 

4. un análisis de este tema se encuentra en el trabajo 
presentado al seminario del Instituto de Ciencia Poli tica 
de la Universidad de la República: "Los usos de la 
historia y la racionalidad liberal del Tercer Batllismo" 
(en preparación) . 

s. Aunque este sistema de partidos esté fuertemente alterado 
por la pérdida . de funciones mediadoras de los partidos 
tradicionales, como veremos. 

6 . Dicha presencia ideológica del Estado, contrario sensu 
a la propuesta poli tica de su reducción por el discur so 
liberal, difunde en todos los ámbitos de la sociedad 
la presencia del poder . Un análisis de esta relación 
contradictoria se encuentra en un trabajo presentado 
a l r eciente XII Congreso Interamericano de Fllosof:!a: 
"La propuesta liberal de Estado mínimo en el Uruguay 
pos dictadura: entre Sorman y Hobbes, HOBBES" (mi-
111eo , CEU ) . 

7. Esta capacidad del discurso dom inante de "desatarse" 
de la historia y de su propia biografía y de "atar" 
a la misma otros sectores sociales opositores a su pro­
yecto lo desar rollamos en el trabajo: ".Tercer Batllismo 
y Jacobinismo". anales de la Revista "Hoy es historia" 
(en preparación) . 
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Intll.oducci.ón Los temas de combate nuclear, la acumula-
ción de armas nucleares y la posibilidad de una 
confrontación nuclear, se han convertido en una 
gran preocupación de los estudiosos sobre conflic­
tos internacionales. Parte del debate se ha centra­
do en identificar los posibles catalizadores . Aque­
llos considerados más probables para precipitar 
un combate nuclear o aquellos que aparecen más 
frecuentement~ en la 11 teratura son: ( 1) Accidente, 
error, malfuncionamiento de equipos o avería 
del sistema: ( 2) Las acciones de un 'general 
vill ano' /rogue general/, o comportamiento irracio­
nal de aquellos con control de armamento nuclear ; 
( 3) Un mal cá !culo. Una guerra convencional podría 
escalar si un gobierno subestima la complacencia 
del otro en el uso de armas nucleares y en conse­
cuencia , las despliega. O un combatiente puede 
experimentar tanto la "creencia en lo que desea 
o temores exagerados", cualquiera de los cuales 
podría "deformar la evaluación de los riesgos 
de una crisis" !.} y llevar a una respuesta nuclear: 
( 4} Las inintencionadas consecuencias de una conti­
nua carrera armamentista por parte de las superpo­
tencias: ( 5} Un suceso inopinado sobre la priori­
dad de un primer ataque de una superpotencia 
al arsenal nuclear de la otra, para minimizar 
pérdidas de un ataque de ésta. La discusión 
sobre esta posible acción, usualmente se basa 
en la premisa de creer que un conflicto poli tico 
puede resolverse sólo por medios militares y 
que una ofensiva nuclear sorpresiva es mejor 
que esperar por el inevitable ataque del oponen­
te.; (6} Desarrollos tecnológicos que han acortado 
el tiempo que las armas nucleares precisan para 
alcanzar sus objetivos o el tiempo requerido 
para des plegar nuevas armas nucleares. : ( 7} Tanto 
las deliberadas o inintencionadas consecuencias 
de acciones por terceras partes que llevan a 
involucrar a las superpotencias. Un tercer partido 
puede proporcionar un objetivo involucrando el 
uso de armas nucleares: o la · procura de un propó­
sito por medios no nucleares, que produce una 
secuencia de eventos que llevan a una guerra 
nuclear involucrando a las . s uperpotencias o que 
simplemente generan un accidente y ( 9} La prolife­
r·ación nuclea:-, especialm13nte en e l tercer mundo, 
puede incrementar la posibilidad de guerra nuclear 
involucrando las dos superpotencias .. ~/ . 

La literatura sobre guerra nuclear también 
se dedica al problema de dónde, tal corlflicto 
es más probable que ocurra . Y con gran regulari­
dad, explicita o implicitamente, el sitio es ubica­
do en algún lugar de Europa. La escalada de 

GueNLa y Te11.ce11. Mundo 

luchas mili tares convencionales a conflictos nuclea­
res culminará inevitablemente en una confrontación 
americano-soviética en territorio . europeo. Algunas 
propuestas a considerar, para este prejuicio euro­
pocé11trico , son las siguientes: ( 1} La ubicación 
y proximidad de las tropas de la OTAN y del 
pacto de Varsovia significan que hay "siempre 
algún peligro de · accidente militar, error o mal 
cálculo" l/que podría llevar a una guerra nuclear 
en gran escala en Europa; (2) El carácter 'ofensi­
vo' de los despliegues mili tares de las superpo­
tencias en suelo europeo incrementan la probabili­
dad · de conflicto nuclear y ( 3) Es presumible 
que el lugar de mayor almacenamiento del potencial 
de fuego militar y estratégico de las superpoten­
cias se convertirá, automáticamente, en el princi­
pal campo de batalla en la eventualidad de un 
estallido de hostilidades nucleares en cualquier 
parte del globo. En la opinión de numerosos escri­
tores, Europa se ha convertido en el teatro de 
cualquier futuro apocalipsis nuclear~. 

La memoria de post-guerra ·relacionada 
con el cercano uso de armamento nuclear y la 
iniciación de la guerra nuclear, no obstante, 
no sostiene estas especulaciones sobre el sitio 
de la mayor amenaza de coflicto nuclear. Si bien 
Europa ha sido e l lugar de numerosos conflictos 
ideológicos y choques geopoli ticos desde los 
anos '50, la mayoría de las confrontaciones milita­
res que han envuelto seria consideración del 
uso de armas nucleares han tenido lugar fuera 
de Europa - principalmente en Asia y América 
Latina. Lo que el registro público muestra es 
que, mientras que muchas armas nucleares pueden 
ser · localizadas y manufacturadas en los EE . UU. 
y Europa . la activación de armamento nuclear 
es tanto o más probable que se lleve a cabo 
dentro del tercer mundo. 

Los siguientes estudios de caso enfocan 
un área descuidada de la investigación en la 
literatura de combate nuclear: prácticamente toda 
amenaza nuclear americana durante los ' 50, ' 60 
y ' 70 ha estado emparentada con conflictos en 
el tercer mundo Y. ha estado ligado con la oposi­
ción de los EE .UU. a las fuerzas de liberación 
nacional y social. Estos estudios ilustran una 
relación directa entre l a amenaza americana de 
usar armas nucleares y las luchas de clase nacio­
nales en el tercer m4f1do. Ellos subr ayan el grado 
por el cual el armamento nuclear se ha convertido 
en un punto de referencia importante para las 
s ucesivas administraciones americanas -Republicanas 
Y Democráticas, conservadoras y liberales- en 
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sus esfuerzos para conquistar o reafirmar la hege­
monía de los EE.UU. en el tercer mundo, como 
parte de un intento más ampl.io para sustentar 
o · reestablecer la hegemonía global americana. 
En las manos de los disenadores de poli ticas 
/policymakers/ americanos, las armas nucleares 
se han convertido no en causa de guerra, sino 
en un instrumento para imponer o reimponer el 
poder hegemónico de los EE.UU. en la periferia. 
Las ambiciones hegemónicas de Washington, no 
su propiedad de armamento nuclear, han sido y 
continúan siendo, el real criadero de confrontación 
nuclear y holocausto nuclear. 

Los argumentos tradicionales sobre guerra 
nuclear en Europa basados en la ubicación de 
armamentos simplemente confunden la discusión. 
Además, focalizar la discusión en las interacciones 
de las superpotencias y en la competencia de 
mayor poder y confrontación, deforman el registro. 
El combate nuclear o la amenaza de él , sostene­
mos , es menos probable de emerger de luchas 
por el poder, accidentes o malos cálculos, etc. 
entre los estados dominantes mundialmente, que 
la probabilidad de que surjan de conflictos entre 
los estados capitalistas dominantes y movimientos 
de lilJeración nacional y social en el tercer mundo. 

Nuestra hipó tesis general es que la amena­
za pública de enfrascarse en una guerra nuclear 
es una extensión de poli ticas-poli ticas imperiales, 
las cuales básicamente involucran paises occidenta­
les hegemónicos, especi ficamente los EE.UU. , 
en guerras de intervención en el tercer mundo . 
Hipotetizamos que en paises clasificados como 
estratégicos en una región, donde altos niveles 
de conflictos de clase y nacionales entre revolucio­
narios tercermundistas y paises occidentales impe­
rialistas se dirigen a una derrota para occidente , 
Washington está pronto a pasar de las armas con­
vencionales a la seria consideración del uso de 
armamento nuclear. 

Hemos escogido para analizar cuatro estu­
dios de caso de conflictos internacionales que 
poseen los atributos identifica bles para probar 
nuestra hipó tesis: ( 1) Son e j emplos de conflicto 
de alta intensidad entre occidente y revolucionarios 
del tercer mundo; (2) Los conflictos fueron perci­
bidos por los disenadores de · poli ticas, como 
poseedores de importancia estratégica regional; 
( 3) Los movimientos revolucionarios estaban en 
el proceso de derrotar los poderes imperia.'l.istas 
en combates convencionales; ( 4) La opción nuclear 
estaba disponible para los paises occidentales. 

Específicamente hemos elegido ( 1) la 
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intervención de EE.UU. en la guerra civil coreana 
( 1950-1954) : ( 2) el conflicto Indochino-francés-nor­
teamericano (1945-1954): (3) el conflicto norteame­
ricano-cubano ( 1959-1962); ( 4) la .guerra de Vietnam 
( 1965-1975). Todos estos conflictos llenan los 
cuatro criterios que mencionamos arriba Y proveen 
bases históricas para . examinar la relación entre 
guerra nuclear y ~a revolución en el tercer mundo. 

Los orígenes del confl icto coreano después La GueNr.a 
de 1950 se hallan en el periodo de la ocupación de. COll.e.a 
americana y la determinación de Washington . de 
oponerse al nacionalismo revolucionario Y 'así 
asegurar la hegemonía a largo plazo del derecho 
poli tico en la parte sur del pai s. 

En las semanas entre la liberación del 
gobierno colonial japonés y la ocupación americana 
en gran escala en setiembre de 1945, Corea estuvo 
al borde del levantamiento revolucionario de 
los partidos poli ticos, 'comités populares' 
/people ' s committees/, gremios, organizaciones 
campesinas y otros grupos movilizados para presio­
nar por cambios est ructurales en gran escala. 
en lo social , poli tico y económico. Sus demandas 
encontraron expresión en un conflicto civil emer­
gente que fue difundido connacionalismo · revolucio­
nario y destacada rebelión campesina, luchas 
laborales, combate de guerrilla y confrontación 
militar abierta. "La península coreana estuvo 
madura para la revolución en 1945", escribe Bruce 
Cumings en su gran estudio sobre los orígenes 
de la guerra de Corea. "Incluso si los soviéticos 
y americanos no hubieran entrado en Corea, la 
revolución hubiera cubierto el pais en cuestión 
de mes es, Corea tenia el más viejo movimiento 
comunista asié tico, ·con une plétora de experimen­
tados lideres. Las condiciones de le tierra Y 
su tenencia, especialmente en el sur, augur-aban 
la revolución"· 5/. Habiendo designado esta región 
como un punto -clave en la red estratégica ·global 
que Washington deseaba construir en el periodo 
de post-guerra , las administraciones Rooseve1t-Tru­
man refutaron contemplar cualquier movimiento 
en Corea del Sur fuera de la poli tica económica 
mundial anticomunista. Entre setiembre y diciembre 
de 1945 , los oficiales americanos de ocupación 
y sus colaboradores locales persiguieron este 
objetivo con todas sus fuerzas. Establecieron 
estructuras estatales coerci U vas y burocrA ticas 
para, simultáneamente, destruir los movimientos 
revolucionarios de masas y dejar los cimientos 
para el ascenso de poli tices derechistas Y un 
cliente estable para EE.UU. en una recién creada 
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República de Corea. El ejercicio de 'creación 
de una nación' / nation-building/ culminó en el 
establecimiento de un gobierno sureflo bajo el 
liderazgo autoritario derechista de Syngman Rhee, 
quien, entre 1947 y 1949, infligió grandes derrotas 
militares en el movimiento de masas y en la lucha 
de guerrillas nativas, produciendo la trans ición 
hacia un mayor conflicto convencional involucrando 
a la República Popular de Corea -una continuación 
de la .lucha nacionalista revolucionaria comenzadas 
en 1945¿/ 

En un primer momento los ejércitos revolu­
cionarios del 'norte' abrumaron al corrupto régi­
men de Rhee. Enfrentado con la derrota de su 
cliente, Washington intervino (usando como cortina 
a las Naciones Unidas) y empujó hacia el borde 
chino. La entrada del ejército revolucionario 
chino cambió l a marea, una vez más, en contra 
d13 Occidente . En este contexto, donde los EE.UU. 
estaban fuertemente involucrados en la guerra 
civil coreana. en un área definida como estratégica 
para 'todo el Asia', en la cual no habia posibili­
dad de ganar con armas convencionales, Washington 
comenzó a considerar seriamente · el uso de arma-

. mento nuclear. 
A pesar de que el Pentágono habia planea­

do el posible uso de armas nucleares tan pronto 
como comenzó la guerra de Corea, y continuó 
la producción de estudios sobre l as circunstancias 
bajo las cuales este armamento podría ser activa­
do !./. el tema no fue públicamente tocado por 
la Casa Blanca hasta la entrada de China en el 
conflicto en noviembre de 1950. Respondiendo 
a una pregunta en una conferencia de prensa, 
más tarde el mismo mes, el presidente Truman 
hizo saber que el uso de la bomba atómica en 
Corea había estado bajo consideración por algún 
tiempo y refutó el negar categóricamente que 
los EE .UU. iban a desechar la opción del arma­
mento atómico . Privadamente, empezó a contemplar 
su uso para expulsar fuera de Corea a los 'chi­
nos' /chinamen/ . .!f Durante el periodo setiembre­
octubre de 1951, el ejército norteamericano con 
la aprobación de la Casa Blanca llevó a cabo 
la "Operación Hudson Harbor", la cual involucró 
un número de ataques atómicos simulados en Corea, 
en apoyo de una ofensiva terrestre yor tropas 
americanas y de las Naciones Unidas. 9 En abril 
de 1952. mientras la Administración exprtesaba 
una preocupación mayor, ya que Corea del Norte 
Y China estaban frenando las negociaciones, el 
comité de planeamiento de la junta de jefes del 
Pentágono, recomendaba que las acciones militares 
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adicionales, incluidas el "uso táctico de armamento 
atómico", debería ser examinado con el objetivo 
de forzar a los comunistas a acceder a un acuer­
do . 10/ 

- Entrando Eisenhower en la Casa Blanca 
en 1953 y dedicado a acabar el conflicto, el 
cual· se había disuelto en un jaqueado enfrentamien­
to poli tic o y militar, al igual que Truman, él 
estaba más que dispuesto para el uso de la diplo­
macia atómica en contra de Corea del Norte, Man­
churia y China y presionar la aceptación de los 
términos de Washington para un acuerdo final . 
Convencido que P 'yongyang y Beijing estaban deli­
beradamente demorando la mesa de negociaciones. 
el nuevo presidente decidió optar . inicial mente. 
por una estrategia de amenaza de represalias 
masivas (incluyendo el uso en gran escala de 
ojivas atómicas), para lograr su objetivo . La 
Casa Blanca anunció su intención de extender dra­
máticamente más allá de la península de Corea 
"sin inhibición en nuestro uso de armamentos" 
si los comunistas no aceptaban los términos esta­
dounidenses de la negociación y no f.irmaban un 
armisticio . ..!._!_/ 

Durante las reuniones del Consejo de 
Seguridad Nacional ( CSN) en febrero · y marzo 
de 1953, el presidente Eisenhower y el secretario 
de estado John Foster Dulles, sugirieron la posibi­
lidad del uso de bombas atómicas en Corea. En 
una reunión especial del CSN a finales de Marzo, 
el presidente destacó que, incluso en la ausencia 
"de varios buenos blancos tácticos ", la aplicación 
de tales armas compensaba su costo, si éstos 
producen una "victoria sustancial" y permiten 
a los EE . UU . alcanzar "una linea en l a cintura 
de Corea". Las actas de esta reunión también 
muestran que Eisenhower y Dulles "estaban en 
completo acuerdo en que de algún modo u otro. 
el tabú que rodea el uso de armas atómicas debe­
ría ser destruido". A mediados de mayo, el CSN 
discutió una cantidad de opciones para terminar 
las restricciones vigentes en la acción militar 
norteamericana en Corea, incluyendo un levantamien­
to de la prohibición de bombardeos en contra 
de China y la liberación de mayor poder áereo 
americano en Corea del Norte. El presidente dijo 
a los oficiales reunidos que seria más beneficioso. 
con respecto a costos. usar armamento atómico 
en Corea que continuar el uso de armas convencio­
nales. Su mayor preocupación sobre el uso de 
bombas atómicas y la ampliación del panorama 
de los objetivos militares norteamericanos, era 
que ello podría producir una respuesta soviética . 
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88 Respondiendo a la creencia de la junta de jefes 
del Pentágono que más acción militar efectiva 
debería necesariamente significar una expansión 
de la guerra más allá de los confines de Corea 
y el. uso de la bomba atómica, Eisenhower dijo 
en una reunión del CSN el 20 de mayo que, "su 
única real peocupación" sobre perseguir ese curso 
de acciones . era "la posibilidad de intervención 
por parte de los soviéticos" 12/. Al mismo tiempo, 
el consenso de la reunión fue que las recomenda­
ciones de la junta de jefes serian las "más proba­
bles para alcanzar los objetivos que deseamos"li/. 
en la eventualidad de una expansión del involucra­
miento militar norteamericano en Corea, que inclui­
ría el uso en 'gran escala' de armamento atómico. 

En la primavera de 1953, las negociaciones 
del armisticio fracasaron y en las semanas siguien­
tes los oficiales estadounidenses, pública y priva­
damente, amenazaron con expandir la guerra y 
usar armas atómicas contra, no sólo de Corea, 
sino también contra los mayores centros poblacio­
nales chinos. El principal negociador de las Nacio­
nes Unidas en Panmunjom, el general americano 
Mark Clark, fue instruido por Washington para 
terminar totalmente· las negociaciones y . "seguir 
con la guerra en nuevas formas nunca experimenta­
das en Corea", si · los comunistas no aceptaban 
las propuestas finales sobre prisioneros de guerra 
aliados, ni ofrecían una propia 14/. Por el mismo 
tiempo, a fines de mayo de 1953, el secretario 
de estado Dulles le dijo al primer ministro indio 
Nehru que, "si · la guerra continúa, los EE.UU. 
levantarían las restricciones autoimpuestas a sus 
acciones, para no reprimir ningún ·esfuerzo o 
armamento para triunfar"!.~/. Recordando la reunión 
Dulles-Nehru , el entonces vicepresidente Richard 
Nixon, afirmó que Dulles dijo al lider indio que 
"si no se supera el impass, esto llevaría al 
uso de armamentos atómicos" 76/. Durante la prima­
vera, Washington, no tan Sutilmente, transmitió 
sus intenciones a China cuando empl azó misiles 
con ojivas nucleares en Okinawa_!l/. Hablando 
sobre el armisticio que fue eventualmente firmado 
el 27 de julio de 1953, Eisenhower atribuyó el 
cese de hostilidades, fundamentalmente, al gran 
temor de los comunistas por un combate atómico. 
"Les dijimos, l e remarcó a Sherman Adams (asesor 
de la Casa Blanca), que no 'podríamos seguir 
con una guerra limitada por más tiempo, Si los 
comunistas no respetaban una tregua. Ellos no 
querían una guerra total o un ataque atómico. 
Esto los mantuvo bajo cierto control" J.j/. 

Mientras tanto, la Administración conti-
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nuaba planeando una respuesta nuclear, en caso 
que el armisticio fracasara. Un reporte de una 
reunión del CSN a principios .de diciembre de 
1953, revela que la Casa Blanca estaba preparada 
para. usar armas nucleares si esta fuera la única 
alternativa frente a otro largo, e inacabable perio­
do de hostilidades en Corea. Pero. alarmado 
por las afirmaciones del almirante Redford, supe­
rior de la junta de jefes del Pentágono, de que 
una nueva ronda de hostilidades, casi con certeza 
involucrarla a China en la guerra, el secretario 
de atado Dulles respondió que su departamento 
só lo apoyaba un · futuro ataque nuclear que se 
limitaría a Corea del Norte y objetivos militares 
cercanos. A principios de enero de 1954, los 
jefes de estado y de la junta resolvieron sus 
diferencias, acordando que si recomenzaban las 
hostilidades , los EE . UU. deberían usar armamento 
atómico en contra de blancos militares en Corea 
y "en contra de los objetivos militares en Manchu­
ria y China, los cuales están siendo usados por 
los comunistas en apoyo directo de sus ·operaciones 
en Corea ... " 19/. 

Como- demuestra el reciente estudio de 
Rosemary Foot sobre l a guerra de Cc:lrea, tanto 
Truman como Eisenhower seriamente consideraron 
ampliar el conflicto incluyendo los ataques directos 
contra China . Los EE.UU. llegaron extraordinaria­
mente cerca de desplegar armamentos atómicos 
contra Corea del Norte y China. Respecto al pro­
blema sobre si Eisenhower habría realmente autori­
zado un ataque atómico para producir un acuerdo 
si todos los otros recursos hubieran fallado, 
ella concluye que "existe ahora gran cantidad 
de evidencias documentadas para demostrar · que 
el uso de armamento atómico se transformó en 
una parte integral del planteamiento , dtsenado 
para forzar una solución militar en Corea11m.c1ara­
mente, en este caso particular. la amenaza de 
guerra nuclear causó temblores en Washington. 
P 'youngyang y Beijing. pero no en París, Londres, 
Varsovia o Moscú. 

La revolución vietnamita comenzó en un Ei con/,li.cto 
marco colonial bajo el amparo del partido comunis- de. Indochina 
t a vietnamita que inicialmente reclutó sus miembros 
principalmente en las áreas .urbanas de Saigón 
y los centros extendidos de activi.dades imperial es 
de minería y plantaciones. El crecimiento y expan-
sión de la influencia comunista en los anos '30 
coincidió con la expansión de las luchas de clase 
en Vietnam . De una movilización de movimientos 
de clase , emergió una movilización de masas invo-
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90 lucrando pequel'\os productores, comerciantes, 
maestros y sirvientes civiles. pero en el cual 
la clase trabajadora urbana y rural a través 
del partido comunista continuó jugando el rol 
decisivo en la determinación de la dirección poli­
tica de la lucha social en contra de la interven­
ción de los estados imperialistas y sus colabora­
dores locales.!.!_/ 

En el periodo previo a la 11 Guerra Mun­
dial, los estados dominantes dentro del mundo 
capitalista reconstruido, se movieron rápidamente 
para recrear las condiciones de la expansión 
imperialista en el tercer mundo. El imperialismo 
francés en Indochina basado en la explotación 
económica de los sectores agrícola y minero, 
estaba en decadencia. Los nuevos antagonistas 
del movimiento revolucionario de Vietnam fueron 
los imperialistas japoneses, los cuales, en el 
proceso de aprovisionamiento de la expansión 
continental japonesa explotaron y desarraigaron 
el grueso de los pequenos productores vietnamitas. 
Estos grupos, poco afectados por los franceses, 
pronto fueron incorporados en una nueva forma 
de organización poli tica creada por el partido 
comunista Vietnamita - los Vietninh. La revolución. 
ahora, asumió un genuino carácter nacional, pero 
aún bajo la lideranza de los núcleos originales 
del partido comunista. La derrota del imperialismo 
japonés y la reinserción del imperialismo francés 
precipitó una renovación del conflicto nacional 
de clases y los esfuerzos por parte de las poten­
cias coloniales europeas para transformar la lucha 
en una guerra civil l a rgamente abandonada precisa­
mente por la fuerza numérica y la organización 
poli tico-militar del partido comunista. 22/ 

El inexorable crecimiento de los movimien­
tos revolucionarios y l a inminente derrota del 
imperialismo francés. guiaron a Washington para 
incrementar su ayuda militar y económica a las 
fuerzas coloniales francesas. Indochina fue descrip­
ta por Washington como de gran importancia estra­
tégica para todo el sudeste de Asia. Se llegó 
al combate convencional para l a contención del 
poderío nacionalista comunista. Occidente, particu­
larmente Francia, estaba profundamente inmerso 
en la guerra de Indochina. Washington, poseedor 
de armamento nuclear, se identificó de forma 
creciente con la causa del imperialismo francés 
y estuvo en la situación de considerar su uso 
para asegurar una victoria francesa. 

Tanto Truman como Eisenhower estuvieron 
de acuerdo en que "el enemigo vistió un único 
rostro en Corea e Indochina y que debía ser 
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combatido con ayuda sustancial americana 11 23/. 
La Administración Eisenhower se volvió preocupa­
da por la vulnerabilidad de toda la región frente 
al control comunista si Indochina llegaba a caer. 
El ' principio dominó' / domino principle/ fue 
identificado "en su forma má s pura" con el sudeste 
asiático. Más aún, de acuerdo con el último docu­
mento aprobado en el CSN antes de la caída de 
Dien Bien Phu, la pérdida de Indochina también 
"tendría las más serias repercusiones en los 
EE.UU. y en los intereses del mundo 11 bre en 
Europa y en cualquier otro lugar".!i/ Para prevenir 
este resultado, la asistencia económica y militar 
americana a los franceses, dio cuenta del 40% 
del costo total de la prosecución de l a guerra 
colonial en contra del movimiento nacionalista 
Vietminh entre 1951 y 1955, alcanzando tan al tos 
niveles como el 75% durante la primera mitad 
de 1954~/. Mientras tanto, el presidente instruyó 
al Pentágono para actuar en la asunción de que 
los EE.UU. no deberían quedar envueltos en otra 
' inganable' guerra . en la cual habían contemplado 
seriamente, el uso de armamento nuclear. pero 
habían tenido limitada acción militar para los 
recursos convencionales y perdieron. _ Esta vez 
Eisenhower propuso usar armas nucleares. En 
mayo d e 1953. é 1 aprobó una recomendación de 
la junta de jefes del pentágono que incluía el 
uso de armamentos atómicos en contra de objetivos 
militares en China, si esta intervenía en Indochi­
na !i_Í El octubre siguiente, el presidente dio 
su imprimátur a un documento del CSN en el cual 
"se aprobó el supuesto planeado de que los arma­
mentos nucleares deberían ser utilizados en situa­
ciones de guerra limitada 11Q/. 

La estrategia militar 'New Look ' de Eisen­
hower de 'represalias . masivas ' , se centró alrede­
dor del uso de armamento atómico para alcanzar 
los objetivos militares. En febrero de 1954, el 
presidente dijo a los lideres del Congreso que 
en cualquier futura guerra con China, los EE.UU. 
"harían todo el camino", no poniendo restricciones 
en armamentos u objetivos _!!ÍA través de toda 
la mitad de 1954, la aplicación de armamentos 
nuclear es en Indochina fue un tema de discusión 
y seria consideración entre los principales oficia­
les de poli tica exterior en la división ejecutiva. 
El CSN produjo una cantidad de recomendaciones 
en favor del uso de tales armamentos, las cuales 
fueron apoyadas por el grupo de estudios avanza­
dos del Pentágono y oficiales de los altos mandos 
de Defensa, incluido el superior de la Fuerza 
Aerea Estadounidense para el lejano oriente, el 
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general Partridge29/. 
A finales de marzo el jefe del ejército 

francés, general Pau Eli, visitó Washington DF, 
en un esfuerzo para persuadir a la Administración 
Einsenhower de trasladar su potencial aéreo a 
la guerra de Indochina . El presidente acordó 
en proveer apoyo aéreo estadounidense en la even­
tualidad de una intervención China y antes de 
su encuentro . con Eli le dijo al jefe de la junta, 
el almirante Radford, que no debería "excluir 
totalmente la posibilidad de un único ataque aéreo 
para reforzar l a deteriorada posición francesa 
si fuese casi con certeza que ello proveería resul­
tados decisivos 111.Q/. Conversando con el general 
francés, no obstante , Eisenhower enfatizó que 
el involucramiento militar directo de los EE.UU. 
dependería de la satisfacción de una serie de 
condiciones, incluyendo la previa aprobación del 
Congreso, participación aliada y una promesa 
de Francia de garantir alguna forma de independen­
cia a Vietnam, Cam bodia y Laos, la cual en esen­
cia no podría ser cumplidai.!_/. Pero, en discusio­
nes por separado con el almirante Radford, Eli 
fue animado por el apoyo del primero para la 
llamada Operación Vulture, plan de ataque aéreo 
originariamente formulado por oficiales militares 
franceses y americanos en Saigón. La Operación 
Vulture involucró el uso de aproximadamente sesen­
ta bombarderos B-29, 150 aviones de guerra apos­
tados en portaviones americanos y posiblemente 
bombas atómicas de carácter táctico en contra 
de las fuerzas de los Vietminh en los alrededores 
de Dien Bien Phu . Si bien el jefe de la junta 
fue el más ardiente defensor del plan dentro 
de la Administración, George Me Kahin observa 
en su reciente estudio de la intervención norteame­
ricana en Vietnam que "los registros disponibles 
no dan indicación de que el presidente Eisenhower 
o el secretario de estado Dulles, criticaran a 
Radford por ir más allá de una posición que 
estaba hasta el momento bajo seria considera­
ción" 32/. 

John Prados, en su comprensivo análisis 
de la Operación Vulture escribe que, existe fuerte 
evidencia circunstancial para apoyar el clamor 
del ministro de asuntos exteriores francés, George 
Bidault, que, en dos ocasiones separadas a princi­
pios de 1954, el secretario de estado Dulles, 
personalmente ofreció aumentar el arsenql militar 
francés en Indochina con armas nuclearesl. La 
primera oferta fue una o dos bombas para ser 
lanzadas en territorio chino cerca del borde viet­
namita, para destruir la linea de abastecimiento 

• 
Gue..ivta y. Te11.ceJL Mundo 

de los Vietminh; el segundo ofrecimiento fueron 
los A-bombs para Dien Bien Phu, realizado al 
tiempo de una reunión de la OTAN en París a 
fines de abril. De acuerdo con .dos oficiales del 
gobierno francés que acampanaron a Bidault, ambos 
fueron inmediatamente avisados por el ministro 
de asuntos exteriores de la oferta de Dulles.~/ 

El 30 de abril de 1954, una semana antes 
de la caída de Dfen Bien Phu, el presidente Eisen­
hower se encontró con el vicepresidente Nixon 
y el jefe de la mesa de planeamiento del CSN, 
Robert Cutler, para considerar "si los EE. UU · 
deberían decidir inmediatamente usar ' nuevos 
armamentos' en cualquier intervención, si una 
'nueva arma' lanzada en las reservas Vietminh 
en Tuan Giao podrían tener un efecto decisivo .. . 
y si podría un 'nuevo armamento ' ser prestado 
a Francia para este propósito" 34/. El biógrafo 
de Eisenhower, Stephen Am brose, mantiene que 
el presidente reestableció su posición que no 
debería haber ataques aéreos convencionales o 
atómicos por parte de EE.UU. en la ausencia 
de apoyo aliado.35/. El relato de Robert Cutler 
sugiere una postura más ambigua del presidente. 
De acuerdo con el jefe de planeamiento del CSN. 
la discusión incluyó l a seria consideración de 
la cuestión del 'préstamo' de bombas atómicas 
a los franceses y Eisenhower también mostró 
su sutileza para decirle a París que si ellos 
querían alguno de esos 'nuevos armamentos', Wa­
shington "podría darles algunos".~/ 

La opción nuclear estuvo cerca para Viet­
nam a fines de 1954 siguiendo los temores france­
ses que los chinos estaban cerca de intervenir 
en Indochina del lado de los Vietminh con jets 
de guerra. En la eventualidad de que esto ocurrie­
ra, París hubiera pedido una rápida y en gran 
escala intervención militar americana . La Adminis­
tración comenzó a refijar sus opciones poli ticas. 
La junta de jefes del Pentágono y el CSN afirmaron 
que el poderío militar norteamericano podría 
e legir como blanco la fuente, esto es China y 
que "en esta conexión el armamento atómico debería 
ser usado". Eisenhower. no obstante, reafirmó 
su renuencia a intervenir unilateralmente y también 
reiteró su idea de que "un asalto atómico en 
contra de China traería invevitablemente a Rusia 
en la guerra ... " l!_i 
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en Cuba. 

La expresión más clara. en la historia 
reciente, d e una relación integral entre la inter­
vención militar de los EE.UU. en el tercer mundo 
y la amenaza de una guerra nuclear es el bloqueo 
americano de Cuba en octubre de 1962. Este episo­
dio dramático y peligroso de post-guerra, ilustra 
la forma en que. conflictos que comienzan como 
guerras convencionales pueden convertirse en con­
frontaciones nucleares. 

La revolución poli tica en contra de la 
dictadura de Batista y la dominación económica 
extranjera junto a las medidas iniciales para 
controlar l os intereses de propiedad na ti vos y 
extranjeros, culminaron en una combinada revolu­
ción nacional y social en Cuba entre 1959 y 1961. 
enraizada en un proletariado urbano y rural movi­
lizado .1!/ La transformación estructural de la 
economía y sociedad cubana. la construcción de 
un nuevo · aparato estatal no permeable y la inser­
ción de la nacionalización de la propiedad en 
gran escala dentro de una estrategia de desarrollo 
anticapitalista (socialista), trajo la hostil respues­
ta de EE.UU. Enfrentado con un gobierno liderado 
por nacionalistas radicales, con base en una clase 
trabajadora concientizada y mov ilizada que intenta­
ba sacar a Cuba de la órbita poli tico-económica 
capitalista, un consenso emergió dentro de las 
altas esferas del estado imperialista estadounidense 
en apoyo de una poli tica de confrontación económi­
ca, política y militar en una escala bilateral 
y ulteriormente regional y global. 39 / 

El fracaso de ios esfuerzos diplomáticos, 
económicos y militares para contrarrestar y volver 
atrás el proceso de transformación en la Cuba 
revolucionaria entre 1959 y 1962 estaba basado 
no solamente en la clausura de los puntos de 
acceso históricos del imperialismo a ni val del 
Estado y l a sociedad, s ino también, en l a ausencia 
de alguna fuerza social significativa dentro del 
país. capaz y dispuesta a colaborar con Washington 
en su proyecto contrarrevolucionario. Aunque no 
se pueda aislar ningún momento o evento particular 
como el más decisivo para explicar la pérdida 
de confiaza de Washington en la estrategia "desde 
adentro " / insider/ y el cambio a una estrategia 
extremadamente "desde fuera" / outsider/ (ais la­
miento poli tico regional y sanci'ones económicas 
globales) para desintegrar l a revolución cubana, 
la llamada crisis de los misiles e n Cuba 1y su 
resultado, efectivamente eliminó c ualquier posibili­
dad de desestabilizar el régimen revolucionario 
Y su programa de desarrollo, desde adentro. 

Desde el principio del regimen revolucio-
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nario cubano Washington eligió una confrontación. 
incrementando sus asaltos militares . En 1961. 
Cuba fue invadida por fuerzas militares organizadas 
por los EE.UU. , las cuales fueron derrotadas. 
Y se estaban planeando futuras agresiones milita­
res. · Por ende a principios de 1960. los EE.UU. 
estaban enganchados en un conflicto de al ta inten­
sidad con Cuba. La isla fue sei'lal ada por Washing­
ton como de gran importancia estratégica en rela­
ción al Caribe y para toda Latinoamérica. El 
r é gimen revolucionario estaba en el proceso de 
derrota de las fuerzas contrarrevolucionarias, 
clientas de EE.UU., involucradas en un combate 
convencional. Washington poseía l a opción nuclear 
y continuó implementándola a traves de l a elabora­
ción de un bl oqueo naval de Cuba . 

El 16 de octubre de 1962 , en lo que 
oficiales americanos describieron como evidencia 
irrefutable de que la Unión Soviética había manda­
do misiles nucleares de medio alcance hacia Cuba. 
el presidente Kennedy decidió forzar el retiro 
de los misiles, hasta el riesgo de eventual con­
frontación nuclear. Las discusiones en l a Casa 
Blanca fueron iniciadas con un grupo de principales 
oficiales de la administración, (ulteriormente 
denominado como comité ejecutivo del CSN o 
EXCOM ) para evaluar las opciones: desde las 
negociaciones secretas con Khr ushchev o Castro 
hasta la invasión militar y confrontración nuclear. 
Desde el principio, el EXCOM, "claramente recono­
ció que una confrontación con la URSS acarrearía 
un cierto riesgo de guerra nuclear. Pero. sintieron 
que este riesgo debía ser simplemente aceptado" .40/ 

La mayoría de los participantes de la 
reunión del 16 de octubre, apoyó tanto un ataque 
aé r eo combinado con una intervención militar, 
o una cuarentena basada en el bloqueo naval. 
La junta de jefes del Pentágono propuso una inva­
sión directa y un bombardeo que no comprendía 
só l o los misiles sino también, otros objetivos 
mili tares. El secretario de estado , Dean Rusk, 
y el asesor del CSN, Me George Bundy, argumenta­
ron que habían ventajas poli ticas a ser conquista­
das de confinar un ataque a los emplazamientos 
de los misiles y que la virtual superioridad 
nuclear estratégica norteamericana, aseguraba 
la no represalia soviética . 41 / El secretario de 
Defensa, Robert Me Namara -y el fiscal Robert 
Kennedy inicial mente se alinearon con los exponen­
tes de una respuesta intervencionista más agresiva. 
Reconociendo que alguna forma de "intervención 
militar directa" en contra de Cuba produciría 
seguramente "una respuesta soviética en alguna 
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96 otra parte del mundo", Me Namara sostuvo que 
"valdría la pena pagar el precio" . Kennedy destacó 
la posibilidad de crear un pretexto ("hundir 
el Maine nuevamente o alguna cosa") para justificar 
la intervención militar directa. Hacia el final 
de las reuniones, Me Namara comenzó a cambiar 
las velocidades, iniciando una discusión sobre 
la opción de un bloqueo naval . Fuera cual fuera 
la acción final a llevar a cabo, el presidente 
Kennedy dijo a los disel'ladores de poli tica que 
una cosa era cierta: "Nosotros vamos a sacar 
esos misiles" . La indecisión en la mente de Kenne­
dy era si junto al "ataque aéreo general" , llevar 
a ca bo una "invasión general".~./ 

Si bien la Casa Blanca tentativamente 
proyectó un ataque aéreo para el 27 de octubre , 
el sentintiento entre algunos de los asesores más 
influyentes del presidente, comenzó a acercarse 
a la idea de un bloqueo naval . Robert Me Namara 
ofreció el argumento más persuasivo ; a diferencia 
de la natural irreversibilidad de un ataque aéreo, 
un bloqueo provee la flexibilidad para pasar. 
a una opción más arriesgada si fuese necesario.43/ 
El oficial de la Casa Blanca, Theodore Sorenson, 
apuntó hacia lo mismo diciendo "precisamente 
porque era una acción limitada y de baja intensi­
dad. . . el bloqueo tenia la ventaja de permitir 
un mayor control en la escalada de nuestra parte, 
gradual o rápida según la circunstancia lo requie­
ra". 44/ El presidente aceptó este razonamiento 
pero, declaró que un ataque aéreo seria retenido 
como una opción de último recurso . 

El 22 de octubre el presidente Kennedy, 
· hizo pública la existencia de misiles soviéticos 
en Cuba , anunciando una cuarentena naval de l a 
isla y (falsamente) acusó a Moscú de desequilibrar 
el balance de poderío nuclear , emplazando misiles 
a solamente noventa millas de Florida. El Comando 
Estratégico Aéreo, fue puesto en alerta nuclear 
por todos los BE. UU. y el Pentágono fue directa­
mente instruido para prepararse a una eventual 
invasión militar . 45/ Estas acciones pusieron al 
mundo al borde de una confrontación nuclear por 
casi una semana. Al no recibir un compromiso 
de Khrushchév de retirar los misiles por el 27 
de octubre, el presidente llamó a una reunión 
del EXCOM de la Casa Blanca, en· el cual respaldó 
los planes de una invasión a Cuba el 20 de octu­
bre, a ser precedida por ataques aéreos en pontra 
del emplazamiento de los misiles, de las bases 
aéreas y de las instalaciones antiaéreas.46/ Infor­
mado por l a CIA, de que algunos de los misiles 
no estaban en condiciones de funcionar, el secreta-
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rio de defensa Me Namara declaró que, "nosotros 
debemos estar prontos, ahora, para atacar Cuba .•. 
la invasión ha llegado a ser casi inevitable" E../ 
El 28 de octubre, no obstante, la URSS finalmente 
aceptó la propuesta de la Casa Blanca de resolver 
el conflicto de forma pacífica. De forma reciproca 
al compromiso de Moscú de retirar sus misiles 
de Cuba, Washington deberla sacar sus misiles 
con cabezas nucleares de Turquia. El acuerdo 
también incluia una aceptación verbal relativa 
a Cuba: en base a la palabra dada por Moscú 
de no reintroducir armamento nuclear, el gobierno 
de EE.UU. juró borrar la opción de intervención 
militar directa en su arsenal poli tico hacia Cuba . 

Marc Trachtemberg sostuvo que el abruma­
dor dominio nuclear norteamericano y l a refutación 
de la administración Kennedy de excluir la opción 
de un primer ataque / first-strike/ para lograr 
sus objetivos son las claves para enteder la deci­
sión última tomada por los soviéticos de retirar 
los misiles y también su error de no prepararse 
para una confrontación militar con los BE. UU . 
durante todo el periodo de la Crisis de los Misi­
les: " . .. los soviéticos parecen haber sido profun­
damente afectados por su ' superioridad estratégica' 
(norteamericana) . . . El peligro de provocar un 
ataque americano prioritario / preemptive/ llevó 
a excluir las medidas preventivas ... esto incre­
mentarla significativamente el riesgo de una gue­
rra". 48/ 

- El pragmatismo y prudencia soviética 
evitaron una guerra nuclear en esta ocasión. Nada 
comparable a la confrontación estadounidense-cuba­
no-sovié ti ca ha ocurrido en Europa, ni en términos 
de peligro inminente o en la inmediatez de una 
guerra nuclear. 

El colapso final del imperialismo francés La. Gue.1vi.a. 
en Indochina a mediados de los ' 50 coincidió de. Vietnam . 
con la consolidación de la hegemonía estadounidense 
en el mundo capitalista. Decidido a eliminar todos 
los obstáculos a la acumulación de capital y 
comercio mundial , el estado imperialista de BE. UU. 
prestó su atención e n derrotar a los movimientos 
revolucionarios nacionalistas de masas en el tercer 
mundo . A mediados y fines de 1960, la principal 
preocupación de Washington fue Vietnam. donde 
la victoria sobre los franceses había acumulado 
más sucesos que ahora permitían la posibilidad 
de derrocar al régimen cliente de EE.UU . en 
Vietnam del Sur y la extensión de la revolución 
socialista del subcontinente chino al resto del 
sudeste asiático. No aceptando la posibilidad 
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98 de tal resultado, los EE.UU. asumieron un nuevo 
compromiso militar masivo para sus aliados vietna­
mitas, que incluía una meta poli tica especifica: 
la destrucción del movimiento revolucionario. 
El alcance y profundidad de la adhesión de 
EE.UU. a tal propósito, en un país donde los 
intereses económicos americanos eran escasos, 
distendieron todas las constricciones del combate 
poli tico-militar. El proceso subsiguiente de comba­
te ilimitado e irrestricto y el bombardeo indiscri­
minado al punto de saturación, desalojaron pobla­
dores en las ciudades y en el campo, y trascen­
dieron las fronteras de clase. produjo el colapso 
de las viejas diferencias y disparidades y los 
conflictos entre regiones, clanes. clases y grupos 
étnicos. creando las bases para un creciente 
movimiento de masas de proletarios revoluciona­
rios. Desalojó campesinos y pequenos productores 
que se fusionaron en un ejército revolucionario 
y derrotaron el poder imperial dominante y sus 
colaboradores locales en 1975.49/ 

Vietnam fue un ejemplo por excelencia 
de conflicto de al ta intensidad· entre EE.UU. y 
los revolucionarios sociales. 500. 000 soldad9s 
estadounidenses participaron en una guerra de 
guerrillas prolongada con un ejército revolucionario 
profundamente constituido. Vietnam fue sei'lalado 
por Washington como estratégico para todo el 
sudeste asiático. para no decir todo el Asia. 
Más aún , siguiendo la Ofensiva Tet de 1969, fue 
claro que las fuerzas revolucionarias vietnamitas 
estaban en proceso de derrotar los poderes impe­
rialistas en combate convencional. La Administra­
ción Nixon-Kissinger poseía armamento nuclear 
y comenzaron a considerar los crecientemente, como 
un vehículo poli tico para lograr una victoria 
militar . 

El primer ano de la Administración Nixon 
fue testigo de un crecimiento extraordinario del 
poderío militar estadounidense en Vietnam. como 
parte de una nueva estrategia de la Casa Blanca 
de represalias masivas en contra de Hanoi y los 
Viet Gong. Decidido a forzar a Vietnam del Norte 
a su "punto de quiebre" SO/, las fuerzas americanas 
arrojaron solamente durante 1969, 75. 000 toneladas 
de bombas. 51 / Peor aún, por segunda vez en menos 
de dos décadas. Washington comenzó a dar mues­
tras de seria consideración al uso de armamento 
atómico con la finalidad de ganar una guerra en 
Indochina. En julio de 1969, Nixon decidió ir 
"hasta las últimas consecuencias" /go far broke/ 
e "intentar acabar con la guerra de un modo u 
otro-bien negociando un acuerdo o incrementando 
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el uso de la fuerza"~/. A instancia del presiden te . 
el asesor del CSN, Henry Kissinger. instr uyó 
al CSN de llevar adelante un estudio ultrasecreto 
/ top-secret/ de una escalada de· la guerra hacia 
el nor te. Este estudio, con su nombre en código 
"Duci< Hook". proponía un bombardeo de saturación 
de los principales centros poblacionales . el minado 
de puertos y I'ÍOS , bombardear el sistema de 
diques, una invasíón por parte de las tropas 
americanas. el posible uso de armamento nuclear 
con el fin de destruir los pasajes estratégicos 
a lo largo del camino de Ha Chi Minh y el bom­
bardeo de las principales lineas férreas entre 
Vietnam del Norte y China. "Existía -escribe 
Seymour Hersh en su exhaustivo y definitivo estu­
dio sobre la poli tica exterior de Nixon-Kissinger­
otro y aún más secreto estudio que trataba sobre 
las implicancias del uso de armamento nuclear 
táctico en las lineas férreas. la principal red 
de abastecimiento. tanto desde la Unión Soviética 
como desde China" Kissinger dijo a los miembros 
del CSN que estaban analizando las propuestas 
del Duck Hook. que deberían "examinar la opción 
de un sal va je y decisivo golpe en contra de Viet­
nam del Norte" el cual no excluía el uso de arma­
mento nuclear. 53/ 

A principios de 1971. la consideración 
de la opción nuclear y la posibilidad de uso 
de armamento nuclear táctico en Vietnam pasó 
a ser un tópico común en la discusión entre Nixon 
y Kissinger. De acuerdo con algunos ayudantes 
de asesores del CSN, los dos p rincipales asesores 
poli ticos de la Administración. persistieron con 
este tipo de discurso durante toda la presidencia 
de Nixon.ii_/ Si bien la Casa Blanca no trasladó 
l a discusión desde la planificación al estado 
operacional y aunque el presidente describió la 
amenaza de una inter vención nuclear como parte 
de una gran estr~t!3gia de aterrorizar a los nor.,. 
vietnamitas . para llegar a una mesa de armisticio 
(la estrategia de Eisenhower hacia Corea del 
Norte y lo que Nixon calificó de "teoría del lo­
co"} . hubo un cambio dramático en la poli tica 
estadounidense hacia Vie tnam comenzando en 1969. 
En su esencia fue la idea del uso de armamento 
nuclear para derrotar a un movimiento de libera­
ción nacional en el tercer mundo. 

Existió una real amenaza del uso de armas 
nucleares en Vietnam y de hecho . hay evidencia 
de por lo menos una alerta nuclear. que tuvo 
lugar entre fines de 1970 y principios de 1971. 
De acuerdo con un oficial de la CIA que estaba 
trabajando en el centro de operaciones de la 
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Agencia durante uste período, la Fuerza 1\érea 
Implantó un ult1·aseceeto ' st<ind llown', orthmado 
y "prnhi hiendo cua 1 quier operad ón de lnteligonci n 
u otro tJ po, on y sobre el ároa de Vietnam del 
Norte". El ot'lcial r:ontinu6· "Un 'stand tluwn' 
oxl s ti ó y es un ind lcador du un a laCJUP. nu 
c.luar .. " ~/Las cnmwcuencias ele tul ataque pocJr( 
an hnber s ido 1ma confrontación nuclear global 
s i, romo ~.er1 a probable, la Unión Sovié tlca hubie 
rn \'en ido on ayudo ele sus al1ados v iotnamitus. 

Co1.c:fu~ión N11estra clise usión de los t;Udtro estudios 
de caso rtemuest<a que no son .las m·mas nuclcmres 
las que d1ctan polltlcas, sino que las política[; 
cllr.tan el uso de ac marnentos nucleanJs. Más espect­
flcarne11 te. hemos observado que la propem;ión 
al uso dt' <ir mamunto nuclear como una t1menaza 
abtcrtr1, 1e _;tá n laclona1fa a los niveles de lucha 
ele clnse•; y naclonales. En regiones donde, los 
puf ses imperiallst.1s dominantes ele Occtdente están 
en proceso de ser 'clnrrotados' por fuerzas revolu­
ctonartas nacional e::. comunistas, ha habido unc1 
crectente tendenci<J ele las élites polf ticas de 
Introducir armas nucleares pan1 contrabalancear 
8U tncrementada lmpotm1cia pol! tica. Parafraseando 
" Llauswltz: la gunrra nuclear es una extensión 
cJo las µolí ticaa co11 tral'revolucionarins por otro:; 
medios . 

El ,1r~crlcd nuclear y los lofos mili tares 
nn snn enl idactos autó11omc1s dc1111 l!nndo polf ticas, 
111ár. llien. est ,\n fntirnampnte ligad::is al nivul { 
i11tt·nsidad de l;¡¡; 111r:has de l:lasti y nacionales. 
Los reducctonts tas cltt lo m ! litar-nuclear no put>clen 
nxpl.lcar por quó Ion armas convenc.lonales han 
cJominaLlo los conflicto:; e 11 las regiones confllctlvas 
y "la ¡¡uerra frta" (cu11fllcto de propusunda) ha 
sido 11 mayor tngrudiente en la confrontación 
tlcciclente-Oriente en Europa. En una pi'lla IJra, 
lnstruinentalJclades no nucleares . /\ l111'01·e11cia 
ele las re,o,lones dol torcer mundo, doncte se dieron 
cumbHes de atta intosidad y donde el "'rsenal 
n11clear hn sirio una opción cal culada do los dise­
fiadores de politlc<.1:; lrnperial1stas. Si el arnrnmento 
nuclt1ar fuese vordadoromente autónomo, óste fun­
cionaria on todos los contextos Desdo que en 
realidad sólo opern en 1nstanr.ta8 ospecírtcas, 
le incumbe al investigador ident1(1cur las caracto 
• (sticas especf flcas, las cuales l:lvocan la opción 
nuclear. P.n nuestros casos, está clarü que el 
6Urgtm1ento rle movimientos soclalo3 rovolucion;irios 
que son pArc1b1dos como de mayores consecuencias 
l'Ogionales, gatilló la amenaza nucloar. La conjun­
c:1 ón entre ol poder lmpurial docadonte, movimien-
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tos sociales revolucionarios ascendentes y la 
percepción de las élites poli ticas de que no 
habrían consecuencias nucleares para el usuario, 
han sido los principales fact'ores contextuales 
y estructurales en causar la amenaza de guerra 
nucléar. 

Mientras que los armamentos nucleares 
han sido seriamente considerados como un r esultado 
de combates de al ta intensidad, existe evidencia 
que los movimientos sociales de masa dirigidos 
contra la intervención de los EE . UU. en el tercer 
mundo han tenido un efecto indirecto en reducir 
la amenaza nuclear . En otras palabras, si las 
intervenciones de las potencias imperialistas en 
el tercer mund o han precipitado el cercano uso 
de armamento nuclear. la reacción pública negativa 
a esas intervencione s -un efecto resul tante sólo 
si hay pérdida de vida en l a ' patria' / home 
country / - pueden tener como un efecto colateral. 
una restrictiva i nfluencia de la poli tica nuclear. 

El caso de Vietnam es un excelente ejem­
plo . El movimiento anti-intervenci oni,sta , tanto 
en alcance como profundidad superó todos los 
movimientos anti-nucleares anteriores . Fue ins tru­
mental para crear un clima anti-intervencionis ta 
y anti-militarist a , en el cual el 'detente ' fue 
inaugurado, los acuerdos de control sobre las 
ar mas nucleares fueron al canzados (Salt I). la 
CIA fue contenida, la presidencia imperialista 
fue restringida en la intervención de varias revo­
luciones llave y el presupuesto militar, incluyendo 
los gastos nucleares. fue reducido. 

Los efectos indi1ectos de la movilización 
de masas por la autodeter minación fueron mayores 
para reducir la carrera armamentista nuclear 
que el movimiento anti-nuclear porque desaftó 
las bases poli ticas de la acumulación de armas 
nucleares: la tendencia . a la hegemonía global. 
Los movimientos fríos anti-nuclear, 'no políticos' . 
los cuales evitaron temas como la hegemonía. 
imperialismo e intervención ( o los relegaron a 
la trastienda ) cayeron en no entender la dinámica 
interrelación entre arsenal nuclear, conflicto de 
cl ases internacional y el impulso por la hegemonía. 
Por cierto, e llos enfocan las consecunencias o 
instrumentos tecnológicos de las poli ticas, no 
l as raíces poli tic as de las poli ticas nuclear es. 

¿Por qué es más probable la e mergencia 
de combate nuclear de los conflictos entre los 
estados capitalistas imperialistas y los movimientos 
de liberación nacional /social en el tercer mundo? 
Hay varias razones p lausibles: ( 1) La potencia 
hegemónica no tiene q ue temer represalias nucleares 
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102 cuando a taca países pobres del tercer mundo. 
En consecuencia, una de las constricciones - "el 
balance de terror"- no es operativo, por lo tanto 
los disenadores de poli ticas imperialistas pueden 
concebir un ataque nuclear sin el precio de su 
propia población. ( 2) Las fronteras entre las 
superpotencias , las . "esferas de influencia" están 
muy claramente definidas (reconocidas y aceptadas) 
en Europa. En el tercer mundo, donde los pai ses 
occidentales han ejercitado tradicionalmente hege­
moní a y/o dominación , su influencia no está estabi­
lizad a ni reconocida como legítima , particularmente 
por aquellas clases que son explotadas, oprimidas 
o excluidas por la vigente configuración del poder. 
En consecuencia, los desafíos desde abajo, los 
cuales alteran alineamientos internacionales - desde 
la órbita occidental estadounidense a los no ali­
neados o pro soviéticos- en una manera desfavora­
ble para Occidente , son más probables en el 
tercer mundo . Por lo tanto la resistencia occiden­
tal lleva a conflictos · armados, primero con arma­
mento convencional y cuando esto fracasa, amenazas 
nucleares . (3) Los analistas occidentales han 
enfatizado la interdependencia de los paises d~l 
tercer mundo al punto donde han sido localizadas 
revoluciones , como parte de un patrón regional 
(el llamado efecto dominó) • aumentando los riesgos 
de un cambio de los alineamientos nacionales. 
En consecuencia, lo que Washington percibió en 
la revolución Indochina fue la pérdida de la 
hege monía en "todo el s udeste de Asia" , en Corea 
l a totalidad del noreste asiático, en Cuba la 
"totalidad de Latinoamérica" . La visión de pérdida 
de continentes alimenta el tipo de extremismo 
poli tico el c ual puede fácilmente moverse del 
comba t e convencional al nuclear. ( 4) Un cuarto 
factor que influye el uso de armamentos ·nucleares 
en el tercer mundo es el hecho de que estamos 
tratando con democracias imperialistas en e l Occi­
dente. La intervención armada de ultramar en 
defensa de las metas militares corporativas o 
hegemónicas deben finalmente coincidir con el 
deseo de los votantes y congresales . La historia 
reciente ha demostrado que el público estadouni­
dense no apoyaría intervenciones prolongadas 
que son costosas en vi das y dinero americanos. 
Como consecuencia, en Corea y Vietnam enfrentados 
con la opción de abandonar las aspiraci ones de 
hegemoní a regional para retener l a l egiU,rnidad 
domés tica , o usar armas nucleares para retener 
el poderío de ultramar , Washington h a buscado, 
frecuentemente, amenazar con combate nuclear 
para lograr s us fines. Parece que Washington 
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prefiere responder a su clientela electoral en 
el hogar (acabando con la pérdida de vidas ameri­
canas) a expensas de amenazar con 'nuclearizar ' 
/to nuke/ pueblos r e beldes del tercer mundo. 
( 5) La acumulación de armas nucleares ha sido 
siempre parte y parcela de la expansión global 
del estado y economía estadounidense después 
de la Segunda Guerra Mundial. Los armamentos 
nucleares han servido como un 'ar senal d e r eserva' 
para contrar r estar cualquier intento de los sovié ti ­
cos por prestar decisiva ayuda a movimientos 
emergentes en el tercer mundo . La suposición 
de un crecimiento ininterrumpido de l a hegemonía. 
bajo la premisa de que el apoyo sovié tico era 
un ingrediente esencial para cualquier desafío 
r evolucionario y que podría ser contrarrestado 
por la amenaza nuclear, ha sido demostrado como 
fal sa en los casos que hemos considerado . Enfren­
tados con esta nueva contingencia, de un exitoso 
desafio desde abajo y de dentro . Washington no 
cuenta más con la noción de una reserva nuclear 
contra la URSS , p ero tuvo que instrumentar planes 
para un ataque nuclear contra los movimientos 
sociales tercermundistas. 

La fuerza i mpulsora retadora de l a hege­
monía global de EE.UU . no h a sido la· expansión 
soviética -sino las r evoluciones del tercer mundo. 
La poli tica soviética ha sido conser vadora Y 
represiva dentro de sus esferas tradicionales 
de influencia . Las armas nuclear es son un elemento 
integral en el sostenimiento d e l a hegemonía glo­
bal . Enfrentados con desafíos revolucionarios del 
tercer mundo, en los cuales las nociones del 
balance de terror nuclear no son aplicables, donde 
los conflictos poli ticos y de clases - no relaciones 
"estado contra estado"- son fundamentales, Washing­
ton ha recurrido a acrecentar los aparatos milita­
res y de seguridad c0nvencionales de s us estados 
clientes, y fracasando en esto i nterviene con 
sus propias fuerzas . Es precisamente en esos 
momentos, cuando los instrumentos convencionales 
de Washington para sostener sus visiones globales 
son inadecuados, que éste ha seriamente contempla­
do el combate nuclear . Es en este contexto de 
las aspiraciones hegemónicas globales y crecimiento 
de los conflictos poli tico-sociales en e l tercer 
mundo en que la amenaza de guerra nuclear ha 
flor.ecido- y continúa a menazando con l a destrucción 
mundial. 
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El surgimiento del 
excedente 

" . econom1co y su . . " aprop1ac1on. 

Es todavía corriente en Antropología divi­
dir al conjunto de pueblos supuestamente "pr imiti­
vos", en las categorías de cazadores y recolectores 
(o pescadores), agricultores y pastores. Esta 
clasificación, derivada del s i stema evolutivo 
del s iglo XIX, ha sobrevivido por mucho tiempo 
a las teorías que le dieron origen, como una 
colección de términos anacrónicos, útiles para 
delimitar un campo de i nterés . pero de poca 
s i gnificación teórica. 

No obstante. dado que la evolución total 
se ha convertido una vez más, en legítimo sujeto 
de investigación antropológica, existe una creciente 
preocupación por sustituir las categorías antiguas, 
por un conjunto alternativo de términos que podrí­
an seJ'\alar los cambios significativos a nivel de 
relaciones sociales más que de los procesos técni-
cos . 

A pesar de una permanente intuición de 
que las sociedades cazadoras y recolectoras efecti­
vamente comparten ciertas caracterí s ticas de las 
que las sociedades agrícolas y pastoriles carecen, 
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nadie ha sido capaz de concordar cuáles son 
esas características, y las excepciones siempre 
surgen con facilidad. 

En términos sociales, una consideración 
importante radica en si las personas están o 
no sujetas entre si a relaciones duraderas con 
base en el control y la distribución de los medios 
de subsistencia. Esta consideración está por detrás 
de los supuestos por los que las sociedades caza­
doras y recolectoras han s ido comunmente distin­
guidas. 

El primer supuesto. es que en tales socie­
dades el trabajo no es invertido con l a espec tati va 
de un rendimiento diferido ( Meillassoux, 1973). 
El segundo, es que hay muy poco o ningún almace­
namiento de alimentos o, expresado de otra mane­
ra, que "el medio ambiente en s i es el almacén" 
(Lee y De Vare, 1968 :12; véase Marx, 1930 
: 171) . Es tos dos su pues tos son. claro está , com -
plementarios . La imagen es representada como 
recolectores extrayendo lo que quieren de un 
ambiente inmodificado , en la forma y momento 
en que lo necesiten para su consumo inmediato. 
seguros en el conocimiento de que el alimento 
está a su alcance, por lo que son libres de mo­
verse y no abrumarse con provisiones (Sahlins, 
1972 :31-2 ). El cuidado de cultivos y rebanas, 
por contraste, implica intervalos de tiempo para 
la inversión inicial del trabajo y la realización 
del producto. y entre la cosecha y el consumo. 
Estos intervalos de tiempo, se supone, crean 
la base para la independencia mutua duradera. 
El tiempo une a la gente. 

Aparentemente. los supuestos anteriores. 
cualquiera sea su significación social. no distin­
guen la esencia de las sociedades cazadoras y 
recolectoras. Abundan ejemplos etnográficos en 
que la extracción de alimentos del medio natural 
requiere una importante inversión previa de traba­
jo, Y en donde el almacenamiento extensivo forma 
parte integral del ciclo regular de subsistencia. 
Wood bun ( 1980, 1982 J , refiriéndose a la produc­
ción, ha argumentado que la más importante dis tin­
ción es entre lo que él llama "sis temas de rendi­
miento inmedia to" y "s i stemas de rendimiento 
diferido". Empero, él encuentra que la gran mayo­
ría de las sociedades cazadoras-.recolectoras con­
temporáneas y. por supuesto. todas las sociedades 
agrícolas y pastoras, también se ubican 1;1n el 
segundo tipo!_! . En realidad. su número es tan 
pequeno y su existencia tan limitada por circuns­
tancias especiales. que l a duda. inevitablemente. 
surge sobre la v iabilidad de los sistemas de 
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rendimie nto inmediato como constituyentes del 
supuesto "basamento" de la evolución social. 

Una manifestación de rendimiento diferido 
al que me referiré primeramente· en este ensayo, 
está representada por el almacenamiento de recur­
sos · de subsistencia. Nuevamente, encontramos 
que l a ausencia de almacenamiento alimenticio 
sostenida como ·la principal característica de 
cualquier sociedad cazadora-recolectora, es quizás 
más la excepción que la regla. Estamos obligados, 
según ello, a distinguir entre cazadores y recolec­
tores que practican e l almacenamiento y aquellos 
que no lo hacen (Testart , 1981 :181-7; 1982 : 523) . 
En términos evolutivos , el significado potencial 
del almacenamiento es considerable. Primero, 
al regular los efectos de las fluctuaciones naturales 
en la disponibilidad de recursos alimenticios. 
el almacenamiento hace posible la manutención 
de mayores concentraciones de población sobre 
periodos de tiempo más l argo. Segundo, en la 
medida que las personas están movilizadas en 
torno a sus suministros. el almacenamiento promueve 
el sedentarismo e inhibe el flujo residencial. 
Tercero, y tal vez lo más importante, el almacena­
miento es una precondición para el intercambio 
exterior y, en consecuencia, para la integración 
de sociedades locales de cazadores y recolec tores 
en sistemas más amplios de intercambio y distri­
bución. 

Asi y todo. no tenemos argumentos para 
suponer que el almacenamiento sea la causa de 
la concentración demográfica , el sedentarismo 
y el intercambio . Podría ser la consecuencia tam­
bién de un movimiento evolutivo con una dinámica 
social independiente. En otras palabras, la gente 
puede ser impulsada a acumular suministros. por 
su condición de integrante solidario de grupos 
que se autoperpetúan , unidos por relaciones de 
interdependencia mutua. Por otro lado, la "alterna­
tiva nómade". para la cual la seguridad radica 
en la dispersión de población más que en la 
concentración de recursos. supone la disolución 
periódica de grupos constituidos sólo te mporaria­
mente (Bailey, 1981 :5). Sin embargo, más que 
tratar de debatir la cuestión del huevo y la 
gallina, de si el almacenamiento es causa o conse­
cuencia. ( Testart , 1982 : 524) trataré de demostrar 
ciertas ambigüedades en el concepto mismo de 
almacenamiento. particularmente en relación a 
su sentido ecológico, práctico y social. El sentido 
ecológico será discutido más bien sumariamente . 
dado que toca tangencialmente mi argumento princi­
pal. que está centrado en la distinción entre 
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almacenamiento práctico y almacenamiento social. 
En resumen, mientras el almacenamiento 

práctico es un aspecto del proceso de trabajo 
en la producción. el almacenamiento social es 
concomitante a las relaciones de distribución. 
Lógicamente. lo último no puede inferirse de 
lo anterior; empíricamente, cada uno puede presen­
tarse con o sin e l otro. Debemos, en consecuencia , 
introducir algunos refinamientos conceptuales en 
la categoría inclusiva de los sitemas de "rendi­
miento diferido" , para reconocer los diferentes 
intervalos de tiempo asociados, por un lado, 
con esquemas de producción y consumo vacilantes 
y, por otro lado, con el acceso postergado a 
recursos apropiados socialmente . Aunque es innega­
ble que en muchas sociedades de cazadores y 
recolectores, el rendimiento del trabajo es tardío, 
solo cuando la inversión inicial de trabajo implica 
un acto de apropiación la dilación sirve para 
investir a las relaciones sociales con una caracte­
rística de permanencia. Sostengo que una inversión 
de este tipo es propia de l a producción agrícola 
y pastoril. En una economía puramente cazadora 
y recolectora, por contraste, aunque se impongan 
o no dilaciones prácticas, las relaciones sociales 
tienen el carácter de inmediatez, en el sentido 
de que "las personas no son dependientes de 
otras personas especificas para el acceso a los 
requerimientos básicos" ( Wood burn, 1982 : 434) . 
En síntesis, la muy denigrada categoría de "caza 
y recolección" después de todo, tiene alguna 
significación teórica, denotando la práctica de 
un sistema de relaciones sociales de producción 
marcado por el acceso generalizado, relaciones 
a l as que ya me he referido como "la apropiación 
colectiva de la naturaleza" (en otro capítulo ; 
N. del T.). 

Todo sistema de subsistencia sirve para 
originar un flujo de energía y materiales de espe­
cies selectas de plantas y animales a sus consumi­
dores humanos (véase Ingold , 1974 :274-6). En 
términos ecológicos el almacenamiento representa 
una interrupción de este flujo, conducente a la 
acumulación temporaria. Hay un número de puntos 
en los que esta interrupción puede ocurrir, cada 
punto sel'lalando una fase dis tintl va de l a metamor­
fosis física y el transporte de alimentos desde 
su extracción inicial hasta su eventual asimilación 
orgánica por la población consumidora. EÓ las 
e tapas iniciales y finales de este proceso , el 
al macenamiento es una parte integral de la natura­
l eza vi viente: primero en la forma de alimento 
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de plantas y animales, por último, en el cuerpo 
humano en si mismo. Efectivamente, cuando los 
ecólogos hablan de "almacenamiento" realizado 
por plantas y animales (incluyendo al hombre). 
están generalmente refiriéndose a la acumulación 
de ·materiales y energia potencial representada 
por biomasa vi viente. más que a la acción de 
organismos en la previsión de suministros de 
alimentos recolectados para consumo futuro. Igual­
mente, el concepto ecológico de producción hace 
referencia a la formación de material orgánico 
en el mundo de cosas vivientes como opuesto 
a la extracción de material de él (Ingold. 1979 
: 275-6). Para ser consistente, entonces, debemos 
restringir el significado de almacenamiento en 
un sentido ecológico a la concentración de nutrien­
tes en puntos particulares de un ecosistema , dis­
t inguiéndola de las acciones que producen estas 
concentraciones. De la misma manera que el ecosis­
tema comprende un conjunto de relaciones funciona­
les más que espaciales, las concentraciones rela­
cionadas al concepto de almacenamiento ecológico 
no son necesariamente locales. aunque puedan 
serlo. 

El anverso del almacenamiento. ecológico 
es el desperdicio-material desechado, como si 
fuera "almacenado" en el tiempo a través de las 
acciones de agentes naturales más que por designio 
humano. La definición de desperdicio también 
presenta problemas: así, en las sociedades no 
industriales, la mayor parte de lo que es descar­
tado en las variadas etapas de la producción 
y el consumo retorna al medio natural para su 
reciclaje posterior. 

En realidad, lo que es descartado des de 
el punto de v ista de las necesidades inmediatas 
de la población humana puede ser crucial para 
e l mantenimiento de otros componentes del ecosis­
tema del que dicha población es parte , aunque 
dependiente, quizás de los limites más o menos 
estrechos del ecosistema. Creo que debemos definir 
al desperdicio en el contexto del concepto ecoló­
gico del almacenamiento, para representar no 
meramente una interrupción, sino un desvio en 
el flujo de materiales y energía de las plantas 
y animales a los cuerpos humanos . Dado que este 
flujo desviado puede ser utilizado por consumido­
res no humanos (comedores de carrol'la . o descom­
ponedores), es obvio que el desperdicio só lo 
puede ser especificado en relación a l a población 
humana en si. Algunas veces, el desvío simplemen­
te agrega una "vuelta" extra a la cadena alimenti­
cia que de todas maneras concluye en el hombre. 
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112 como cuando las papas r echazadas son us adas 
para alimentar a los cerdos que las convertirán 
en carne para cons umo humano , ( Rappaport, 1968 
: 58). Los desperdicios pueden ser deliberada mente 
almacenados para reciclaje, como por ejemplo, 
abono . Entre algunos cazadores y recolectores. 
materiales inicialmente desechados como desperdi­
cios , pueden ser reprocesados para su consumo 
como comida- de e mergencia, en el momento en 
que todas las otras fuentes desaparecen , por 
l o que el desperdicio pasa a funcionar como un 
tipo de almacenamiento (E.G.Binford, 1978 :146) . 

Si definimos el des perdicio como lo he 
sugerido , es posible identificar tantos puntos 
potenciales d e desperdicio , como puntos de almace­
namiento: en cada caso el componente residual 
es esa proporción del recurso alimenticio que 
no sólo es postergada sino, por cualquier razón , 
bloqueada. de entrar en la siguiente etapa de 
su pasaje del medio a mbiente a cons umidores 
humanos. No obstante, no d e beriamos asumir que 
todo lo que es recogido sea realmente convertido 
en producto comestible. Los componentes de los 
desperdicios consisten tanto de partes comestibl_es 
como de partes no comestibles . Imagino que desde 
una pers pec tiva arqueológica seria importante 
examinar hasta qué punto las variadas partes 
no comestibles son descartadas, ya sea durante 
la recolección, antes o después de su transporte 
a l a comunidad, en el curso de su preparación, 
o mientras la comida preparada es consumida . 
Seria entonces posible reconstruir el pasaje de 
la extracción del alimento al cons umo sobre la 
base de la existencia y la distribución de sucesi­
vas partes no comesti bles. 

Pero, además, podriamos considerar los 
posibles usos de las partes no comestibles con 
otros propósitos, tales como huesos para utensi­
lios, pieles para vestimenta y abrigo, caparazones 
para recipientes y asi sucesi vamente. Efectivamen­
te, ha sido muchas veces remarcado en r elación 
a los cazadores "pr imitivos", que hay pocas 
partes de sus presas que no tengan un uso para 
un fin u otro. En contras te con los cazadores 
"comerciales ". que matan para obtener sólo produc­
tos determinados, tales como pieles o colmillos 
de un al to v alor de mercado, y · obtener la mayor 
parte de lo que neces itan de la compra. A pesar 
de esta diferencia, seria equivocado suponer 
que allí donde todas las partes de un tmimal 
tienen un uso práctico no habría desperdicio; 
incluso cuando los animales fueran matados en 
respuesta a necesidades inmediatas. Esto es asi 
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porque las diferentes partes no necesariamente 
aparecen en l a naturaleza en l as proporciones 
en que son culturalmente requeridas. Por ejemplo . 
si tantos animales deben ser muertos por su piel. 
para satisfacer requerimientos -de vestimenta Y 
abri~o , puede haber un desperdicio sus~anc~al 
de carne comestible. En si ntesis , la utilización 
de recursos naturales que es cualitativamente 
completa puede se'r cuan tita ti vamente fracciona!. 

No debe ser olvidado que e l al macena mien- Aimacenamúrnto 
f d l id exlu P~áct.ico to· para consumo uturo e o recog o no es -

sivo del hombre . Abundan ejemplos del mis mo 
tipo de comportamiento a lo largo del reino animal 
(Rindos, 1980 :753; Stacey y Koening , 1984; 
Pe tler, 1985). De todas maneras , comparado con 
ciertas otras especies animales que ocupan nichos 
ecológicos similares al del hombre , d e las que 
el lobo tal vez es el mejor ejemplo (Hall y Sharp . 
1978), la capacidad del cuerpo humano para acumu­
lar alimentos ya ingeridos es más bien limitada. 
Por tanto, el almacenamiento extracorporal pasa 
a ser un elemento necesario de cualquier sistema 
de subsistencia en el que el suministro de alimen­
tos desde el medio natural es errático. Califico 
a la actividad intencional implícita en l a formula­
ción de tales almacenes como de almacenamiento 
práctico. 

Debería reafirmar que esto no es equiva­
lente a ver al almacenamiento como una tecnología. 
aunque así es como usualmente se l a describe 
en los registros e tnográficos us ua les. De igual 
forma, es común encontrar a la caza y a la reco­
lección caracterizados por el inventario de instru­
mentos utilizados. Obviamente, tanto l a caza , 
la recolección y el almacenamiento , vistos como 
un sis te ma de acción práctica , dependen de la 
aplicación de una tecnología, incluyendo no sólo 
al conjunto de artefactos sino también al conoci­
miento r el acionado a su manufactura y uso; pero 
tales técnicas no deberían ser confundidas con 
la actividad intencional que ellas conducen ( Ingold. 
1979 : 278; 1981 :123. Véase cap. 5). 

No estoy aquí preocupado por proveer 
un inventario de técnicas de al macenamiento . Un 
inventario de este tipo , si se intenta , debería 
incluir procedimientos para la perpetuación de 
productos alimenticios , tales como el salado, 
secado , congelamiento, a humado y pulverización 
(O ' Shea, 1981 :169), y procedi mie ntos para su 
acomodo y protección, mediante la construcción 
de almacenes, pozos , bodegas, marmitas, o l o 
que sea. Es tal vez en es te procedimiento técnico 
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114 que debe ser distinguido el a lmacenamiento por 
animales no humanos del almacenamiento realizado 
por seres humanos. Tales procedimientos entre 
animales son ampliamente programados por herencia 
o condicionamiento, mientras que entre humanos 
se s igue una impronta o disei\o conc iente, presentes 
en la imaginación de los individuos y comunicables 
s imbólicamente. Es te disei\o de almacenamiento, 
en su sentiao técnico, es por supuesto, só lo 
una parte de la pauta más amplia de adaptación 
cultural, que posibilita a una población lograr 
sus objetivos sociales bajo condiciones ambientales 
dadas . Naturalmente, la actividad de almacenamien­
to práctico responderá a variaciones en estas 
condiciones, aunque los procedimientos para concen­
trarlo son más o menos fijados por designio cultu­
r al. 

El almacenamiento práctico puede ser 
visto como una solución a los problemas de pla­
neamiento de actividades (Flannery, 1968 :75- 6 . 
Ver Jochim, 1976 :30-1); Torrence, 1983). Supon­
gamos que a l o l argo del ai\o hay una demanda 
continua y moderada para ciertos productos alimen­
ticios, pero que la obtención de cada uno de 
éstos implica actividad es que son mutuamente 
excluyentes. Los productores deben entonces , 
dividir su tiempo entre actividades sucesivas 
( Carlstein, 1980 : 26) , tomando en consideración 
variaciones en l a calidad y disponibilidad de 
los recursos y la cantidad de tiempo requerido 
para obtener cantidades de cada uno en proporcio­
nes adecuadas. También deben haber reservas 
de tiempo para actividades que, aunque parte 
del ciclo productivo , no tienen un r endimiento 
inmediato en la forma de producto cosechado . 
Entre cazadores la construcción y mantenimiento 
de e l ementos tales como trampas y rodeos puede 
crear inversiones considerables de trabajo coordi ­
nado. Similarmente, entre cul t1 vadores, la limpieza 
y cercamiento de nuevas tierras de trabajo puede 
i nterrumpir l a cosecha de los terrenos antiguos. 
De esta manera , un número de actividades necesa­
r ias pueden tener que ser programadas suspend~en­
do la propia producción, no sólo para indiv iduos 
particulares, sino tambié n para la comunidad 
entera. Por ejemplo, todos pueden congregarse , 
de tiempo e n tiempo , para r ituales periódicos , 
para negociación poli tica-pública y disputa de 
limites; y para intercambio intercomuni~ario , 
todo lo cual puede continuar por periodos prolon­
gados . 

El almacenamiento práctico, entonces, 
es una respuesta a l a no coincidencia de esquemas 
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de producción y consumo. En el caso de intercam­
bio e ntre comunidades es, adicionalmente , una 
función de no-coincidencia de producción e inter­
cambio (de recursos para exportación), y para 
el intercambio y consumo (de recursos importados). 
Para tener, además , un stock de alimentos para 
consumir duran te la actividad de intercambio , 
la comunidad debe tener recursos cosechados 
durante un periodo restringido, disponible para 
el intercambio durante otro periodo determinado. 
Y no consumirá inmediatamente todo lo que es 
recibid o en intercambio ( Bauchet y Thomas, 1985 
: 19) . Mi propósito al resaltar estos problemas 
de programación es des tacar dos puntos que son 
frecuentemente desatendidos. 

El primero, es que e l monto del almacena­
miento no está simplemente determinado por fluctua­
ciones ambientales que inciden en l a disponibilidad 
de recursos para la recolección. Aunque es obvio 
que el almacenamiento ayuda a sobrellevar é pocas 
difíciles, debemos considerar también qué tipos 
de actividades son implicadas en la expolotación 
de recursos diferentes, y si pueden ser obtenidos 
simultáneamente. Por ejemplo , aún cuando un núme­
ro de recursos (X, Y, Z) , para los cuales hay 
una demanda permanente, están continuamente dis po­
nibles en abundancia relativa, si la explotación 
de uno (X), s i gnifica detener la explotación de 
cualqueira de los otros (v.g. Z) ; algún almacena­
miento puede ser necesario (sea de X y Z, al terna­
ti vamente, aunque no de Y). Para descubrir la 
magnitud y duración de este a lmacenamiento, un 
número de preguntas adicionales deben responderse: 
¿la explotación de X requiere un largo periodo 
de actividad continua o puede ser realizado espo­
rádicamente, entre otras cosas? En otras palabras, 
¿acaso implica unos pocos meses de cada ai\o , 
unos pocos dias de cada mes, o unas pocas horas 
de cada día? Entonces ¿implica la cooperación 
simultánea de todos los productores de un grupo 
local en tareas comunes, o cada productor es 
libre de hacer su propia programación? En e l 
último caso, la necesidad de almacenamiento puede 
ser obviada por reglas para compartir. Así , 
si un hombre se ha estado concentrando en la 
explotación de X, y consecuentemente carece de 
suminis tros de Z para consumo inmediato, él puede 
depender para la satisfacción de sus necesidades 
de otros que han dedicado s u atención a la explo­
tación de Z, en su momento, compartiendo con 
ellos su suministro de X. Esto seria imposible 
s i todos en la comunidad se dedicaran al mismo 
tiempo al trabajo de explotación de X. El mismo 
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116 argumento es aplicado a las actividades producti­
vas en las que los rendimientos no son inmediatos . 
Algunas veces éstas pueden desarrollarse conjunta­
mente con la extracción de recursos. como el 
cuidar y ordenar el ganado, o el limpiar un terre­
no para el cultivo y la recolección diaria de 
raíces comestibles. Incluso. cuando no es posible, 
no hay problema si diferentes individuos están 
trabajando en cosas diferentes, y pueden recibir 
asistencia unos de otros. Pero, para los proyectos 
que necesitan del trabajo comunitario, como la 
construcción de un refugio de caza o el desbroza­
miento de la tierra, se puede requerir que los 
suministros de alimentos almacenados existan para 
regular el peri oda de cada actividad. Otra vez. 
cuando el trabajo es interrumpido por actividades 
no productivas, sólo aquellas interrupciones que 
envuelven a la sociedad en su conjunto obligan 
af almacenamiento. Por si son programadas por 
individuos diferentes en tiempos diferentes, como 
cuando un hombre va a visitar a un pariente, 
y cada · uno puede confiar en la hospitalidad de 
los otros hasta que éste regresa a producir nueva­
mente. 

El segundo punto a resaltar. es que los 
factores que influyen sobre el almacenamiento 
práctico son tanto sociales como ambientales. 
Estos factores sociales conciernen a la manera 
en que el trabajo es asignado entre recursos 
diferentes y sucesivas etapas de producción , 
asi como a las maneras en que los productos 
resultantes son distribuidos. Ya ha sido sugerido 
que las relaciones sociales de distribución , más 
allá de la_ unidad de consumo doméstico, pueden 
afectar las pautas de almacenamiento. He senalado, 
por ejemplo, que en una comunidad que comparte 
la programación de actividades productivas no 
se llega necesariamente al almacenamiento, puesto 
que los programas acordados están desfasados 
unos de otros. Idealmente si cada familia fuera 
autosuficiente, la necesidad de almacenamiento 
seria más aguda. Por contraste, el intercambio 
entre comunidades puede promover el almacenamien­
to, no sólo porque las actividades mercantiles 
y las celebraciones públicas que frecuentemente 
las acompanan interrumpen la producción, sino 
también porque una cantidad ·de bienes deben 
ser acumulados para su distribución en un perío­
do limitado. No obstante, si el intercambio es 
de excedente de alimentos destinados a las n~cesi­

dades de corto plazo de la comunidad , por Símbo­
los durables de riqueza (los que pueden ser 
intercambiados d e nuevo por comida, en tiempos 
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futuros de escasez) , la necesidad del almacena­
miento de alimentos para periodos largos puede 
ser eliminada (O ' Shea , 1981). En otras palabras, 
la función de al macenamiento es asumida por la 
red de intercambio ( Bailey, 1981 : 8, lo mismo 
ocurre en relación a los sistemas de mercado 
campesino, véase Belshaw, 1985 : 55). aunque 
siempre bajo la condición de que los programas 
productivos de los objetos a intercambiar estén 
desfasados. 

La influencia de la di visión social del 
trc¡.bajo sobre la pauta de almacenamiento puede 
ser demostrada fácilmente, en los términos de 
nuestro ejemplo anterior , considerando la asigna­
c1on de tareas entre los sexos. Por ejemplo, 
sólo los hombres recogen el recurso X. y sólo 
las mujeres el Z, pero tanto los hombres como 
las mujeres recogen al Y. En este caso, el grupo 
puede ser abastecido rápida y continuamente con 
los tres recursos. Pero s i X. Y y z fueran todos 
recogidos por los hombres, dejando a las mujeres 
con el trabajo ' full-time' de procesamiento de 
los productos para el consumo, puede ser necesario 
almacenar X y Z alternativamente, aunque en un 
monto dependiente de otras condiciones. ya esboza­
das. En el primer caso, sin embargo, se presenta 
un problema diferente en la programación de las 
actividades, es decir cómo deben ser coordinadas 
las tareas de extracción de recursos con aquellas 
de su procesamiento. Si de las mujeres se espera 
tanto l a recolección como la preparación de ciertos 
productos alimenticios, ellas deben apartarse 
de una actividad para dedicarse a otra. En teoria, 
debemos suponer que esto conduce al almacenamien­
to alternativo t anto de materiales crudos como 
de comida procesada. En la práctica , no obstante, 
la preparación normalmente implica una dedicación 
r egular 'part-time ' , dejando algunas horas cada 
día para activ idades extracti vas. Consecuentemente, 
puede no haber necesidad de almacenar alimentos 
preparados por un lapso de más de 24 horas . 
De todas maneras, esto sí impone restricciones 
sobre l os tipos de extracción de recuras a los 
que las mujeres pueden dedicarse. distintas de 
l as posibles restricciones adicionales por el cuida­
do de los niilos, que excluye cualquie r cosa que 
demande una actividad prol ongada y continua. 

Aún debemos consi derar el factor trans por­
te . Además de ser extraíd o y procesado, e l pro­
ducto quizás deba ser transportado por algún 
medio , del sitio de explotación al de consumo. 
Es to t ambién lleva tiempo, y puede interrumpir 
otras actividades . La logística del transporte 
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118 puede implicar una situación critica, no sólo 
en si el producto es almacenado, sino en dónde 
es almacenado. Si la caza, por ejemplo, implica 
un periodo de actividad continuo, sin pausas, 
deberíamos encontrarnos con que las presas sean 
reunidas temporalmente en los puntos donde se 
matarán, para su posterior transporte a la comuni­
dad. Además, así como la programación de la 
extracción de recursos debe considerar las fluctua­
ciones estacionales en su disponibilidad , la pro­
gramación del transporte puede ser influenciada 
cri ticamente por restricciones ambientales tales 
como inundaciones estacionales , nieve, o hielo 
(Jochim, 1976 : 31). Si los dos programas no 
coinciden -o sea, cuando un recurso es disponible 
sólo en un periodo en que el transporte es difí­
cil-, el producto recogido será depositado en 
los puntos de explotación durante el intervalo 
entre extracción y transporte. Naturalmente, si 
los - suministros no se · llevan con continuidad a 
la comunidad, debe haber también almacenamiento 
en el punto de consumo. 

Una estrategia alterna ti va es trasladar 
la comunidad al sitio de explotación; aunque, 
otra vez, esto puede implicar una interrupcion 
temporaria de la actividad productiva . Debería 
reafirmar aquí (en contra de Testart, 1982 : 524) 
que el almacenamiento, inclus o a una escala sustan­
cial y no meramente de dosis de subsistencia, 
no es de ninguna manera incompatible con el noma­
dismo . No obstante, nos referimos a un nomadismo 
que frecuentemente es de "fixed-point", vale decir, 
una serie de movimientos entre localidades prees­
tablecidas, cada una situada en relación a la 
explotación de recursos particulares durante perio­
dos especi ficos. Estas localidades pueden ser 
identificadas por estructuras físicas de naturaleza 
permanente o semi permanente, incluyendo estructu­
ras disenadas para el almacenamiento. Más que 
estar obligadas a trasladar todos los suministros 
con ellos, la gente puede dejar una reserva de 
producto almacenado a partir de cada localidad, 
po lo que siempre hay algo disponible a su arribo 
en la próxima vuelta (Binford, 1978 :240- 1). 
Esta es una estrategia común en muchas sociedades 
cazadoras nórdicas. El alimento puede ser cazado 
en un gran número de puntos, dispersos ampliamen­
te · sobre el paisaje, por lo que el cazador puede 
viajar liviano y, asf y todo, estar seguro de 
encontrar algo para comer ( Roué, 1985) . 1 

La · introducción de animales domésticos 
en las sociedades cazadoras , tales como perros, 
renos y caballos , capaces de actuar como bestias 
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de carga, puede alterar radicalmente la logística 119 
del transporte, e indirectamente la pauta de alma-
cenamiento. Los suministros pueden trasladarse 
más fácilmente, y en mayores cantidadeslj, con-
duciendo a la flexibilización de la restricción 
del "fixed-point" en el movimiento nómade 
(Carstein, 1980 :99-100). Además, el propio animal 
doméstico representa un tipo de almacenamiento 
viviente, el que ' puede ser muerto para servir 
de alimento en emergencias. Por otra parte, los 
perros difieren profundamente de los caballos 
y los renos . Los últimos siendo herbívoros, pue-
den encontrar su propia comida vayan donde vayan 
(excepto en el hielo) . Los perros consumen mucho 
del mismo tipo de comida que los humanos, Y 
son en consecuencia dependientes de los suministros 
aunque colaboren en su transporte. Por supuesto. 
que en la medida en que aumenten los rebanas 
de los herbívoros domésticos. imponen un requisito 
para el movimiento nómade irrestricto, en virtud 
de sus necesidades de forraje. Los perros, por 
el contrario, pueden promover un cierto grado 
de sedentarismo. puesto que pueden ser retenidos 
permanentemente en un lugar, al que pueden llevar 
suministros de alimentos desde sitios dispersos 
de explotación (véase Jochelson, 1908 :·513, sobre 
el Koryok). Finalmente , deberíamos anotar que 
la tenencia de ganado doméstico, al interrumpir 
otras actividad es productivas, puede introducir 
problemas adicionales de programación que pueden 
significar mayores dificultades en el almacenamiento 
práctico. 

A diferencia de los sentidos práctico Aimace.nam<e.nto 
y ecológico del almacenamiento, este término tam- Social 
bién tiene un sentido social verdaderamente distin-
to , que no se refiere ni a la actividad física 
de guardar cosas, ni a las acumul'aciones orgánicas 
resultantes , sino a la apropiación de materiales 
de manera tal que los derechos sobre su futura 
distribución o consumo convergen sobre un interés 
individual. En este sentido, lo almacenado debe 
ser considerado como propiedad o riqueza, Y 
el almacenamiento como acampanando las relaciones · 
sociales de distribución. Aunque la riqueza almace-
nada puede estar reunida físicarpente, no tiene 
por qué estarlo, y nada en su definición estipula 
que asi debiera ser. No obstante, puede estable-
cerse un nexo entre la ubicación física y la apro-
piación social a través -de lo que representa 
simbólicamente la asignación del espacio social. 

Evidentemente, debe haber algún código 
cultural aceptado por el cual las personas estén 
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120 identificadas con su propiedad. Una manera de 
lograrlo es imprimir se!'las personales o emblemas 
sobre los propios objetos materiales . Con el 
producto cosechado, tal procedimiento frecuentemen­
te presenta dificultades de naturaleza técnica, 
especialmente si su preservación implica el des­
membramiento, separación o pulverización de los 
objetos originales. Otra manera es almacenar el 
producto en ·recipientes, cada uno con una marca 
personal; estos recipientes son móviles y en conse­
cuencia no están sujetos a una ubicación específi­
ca. Pero tal vez la solución más usual al problema 
de la identificación sea depositar el producto 
en espacios particulares, asociados simbólicamente 
con grupos deter minados, especialmente sexos 
dentro de cada grupo . o individuos particulares. 
El planeamiento del espacio social, del plano 
de l a residencia, y el de las vi viandas de indi vi­
duos cercanos unos a otros, es de la mayor signi­
ficación para tal identificación (e. g . Tanner, 
1979 :77-78). Fuera del asentamiento, en la maleza 
o en el bosque , donde la personificación del 
espacio no está fija de esa manera sino abierta 
a la continua reinterpretación, el plano simbólico 
(o sea , l a asociación de nombres personales con 
ubicaciones físicas) puede ser prioritario sobre 
los arreglos prácticos de almacenamiento. Más 
aún, la ubicación de los almacenes más allá del 
asentamiento puede ser un secreto conocido sólo 
por el poseedor, cuyo objetivo al ocultar su 
propiedad sea protegerla del robo. 

El nexo potencial que he esbozado entre 
la ubicación de los almacenes y su apropiación 
social no implica una restricción a la movilidad, 
adicional a las impuestas por las condiciones 
técnicas del transporte. Si la organización social 
del espacio está vinculada a viviendas móviles, 
tales como tiendas, puede, por supuesto . ser 
reestablecida nuevamente en cada sitio a acampar. 
No obstante, en este contexto, me gustaría introdu­
cir algunas consideraciones sobre e l s ignificado 
de los recipientes del alimento. Uno se sorprende 
por la aparente paradoja de que, entre cazadores 
y recolectores, la elaboración y la personificación 
de los recipientes móviles de alimentos se presenta 
como lo más característico de pueblos relativamen­
te sedentarios. Este fenómeno puede, creo yo, 
estar relacionado con la evolución' de las complejas 
estructuras de distribución e intercambio . Tales 
estructuras ajustan variaciones regionales ~n el 
suministro de diferentes recursos ambientales 
a travé s de la institucionalización del intercambio 
en.tr~ grupos solidarios locales , más que mediante 

' 

i 

Almacenamiento 
y Relacione~ Sociate~ 

el flujo nómade de personas. El manejo del inter­
cambio depende del transporte del producto por 
vías públicas que son neutrales en cuanto a la 
personificación del espacio. Donde los 1 tem s del 
producto, por su naturaleza, no pueden ser identi­
ficados individualmente, la función de identifica­
ción debe ser cumplida por los recipientes , y 
un cambio de mano se indica ya sea por la trans­
ferencia del producto de un recipiente a otro. 
o cambiando la identificación del recipiente, 
o .sea "reetiquetándolo". 

Otra posible función de los recipientes 
de alimentos, también relacionada al intercambio 
y la distribución, es que permite la medición 
del producto en unidades uniformes de volum en. 
La importancia de es ta función depende naturalmen­
te del grado en que el intercambio implica el 
cá lculo de equivalencias estrictas. Así, no será 
significativo en una sociedad de cazadores y reco­
lectores entre quienes todo el producto es compar­
tido libremente y, posiblemente, también más 
allá del grupo de ca-residentes. Aq1,11 no hay 
cálculo alguno de cuánto ha dado o recibido cada 
individuo del s tock común; tampoco es de impor­
tancia el i ntervalo e ntre el dar y eJ recibir. 
El compartir el alimento constituye un agregado 
de reciprocidades generalizadas. No obstante, 
a medida que l a distribución comience a limitarse 
por los límites segmentarios de una estructura 
"tribal" más rígida, el intercambio más allá 
de sus limites asume un carácter más calculado 
(Sahlins, 1972 : 228-9 ) . Es ti pico que tales inter­
cambios sean de objetos relativamente exóticos 
y durables antes que de productos alimenticios, 
donde cada segmento es idealmente auto-suficiente. 
Pero es to no siempre es así, particularmente 
cuando diferentes segmentos tribales están asocia­
dos a posibilidades ambientales variables. permi­
tiendo especializarse a cada uno en ramas particu­
lares de la producción alimenticia . Sólo bajo 
estas condiciones deberíamos esperar que el rol 
de los reci pientes de alimentos como unidad de 
medida, sea más significativo (ver Price. 1962 
:52 sobre los Washo). 

La discusión nos. conduce al tema crucial 
de la relación entre el almacenamiento y el com­
partir. A primera vista. éstos parecen representar 
los polos opuestos de acaparamiento y regalo 
de materiales (Lee, 1969 :91). Sin embargo, el 
almacenamiento es equivalente al acaparamiento 
sólo en su sentido social de convergencia de 
derechos sobre recursos específicos de parte 
de un interés individual. No hay una necesaria 
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contradicción entre el almacenamiento y el compar­
tir, si lo anterior se concibe en su sentido prác­
tico, ocasionado por la no coincidencia de los 

· esquemas de producción y de consumo. En otras 
palabras, la actividad de almacenamiento práctico 
no constituye "en el orden social una transgresión 
de la regla de compartir" (contra Testart. 1982 
: 527). Para evaluar este punto. debemos observar 
más de cerca al concepto de compartir. cuyo 
s ignificado es bastante más amplio que el concepto 
distributivo de reciprocidad generalizada. con 
el cual es comunmente confundido. En la mayoría. 
si no en todas las sociedades cazadoras. es axio­
mático que los recursos de . subsitencia deben 
ser apropiados y disfrutados colectiva mente. 
Con todo, en la práctica, el rango a partir del 
cual la comida es distribuida depende del tipo 
de ca:za apresada, y de las fluctuaciones ecológi­
camente inducidas en el tamat\o de las unidades 
de los ca-residentes de caza. La carne de animales 
grandes y raros es distribuida ampliamente, y 
la de animales pequet\os y comunes. no lo es. 
Y naturalmente, si la gente periódicamente se 
esparce en busca de fauna dispersa, el alcance 
de la distribución regular está mucho más redud­
do. Para decirlo brevemente, las consideraciones 
ecológicas determinan la amplitud hasta la cual 
los cazadores deben compartir el producto recogi­
do, para que todos puedan tener una parte de 
los recursos colectivos . No habrá necesidad de 
compartir los recursos a los cuales todos tienen 
acceso directo e inmediato en l a naturaleza. Pero 
estas variaciones en e l rango de la distribución 
reciporca no implican una reducción del compartir 
en . tanto principio social de apropiación colectiva 
(Ingold, 1982 : 532 ) . Igualmente, si las reservas 
de alimentos han sido hechas para sobrellevar 
periodos improductivos, no habrá suministros 
compartidos en la medida en que todos puedan 
acumular un stock adecuado para ellos mismos. 
Con todo . s i algunos se quedan sin nada mientras 
otros todavía tienen algo, los últimos pueden 
ser obligados a compartir lo que tienen con los 
primeros ( Tanner, 1979 : 159) . En otras palabras . 
el hecho de que el almacenamiento constituye 
un e lemento de l a respuesta práctica de la po­
blación a las condiciones de s u medio ambiente 
no implica una falla en el compartir. aún cuando 
-durante los periodos de desaparición de alimen­
tos- la comida puede intercambiarse reduciddmente 
o no hacerlo en absoluto3/ . El almacenamiento 
social, por otro lado, si representa l a negación 
explicita del compartir. Como lo he sei'lalado. 
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ésto puede imponer un requerimiento mucho más 
estricto para el almacenamiento práctico. dado 
que cada productor es obligado a hacer su provi­
sión para los períodos de escasez·. 

A este argumento se le puede objetar 
que en la mayoría de las sociedades cazadoras. 
aunque no haya una div isión social del acceso 
a los animales vi vos, el matar a la presa está 
sujeto a reglas de "dominio" y. en consecuencia. 
- esta reserva de dominio- constituiría e l almacena­
miento social de sus respectivos propietarios. 
Para enfre ntar esta objeción, yo enfatizaría que 
el propietario de una presa no tiene un derecho 
exclusivo para su eventual consumo, superior 
al de otro, aunque é 1 puede derivar algún benefi­
cio indirecto al estar en una posic ión que l e 
permite distribuir la carne (Dowling, 1968 : 505). 
A través de sus trofeos de caza un hombre cons­
truye un fondo, no de riqueza material. sino 
de renombre. En una sociedad en la que todas 
las diferencias materiales están sistemáticamente 
eliminadas, el renombre acordado a un cazador 
exitoso puede representar el incentivo mayor. 
s in el cual un hombre tendría pocos incentivos 
para cazar ( Endicol t, 1986 : 657). Es en este 
sen tido que debería ser entendida la idea de 
"propiedad". Lejos de reflejar una r eal división 
de control sobre los medios materiales. como 
en la "propiedad" pastoril del ganado, tales ideas 
sirven para establecer un fundame nto conceptual 
a la obtención de renombre, al efectuar una sepa­
ración ideológica entre las categorías de "dadores" 
y "receptores" del producto recogido. El principio 
del acceso colectiva a los medios de substistencia , 
que brota de las relaciones productivas de la 
caza , es "mistificado mediante la imposición de 
un concepto de propiedad privada que convierte 
a la distribución obligatoria en generosidad román­
tica" ( Ingold, 1980 : 160). De esta manera, los 
objetivos de los individuos son alineados a los 
de la comunidad i/. 

He argumentado que el almacenamiento La-6 co-6e.cha-6 
práctico es una solución al problema de la progra- y -6u 
mación de actividades. Por el contra trio, el al mace- adrn{n.fotli.aci.ón 
namiento social es un aspecto de la racionalidad 
de la conservación de recursos. Es posible ejem-
plificar la diferencia comparando lo que implican 
afirmaciones habituales en la literatura de que 
para recolectores-cazadores , "el al macén es el 
propio medio ambiente", y que los pastores "alma-
cenan en pie". Ambas afirmaciones se refieren 
a reservas en forma de plantas y animales vivos. 
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pero hay una diferencia sustancial en lo que cada 
una implica. En el primer caso no se sobreentiende 
una conservación intencional de los recursos. 
La afirmación más bien es una expresión del 
hecho de que si los recursos necesarios a l a 
subsistencia están disponibles de inmediato en 
la naturaleza, y si las actividades necesarias 
para obtenerlos pueden desarrollarse "acompaf\ándo­
los", no existe necesidad práctica para almacenar 
productos para su consumo futuro. Pero cuando 
se dice que los pastores almacenan "en pie", 
(con la suposición implícita de que los cazadores 
no lo hacen, a pesar de que dependen de la 
caza, que también existe "en pie"), el criterio 
final es que los recursos animales se administran. 
A su vez, esto implica que se divide el control 
o acceso a los rebaf\os entre individuos o familias. 
En este sentido, las relaciones sociales de la 
producción pastoril son diametralmente opuestas 
a las de la caza. segun las cuales no hay una 
apropiación social de los animales hasta que 
se cazan. El "almacén" pas.toril es la parte espe­
cífica de la población animal sobre la cual el 
pastor puede ejercer reclamos frente a los demás 
integrantes de su sociedad. Por supuesto , es 
un almacenamiento social. 

La conservación implica siempre planificar 
el· futuro, pero el "futuro" puede construirse 
de diferentes maneras. cada una de las cuales 
tiene una conexión con el proceso de planificación. 
Puede referirse a una fecha determinada o para 
un perioao de tiempo, cerrado o abierto. Puede 
considerarse · que las condiciones del futuro sean 
previsibles, o parcial o totalmente imprevisibles. 
Y la carga del futuro puede asumirse colectivamen­
te, por individuos o por grupos. Más aún, debe 
distinguirse entre la conservación de recursos 
vi vos , que implica la separación del stock para 
la reproducción de aquel destinado al consumo; 
y la conservación del propio stock para consumo, 
referido entonces a la necesidad de que el stock 
"dure" por un periodo dado. 

Las decisiones relativas al proceso antes 
mencionado pueden adoptarse después de l a cosecha 
en los sistemas agrícolas que implican la resiem­
bra de una parte de la cosecha almacenad~/, 
mientras que en los sistemas. pastoriles ellas 
deben adoptarse antes de la recolección. debido 
simplemente a que "los animal es muertos no se 
reproducen" (Ingold, 1980 :86-7). Pero 1 tanto 
en uno u otro caso, la administración de los 
stocks reproductivos dependen del control que 
personas especificas o grupos corporativos. tengan 
sobre dicha toma de decisión. Más aún , el objeti-
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va es prever un futuro incierto antes que para 
un periodo de tiempo cerrado. puesto que la 
forma en que esto se haga dependerá de la per­
cepción del riesgo o incertidumbre que se tenga. 
Por ejemplo, los pastores saben que el tamaf\o 
de ¡¡;u "rebaf\o mínimo" -vale decir, el número 
de animales requeridos para abastecer a su grupo 
doméstico por un periodo ilimitado de tiempo­
no es fijo, sino que depende de fluctuaciones 
ambientales del equilibrio entre mortalidad y 
natalidad del rebaf\o , sobre los cuales tiene poco 
o ningún control. Dado que estas variaciones son 
bastante impredecibles, es perfectamente racional 
buscar maximizar el rebaf\o, limitando la matanza 
destinada al consumo a aquellos componentes no 
r eproductores en el rebal'\o, como estrategia de 
seguridad para el incierto futuro. 

Regresando a la administración del stock 
de consumo, los factores a considerar son: prime­
r o , si conocemos o no la extensión del periodo 
durante el cual debe durar el stock y. segundo. 
si es varia ble o fijo el número de consumidores. 
Obviamente, una vez que se retira un stock del 
pr oceso reproductivo no puede durar indefinidamen­
te. Si conocemos el periodo (previendo incluso 
un margen de seguridad), y el número de consumi­
dores es fijo, el stock puede distribuirse vi a 
la di visión en partes iguales de consumo por 
dia. Supongo que esta es la forma en que los 
exploradores racionan su alimento cuando van 
de expedición Opera de manera muy diferente 
para los cazadores de subsistencia, para quienes 
la "expedición" es la propia vida. Esta depende 
de conseguir caza , pero es lmpredecible si tendrán 
éxito en cazarla. Luego d e cobrar una pieza. 
el cazador, por ejemplo, no puede decir : "esto 
tiene que durarme tantos di as . por lo que con 
mi familia debemos comer tanto por día'', puesto 
que no puede asegurar cuándo podrá cazar otra 
pieza. Más áun, los demás tienen una neces idad 
igual e irreufutable sobre la carne, y él nunca 
debe parecer avaro. Entonces. resulta mejor comer 
hasta hartarse cuando hay carne para comer. 
que practicar una abstención innecesaria, puesto 
que la porpia existencia del cazador descansa 
en el supuesto de que encontrará más alimento. 
Para decirlo brevemente , el "racionamiento" de 
las reservas almacenadas por los cazadores trata 
de asegurar de que todos tengan una porción justa 
del alimento de que se dispone, de "hacerlo circu­
lar", más que de asignar una cuota diaria o "ha­
cerlo durar". Esto se debe a que no sólo es 
impredecible .e l resultado de la caza . sino también 
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126 porque el número de consumidores potenciales 
varia constantemente en la medida que los indivi­
duos llegan o se van del campamento. No debe 
sorprender que muchos exploradores, que contabi­
lizan sus raciones como centavos expresen su 
asombro frente al aparente "libertinaje" de los 
cazadores nativos con quienes se encuentra . Ante 
esos hechos, parecían compartir y consumir todo 
lo que tenían sin pensar en el manana y , por 
consiguiente, fueron catalogados como "orientados 
al presente" (Sahlins , 1972 :30). Ellos no adminis­
traban sus recursos. 

Se sostiene frecuentemente que existe 
una oposición entre las actitudes orientadas "al 
presente" o "al futuro"; pero el punto que desea­
rla enfatizar es que ello en realidad es una oposi­
ción entre dos tipos de futuro. A uno se lo en­
frenta individualmente, y su duración es previsi­
ble. Al otro se lo enfrenta colectivamente, y 
su duración imprevisible (o, más exactamente, 
dentro de la certeza de que se hallará alimento, 
existe una incertidumbre acerca de cuándo sucede­
rá). Y aunque el almacenamiento práctico del 
stock de consumo puede ser un elemento esencial 
de la planificación para los dos tipos de futuro, 
sólo el primero permite el comportamiento de 
su administración. Existe otra alternativa, bastante 
característica de las sociedades agrícolas y, 
tal vez, _de algunas sociedades recolectoras que 
se sustentan en alimentos básicos altamente prede­
cibles. Aquí el futuro -vale decir, el tiempo 
hasta la próxima cosecha- tiene una duración 
conocida, pero varia notoriamente el número de 
comensales de un día para otro, en razón de 
las idas y venidas de visitantes y parientes. 
Esto plantea un problema de administración de 
sus stocks de productos cosechados al ama de 
casa, el que ha sido descrito con cautivan te 
simpatia por Audrey Richards. Al escribir sobre 
los Bemba, muestra que la solución no es un 
cálculo hecho sobre la base de una cantidad 
fija de alimentos por persona y por día, sino 
cocinar "más o menos l a misma cantidad de avena 
con leche todos los días, independientemente 
del número de comensales" (Richards, 1939 :152). 
Luego, al término de la comida, si uno se siente 
hambriento o satisfecho depende . de las propieda­
des mágicas de la comida, más que de la cantidad 
de alimento ingerido (1939 :207). 

Resumiendo: He intentado demostrar que 
la al terna ti va de s i el producto cosech ado se 
reserva para consumo futuro, de qué recurso 
particular se trata, y en qué etapa del transporte 
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y elaboración; todo depende de las condiciones 127 
pro las cuales el almacenamiento es una actitud 
práctica. Pero la racionalidad de- la administración 
de los recursos, es decir, si se trata de stocks 
para. consumo o para reproducción, depende del 
control social sobre esos stocks. Suponiendo que 
la importancia del almacenamiento práctico o del 
social puede variar independientemente, nos enfren-
tamos a cuatro combinaciones posibles . Primero, 
hay individuos que producen solamente para consu-
mir inmediatamente y no administran sus recursos: 
son los cazadores-recolectores ideales y típicos. 
para quienes "el medio ambiente es su almacén". 
Segundo, hay personas que mantienen stocks de 
productos cosechados , pero que todavía no admi-
nistran sus recursos , sean parte del medio am bien-
te o no. Actúan así los cazadores que matan cuando 
se presenta la oportunidad, manteniendo con vida 
las existencias durante los intervalos de caza, 
y tratando a estas provisiones en forma muy seme-
jante a como el primer grupo trataría sus recursos 
vi vos. Tercero, encontramos los pastores, en 
continua asociación con sus rebal'tos , y que ajustan 
la extracción que realizan de sus recursos segun 
sus necesidades inmediatas, pero que controlan 
muy estrictamente su propiedad. Quisiera enfatizar 
que este "almacenaje en pie" de los pastores 
(almacenaje social) no tiene ninguna relación con 
el almacenamiento (práctico) realizado por cazado-
res eventuales. Los pastores administran sus recur -
sos, los cazadores no; éstos reservan productos 
obtenidos para futuros consumos , los pastores 
no lo hacen y , si se presenta, tiene sólo un 
alcance limitado. Por último, y característico 
de los campesinos agrícolas - en cual quier r egión-
vemos la combinación de la administración de 
recursos que realizan unidades domésticas de 
producción. junto a grandes almacenamientos (pro-
bablemente subsumidos por el mercado) para supe-
rar los periodos entre las cosechas. En definitiva, 
mientras la administración de recurs os vi vos o 
cosechados está dirigido por la percepción de 
su escasez, la programación -y el almacenamiento 
que implica- implica la administración no de 
los r ecursos sino del tiempo ( Carlstein, 1980 
: 26) , y puede ser "forzado en realidad por una 
abundancia relativa (más que la escasez) de l as 
oportunidades de aprovisionarse" (Cook, 1973 
:44). 



128 PeJ1.fodo~ de. En esta sección final, regresaré a la dicotomia 
ue.mpo entre los sistemas de explotación de recursos 

e. ú1te9'1-ación de "rendimiento inmediato" y "rendimiento diferi-
~ocial do". Para empezar, debemos reconocer una serie 

de diferentes tipos de periodos de tiempo o desfa­
ses en la. categoría del "rendimiento diferido". 
Uno se encuentra entre la inversión inicial de 
trabajo para establecer l~s condiciones para el 
crecimiento · natural y la reproducción de las 
plantas o de los recursos de animales, y su even­
tual cosecha. Otro se encuentra entre l a fabrica­
ción de instrumentos de producción y su utilización 
en la extracción de recursos. Y encontramos un 
tercero entre la extracción o cosecha y el consu­
mo . Muchos sistemas que son "diferidos" en un 
sentido son "inmediatos" en otro. Por ejemplo, 
los horticul tares s uecos muy a menudo cosechan 
continuamente sus parcelas, recolectando diariamen­
te sólo lo neces.ario para consumo inmediato, 
y sin almacenar nada de lo cosechado. sin embar­
go, existe un periodo natural entre l a preparación 
de la parcela y la siembra , y la maduración 
de sus cosechas !!_/. De igual manera, los pastores 
que no almacenan casi nada del producto extraído 
de sus rebai'tos pueden experimentar demoras entre 
la cría y la extracción del recurso. Encontramos 
ejemplos opuestos en economías cazadoras en las 
cuales el trabajo obtiene un rendimiento inmediato 
en forma de caza, pero el almacenamiento forma 
parte de las prácticas usuales ante las fluctuacio­
nes en la oferta ( Bailey, 1981 : 8). Una de las 
reservas que tengo en relación con la categoría 
indiferenciada de "sistemas de rendimiento diferi­
do" es que agrupa situaciones opuestas como las 
que vimos, que parecen no tener nada en común. 

En relación con el periodo existente entre 
l a fabricación y el uso de los medios de produc­
ción, creo que resulta útil introducir la distinción 
realizada por Binfor ( 1986) entre imp°lementos 
de caza sencillos o complejos. Instrumentos senci­
llos como arcos. flechas o lanzas, que dirigen 
o trasladan la energía humana, por lo general 
pueden fabricarse fácilmente por individuos traba­
jando solos, utilizando materias primas sencillas 
y disponibles. Sin embargo, su uso puede implicar 
un gran esfuerzo. Por el contrario , implementos 
de caza más complejos, que utiliz'an mayor destre­
za, tales como redes , trampas, cepos y acorrala­
mientos, que interrumpen el movimiento d'iJ los 
animales, pueden implicar una inversión sustancial 
de trabajo para su construcción y mantenimiento, 
pero ninguna o poca al utilizarlos. dado que estos 
implementos son "operados " por sus victimas 
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(Oswalt 1976, Torrence 1983). Por ejemplo, los 
cercos de nieve permanentes y sus rodeos construi­
dos por muchos cazadors de renos y caribúes 
representan un gasto masivo de trabajo. así como 
un ni val de planificación y cooperación técnica 
comparables con la construcción de obras de irri­
gación por los agricultores ( Wood burn, 1980 : 101; 
véase también Meillasoux 1981 :14-15). Mi interés 
por resaltar esta oposicón es mostrar que la 
proporción de trabajo invertido por adelantado 
en relación al realizado en el momento de la 
extracción parece ser alto alli donde la caza 
implica la construcción de implementos sofistica­
dos. pero baja cuando implica sólo el uso de 
instrumentos sencillos. Las demoras en el rendi­
miento del trabajo en la caza serán por tanto 
más significactivas en el primer caso. 

¿Podremos establecer algún vinculo entre 
la demora que implica la construcción y uso de 
implementos sofisticados y la implicada en el 
almacenamiento práctico del producido de las 
cosechas? Creo que no seria dificil encontrar 
instancias donde se presenta un tipo de demoras 
sin que la otra, es decir, donde los productos 
de la caza y la recolección con instrumentos sim­
ples se almacenan, o donde las "capturas" de 
los implementos sofisticados se destinan al consumo 
inmediato. Empero, la generalización de los imple­
mentos sofisticados es típica de los sistemas 
de caza en los cuales los recursos animales son 
móviles y se concentran (Torrence 1983) , y se 
los intercepta antes que seguir tras ellos. En 
esos sistemas, el almacenamiento de la caza puede 
ser vital para superar los periodos entre los 
encuentros con las presas en puntos sucesivos 
de encuentros con ellas. En otr as palabras , la 
cons trucción de impl!')mentos sofisticados y el 
almacenamiento de la producción pueden ser compo­
nentes integrales de una respuesta coherente, 
práctica y a la vez organizativa, ante un mismo 
conjunto de condiciones ambientales. 

Al diferenciar entre distintos tipos de 
periodos, no intento introducirme en un árido 
debate entre "agrupar" y "dispersar". Mi objetivo 
es más bien arrojar algunas dudas s obre algunos 
de los supuestos que implica el "agrupar". Uno 
de ellos es que "quienes consumen la mayoría 
del alimento el dia que lo obienen y se despreocu­
pan de su almacenamiento, parecen también no 
preocuparse por la conservación y el desarrollo 
planificado de sus recursos" ( Wood bum, 1980 
: 101) . Esto lleva, por supuesto, al tema del 
significado de "conservación y "desarrollo planifi-
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130 cado". Si implica un adelanto de trabajo, como 
en la limpieza de las parcelas, atender plantas 
0 criar animales, el supuesto no se mantiene 
pues to que, como lo senalé , muchos horticultoras 
y pastores "consumen la mayoría de su alimento 
el dia que lo obtienen". Por supuesto, puede 
argumentarse que los horticultores "almacenan" 
sus tubérculos en la tierra, antes de cosecharlos, 
y que los pastores "almacenan" sus animales en 
pie pero, como ya enfaticé, el almacenamiento 
de este tipo es equivalente a la planificación 
conservada de un recurso natural en el sentido 
de su administración. Si entendemos el almac.ena­
miento en este sentido, la afirmación de que los 
individuos no preocupados por el almacenamiento 
tampoco ·se preocupan de la conservación de los 
recursos. simplemente , es tautológica. 

Es importante tener clara esta diferencia 
.entre la racionalidad del control de recursos 
y el trabajo implicado en asegurar la reproducción 
de estos recursos en su medio natural : el primero 
es un aspecto de las relaciones sociales de pro­
ducción . el último es un aspecto del proceso 
de trabajo. En el caso de las economías pastori­
les, esto se ha expresado por medio de diferen­
ciar entre administración y la cría ( Paine. 1972 
:79; Ingold, 1980 :113-14 ). Lo mismo hace Bailey 
(1981 :6-8) cuando distingue entre "explotación 
controlada (por oposición a oportunista l" y "explo­
tación indirecta (por oposición a directa l" . Obvia­
mente la idea de una demora en el rendimiento 
del trabajo sólo tiene sentido en relación al 
último término de la distinción . Más aún, debiera 
ser evidente que la racionalidad de l a administra­
ción, o "explotación controlada", no puede deri­
varse lógicamente de características del proceso 
de trabajo (esto es, si implica un rendimiento 
directo o indirecto). He mos trado que e l almacena­
miento práctico no implica l a administración ni 
de recursos vivos ni muertos . Es posible levantar 
la misma objeción contra la suposición de que 
quienes invierten cantidades significativ~s de 
trabajo en la construcción de implementos sofistica­
dos también conservan sus recursos de animales. 
Nuevamente, la evidencia de los cazadores de 
renos y caribúes nos mues tra una imagen totalmente 
opuesta (Ingold, 1980 :69-71),. Sin embargo l a 
modalidad técnica del implemento sofisticado puede 
limitar la posibilidad de conservación del reeurso. 
Las trampas y los cepos, por ejemplo, no pueden 
seleccionar a los animales que caen en ellas. 
Cuando se caza a los animales salvajes por rodeos 
es técnicamente posible seleccionar una parte 
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d e ellos para la matanza y dejar e l resto libre.U, 
mientras que ciertos tipos de redes de pesca 
cap turan ejemplares grandes, permitiendo que 
el pez pequeno que se introduzca es cape. siendo 
por tanto automá ticamente selectiva. 

El análisis de la categoría de sistemas 
de "rendimiento diferido" nos ha llevado a conclu­
siones más bien· negativas . Para reemplazarlas 
con algo más positivo. debemos regresar a lo 
que fundamentamos acerca del contenido social 
de los rendimientos diferidos: ellos conducen 
a la formación de dependencias mutuas duraderas 
no existentes en sociedades en las que el rendi­
miento del trabajo es inmediato. Razonando en 
forma puramente lógica, una demora en el rendi­
miento del trabajo tendria repercusiones sociales 
sólo si la inversión inical de trabajo implicara 
la apropiación del recurso; esto es. s i convirtiera 
al recurso en el objeto de relaciones sociales 
tanto entre quienes pueden reclamar derechos 
sobre él como entre aquellos que pueden reclamar 
y quienes no. En los acuerdos del almacenamiento 
práctico, por ejemplo, no se establece nada que 
especifique si el almacena miento será aprovechado 
individual o socialmente. Si se combina el almace­
namiento prti.c tico con el principio social de com­
partir, los individuos no serán más dependientes 
de otros individuos particulares que en las econo­
mías de "rendimiento inmemdiato", s ustentadas 
también en el principio de la apropiación colecti­
va. Esto no quiere decir que en tales economí as 
las personas puedan sobrevivir por si mismas. 
sino que su dependencia de los demás es de un 
tipo generalizado (Ingold. 1980 : 273 , véase 
Woodburn en Lee y DeVore 1968 :91) . Se aplica 
lo mis mo para l a construcción de los imple me ntos 
sofisticados: aún cuando este implemento se identi­
fique personalmente con sus constructores, esto 
no les ot·orga automá ticamente un derecho para 
disfrutar los frutos de su uso, con exlusión de 
los d e más . 

Quisier a sugerir que las condi ciones par­
ticulares bajo las cuales l a i nversión inicial de 
trabajo s i i mplica la apropiación definitiva del 
recurso son las del pastoreo y los cultivos , en 
contraposición a la caza y la recolección . Esto 
i mplica . por supuesto , que hay a l go peculiar 
a las sociedades cazadoras y recolectoras en 
general. Vale decir, ellos comparten el carácter 
social de los sistemas de rendimiento inmedia to 
aún cuando muy a menudo. en la práctica. los 
rendimientos del trabajo sean diferidos. Creo 
que esto es lo que Meillassoux quiere dar a enten-
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der cuando, en un tardío reconocimiento de los 
desfases entre la construcción y el uso de los 
instrumentos, argumenta que "si los rendimientos 
(de la caza o la recolección) son instantáneos ... 
no son necesariamente inmediatos" ( Meillassoux 
1981 : 14. énfasis de T. Ingold). Expresar un con­
traste significativo por medio de un par de cuasi 
sinónimos es . invitar a la confusión; sin embargo. 
el sentido queda claro cuando reconocemos que 
uno de los términos de l a distinción -lo instantá ­
neo- refiere a una propiedad de las relaciones 
sociales de distribución, mientras que la otra 
-lo inmediato- refiere a una característica del 
proceso de trabajo en la producción . Si este 
proceso en la práctica implica demoras, no pode­
mos deducir que las personas estén socialmente 
obligadas por medio de la postergación en el 
acceso a los recursos . 

Para fundamentar mi punto de vista, que 
es necesariamente tentativo, distinguiré entre 
tres tipos cualitativamente diferentes de trabajo, 
que se corresponden con los tres tipos de demoras 
ya identificadas. El primero es el trabajo extrac­
tivo: no crea nada nuevo, sino que meramente 
provoca un cambio de situación de la vida a 
la muerte. Tal trabajo implica un rendimiento 

. diferido en el caso de que lo producido se pre­
serva para consumo futuro. El segundo es el traba­
jo constructivo: fabrica cosas a partir de materias 
primas . como el fabricante de instrumentos, e 
implica un rendimiento diferido en su uso. Al 
tercero lo llamo trabajo de apropiación: permite 
establecer derechos sobre los recursos y su repro­
ducción en la naturaleza. En otra oportunidad 
argumenté que el trabajo pastoril es esencialmente 
de apropiación. puesto que son los animales quie­
nes realizan en verdad el trabajo de mantenerse 
y reproducirse ( Ingold, 1980 : 222-3) . Llevar 
el razonamiento del pastoreo a los cultivos requie­
re de una serie de calificaciones. Deberíamos 
diferenciar aquellas actividades tan obviamente 
de apropiación como el cercamiento, por las cuales 
los agricul tares evidentemente se aduenan de islas 
de recursos para ellos, y en oposición de prepa­
ración d el suelo y la siembra, en las cuales 
intervienen directamente en el proceso de repro­
ducción de dichos recursos . Existe un sentido 
en el cual el último conduce ·a un compromiso 
del trabajo humano con el propio recurso.Sin 
embargo, el establecer un vinculo físico de este 
tipo entre el trabajo y su objeto tiene consecuen­
cias de apropiación social que no se presentan 
cuando el trabajo se relaciona con el instrumento 
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con el cual se extraen los recursos . De este modo, 
allí donde las personas ni se apropian ni intervie­
nen en la reproducción de los recursos vivos 
-es decir, en una economía solamente cazadora 
y recolectora- la apropiación de la naturaleza 
permanece esencialmente colectiva: los recursos, 
que no pertenecen a nadie, están disponibles 
para todos. 

Concluyo con un epilogo que agrega un 
nuevo giro al problema, y que puede concluir, 
por irrelevante, con todo lo que argumenté. Hasta 
ahora, mis categorías han s ido formuladas en 
términos puramente "éticos": distinciones reales. 
materiales entre recursos vi vos y muertos , y 
entre recursos e instrumentos de producción. 
El problema se vuelve mucho más complicado, 
Y quizás también más interesante, si consideramos 
las categorías de los propios individuos. Por 
ejemplo, ¿los cazadores consideran a sus presas 
como "muertes"? En muchos casos, la matanza 
de animales se considera como un medio para 
asegurar su futura reproducción . La caza, como 
lo destaca Spencer en relación con los esquimales 
del Norte de Alaska, es un rito de renovación 
(Spencer, 1959 :331). De este modo , aún cuando 
el trabajo gastado en la cacería tenga un rendi­
miento inmediato en forma de presas (no necesaria­
mente para el consumo inmediato), este trabajo 
es equivalente -conceptualmente hablando- al traba­
jo invertido en preparar las condiciones para 
la reproducción del recurso animal . En estos tér­
minos, por lo tanto. este es un sistema de rendi­
mientos diferidos. puesto que se considera el 
rendimiento de la caza como la consecuencia de 
cacerías previas del pasado. Más áun, los produc­
tos cosechados y almacenados, en términos concep­
tuales. pueden hacerse equivalentes a los r ecuras 
vivos de la natiJraleza. Por ejemplo. los Indios 
de la Costa Noroeste de Norteamérica, muy conoci­
dos por contradecir prácticamente cualquier genera­
lización que se haga de las sociedades cazadoras 
y recolectoras, notoriamente consideran que el 
contenido de sus cajas para almacenamiento. cuida­
dosamente decoradas, está tan "vivo" como los 
habitantes de sus casas; esta misma se la conside­
ra como una gran caja de almacenamiento que 
contiene personas (McDonald, 1978). De esta mane­
ra, el acto objetivo de almacenamiento, o de 
extracción de recursos a partir de la naturaleza 
viviente, se equivale a la apropiación de los 
recursos vivos en la naturaleza: y el acto objetivo 
de consumir productos almacenados equivale al 
de cosechar. Conceptualmente. est.o s ignifica trans-
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formar la caza y la recolección en labranza, 
y uno no puede menos que preguntarse si esto 
tiene alguna relación con las otras características 
de la organización social de la Costa Noroeste, 
supuestamente "tribales". Quizás sea de algún 
consuelo para los arqueólogos el que al no ·tener 
acceso a los esquemas conceptual es de las personas 
prehistóricas que estudian, están exceptuados 
del desafio que estos esquemas presentan a la 
construcción teórica. 
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6. En este sentido, es importante resaltar que el alma­
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Las democracias 
protegidas y la 
dominación 
democrática del 
capital financiero. 

En estos últimos meses!_/, en la misma 
medida que se han ido agudizando los enfrentamien­
tos políticos en Chile, se han multiplicado las 
declaraciones de los personeros de l a dictadura 
en el sentido que el plebiscito y la designación 
de Pinochet por otros ocho atlos a la cabeza del 
estado y el gobierno constituirían un paso adelante 
en un supuesto proceso de democratización de 
la vida poli tic a chilena. 

Nada puede ser menos cierto que tal 
aseveración; el carácter omnímodo de las atribu­
ciones que seguirla · detentando Pinochet en su 
triple condición de presidente de la República, 
comandante en jefe del Ejército y patrón real 
de la Central Nacional de Informaciones es clara 
evidencia de que este nuevo "avance" en la institu­
cionalización de la dictadura no constituye en 
modo alguno un paso, siquiera pequeflo, democrati­
zador . 

Se argumenta, sin embargo, que un afio 
después del plebiscito corresponde realizar elec­
ciones parlamentarias y que en esa medida el 
"poder legislativo" dejaría de estar radicado 
en los comandantes de las fuerzas armadas y 
de orden, para ser ejercido por mandatarios surgi­
dos, a lo menos parcialmente, de la voluntad 
ciudadana. Pero al decir tal cosa se oculta el 
hecho que la Constitución de Pinochet ·0t1Dr9a 
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atribuciones mini mas a los legisladores electos; 
los cuales, además. ni s iquiera disponen del 
control de fuerza armada que poseen los "legisla­
dores" actuales, por lo que no podrán ejercer 
ningún contrapeso réal al poder de Pinochet. 

Pero si sólo los más celosos partidarios 
de la dictadura son capaces de creer en un proce­
so de democratización durante la vigencia (hasta 
marzo de 1989) del articulado transitorio de la 
Constitución del 80, sectores poli ticos de oposición 
parecen sustentar la creencia de que es posible 
producir, en la medida que se logre desplazar 
a Pinochet, una democratización de la vida poli ti­
ca nacional sin ruptura institucional. As! lo expre­
san, entre otros antecedentes, los esfuerzos des­
plegados para que el candidato a plebiscitar 
no fuera Pinochet sino un hombre de derecha 
en torno al cual se pudiera gestar consenso; la 
constante proposición de buscar, sobre la base 
de un triunfo del No en el plebiscito, un acuerdo 
con las fuerzas armadas; o el hecho, reciente. 
de la concertación de seis partidos , articulada 
por · la democracia cristiana, para proponer un 
candidato claramente deslindado de las fuerzas 
populares. 

Si esta poli tica de sectores de la oposi­
ción nos parece sobre todo ilusoria (y destinada 
al fracaso mientras no logre resol ver en su favor 
la lucha por el control poli tico de la fuerza 
armada), no deja de tener una base, aunque peque­
na, en l a realidad; incluso en la realidad de 
la Constitución en la medida que el articulado 
permanente de ésta recoge, con particularidades 
que ·es necesario destacar, aspectos comunes al 
ordenamiento institucional de los paises en que 
el capital financiero tiene ya consolidada su hege­
monía. 

Sabemos perfectamente que las dinámicas 
poli ticas no se dejan encuadrar en planes de 
estado mayor , y que en la medida que los repre­
séntantes poli ticos de la burguesía ( o los aspi­
rantes a esa representación) se ven obligados 
a convocar a las masas para dirimir sus conflic­
tos. en esa misma medida la envoltura cuidadosa­
mente disenada para enmarcar las pugnas entre 
los representantes puede estallar por todas las 
costuras: la activación politica y de masas en 
torno al plebiscito asi lo muestra claramente. 
Pero en la medida que esos planes, tal y como 
se expresan en e l articulado permanente de la 
Constitución del 80, son una de las bases posibles 
de búsqueda de . acuerdos entre cuadros poli ticos 
burgueses del régimen y de la oposición, parece 

' 

ser necesario analizar su contenido desde esta 
óptica y senalar ciertos puntos comunes entre 
la democracia "protegida" propiciada por Pinochet 
y los mecanismos de protección. que existen en 
las democracias burguesas contemporáneas. 

Al buscar estos puntos comunes, debería 
ser también claro que la realidad social chilena 
no es la misma que la realidad social de los 
paises imperialistas; y que, por lo tanto . mecanis­
mos de protección que en los paises imperialistas 
funcionan eficientemente para gestar una voluntad 
popular encuadrada en los limites del sistema 
pueden tener , tanto en Chile como en otros paises 
latinoamericanos, efectos "secundarios" que den 
pie a movilizaciones populares de gran trascenden­
cia. En ese sentido, pensamos que el punto débil 
fundamental del modelo de dominación de democra­
cia "protegida" que pretende implantar la dictadura 
o de los mecanismos de protección que gozan 
del favor del conjunto de los cuadros políticos 
de la burguesía, se encuentra precisamente en 
la imposibilidad para el capitalismo dependiente 
de reordenar drásticamente la distribución espacial 
de la población y de la actividad económica . 

E-6tado 

Los cuadros politicos de la dictadura La p4otecci.ón 
gustan hablar de que la democracia que desean de i.a 
es una democracia "protegida", a diferencia de demoe4aci.a 
la democracia "ingenua" que habría caracterizado 
a los estadios anteriores del desarrollo capitalis-
ta y que en el caso chileno se habría hecho 
presente con l a vigencia de la Constitución de 
1925. 

Ante estas afirmaciones los cuadros de 
la oposición política burguesa senalan que lo 
que ellos defienden es una democracia sin apellidos 
y ponen como ejemplo de ella a la democracia 
de los paises imperialistas. 

Sin embargo la forma de estado propia 
del ca pi tal financiero se expresa en los paises 
imperialistas con características tales que conducen 
a un grado superior el perfeccionamiento del apa­
rato estatal como maquinaria burocrática poco 
permeable a los intereses y presiones populares . 
En esta forma de democracia existen mecanismos 
de protección con respecto a la voluntad de los 
ciudadanos tal y como puede expresarse en los 
procesos electorales por lo que, con más propiedad 
aún que en momentos anteriores del desarrollo 
capitalista , se hace imposible que el proletariado 
y sus aliados puedan apoderarse de los puestos 
de mando del aparato estatal y utilizarlos para 
sus propios fines. 
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142 En realidad siempre las democracias bur­
guesas, en tanto ex presión institucionalizada de 
una victoria obtenida mediante la violencia, han 
buscado protegerse de manera más o menos efectiva 
frente a la voluntad de los dominados. Pero en 
los estadios anteriores del desarrollo capitalista 
esos mecanismos de protección aparecían como 
falencias de . la democracia, como procedimientos 
"antidemocráticos": asi, por ejemplo, las diversas 
formas de restricción del derecho a sufragio o 
los mecanismos de control de la elección y el 
falseamiento de los resultados de ésta, son vistos 
como mecanismos antidemocráticos en torno a los 
cuales se desarrollan luchas poli ticas más o menos 
enconadas. 

Pero si el control de la elección, la 
restricción y el falseamiento de la voluntad ciuda­
dana eran tan necesarios, era precisamente porque 
las autoridades designadas mediante. tales procedi­
mientos ocupaban los puestos de mando del aparato 
estatal, tenían real capacidad para influir en 
el funcionamiento de éste y, por tanto, debian 
ser funcionarios de confianza de la clase dominan­
te. 

En ese contexto una estrategia reformista 
parecia tener una posible base real: si fuera 
posible, gracias a la fuerza del accionar de las 
masas, neutralizar en parte los mecanismos de 
control y falseamiento de la elección y elegir 
autoridades verdaderamente progresistas, entonces 
seria posible, dada la real influencia de las 
autoridades e lectivas sobre el funcionamiento del 
aparato estatal, realizar transformaciones sociales 
y politicas de importancia . Lo ilusorio de la 
estrategia reformista estaba dado por otro lado: 
creer que la burguesía iba a tener un respeto 
sacrosanto por sus propias instituciones , olvidar 
que para la burguesía (como para toda clase domi­
nante) la democracia es sólo un método de gobier­
no , no un fin en si sino un medio, un medio del 
cual no vacila en deshacerse cada vez que le 
sea necesario. 

Esto último ocurrió más de una vez en 
la práctica. Diversas circunstancias hicieron posi­
ble en diversos lugares 'que los cargos electivos 
del aparato estatal representaran la voluntad 
ciudadana, sin que la democracia .burguesa tuviera 
mecanismos que le permitieran protegerse de tan 
indeseable intromisión. En esas condicionés la 
burguesia no vaciló en recurrir a l a columna ver­
tebral del aparato estatal, a su fuerza armada, 
para cancelar la democracia y establecer l a dicta­
dura. Arbenz, Bosch, Goulart o Allende son en 

nuestra América Latina algunas expresiones de 
las posibilidades que otorgaba al puebl o el carác­
ter "ingenuo" de la democracia de la · época 
y muestra fehaciente de la yoluntad burguesa 
de recurrir a la intervención directa del aparato 
repr:esivo para rescatar los puestos de mando 
del sistema de dominación. 

El cambio en el carácter de la democracia 
burguesa, destinado a eliminar esta ingenuidad, 
no surgió como plan acabado de la cabeza de 
ningún teórico; se realizan experiencias parciales 
exitosas que luego son copiadas por l a clase 
dominante de otros paises e la vez que se copian 
o adaptan experiencias que en otro lugares han 
mostrado su utilidad. De este modo los procedi­
mientos de protección existentes en cada país 
llevan la marca de las particularidades nacionales, 
el sello de la propia tradición institucional. 
la respuesta a las características concretas que 
ha asumido la lucha de clases en cada sociedad 
nacional al punto que insti luciones aparentemente 
diferentes por completo desempef\an en la práctica 
un mismo papel. 

El hecho es que en las democracias capita­
listas modernas, en donde el capital financiero 
he impuesto su hegemonía, la democracia se ha 
"perfeccionado" en un doble sentido: por una 
parte se han disminuido los procedimientos de 
control y distorsión de la votación (haciéndose 
con ello más democr·á tic a) , por otra parte 
se ha restringido drásticamente la capacidad 
efectiva de las autoridades generadas democrática­
mente (protegiéndose así de la voluntad de los 
ciudadanos) . 

Para poner en práctica esta protección 
de la democracia se recurre a di versos procedi­
mientos, que, además. tienen sus particularidades 
propias en cada país. · 

La esencia de esos procedimientos es 
la exacerbación del carácter burocta tico de la 
maquinaria estatal; convirtiendo cada vez más 
la mayoría de las decisiones y acciones en resorte 
de la burocracia y en asunto protegido de los 
avatares electorales, aprisionando a los mandata­
rios en una tupida red de instituciones y aparatos 
que son los que ejercen en realidad el gobierno 
cotidiano , y ello independientemente de los cambias 
que se producen en l a relación entre los propios 
órganos electivos (por regla general la disminución 
de atribuciones del parlamento en beneficio del 
ejecutivo). Al mismo tiempo se procede a la rea­
decuación del territorio y a la dislocación en 
él de ciertos aspectos del aparato estatal que pasan 
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144 a convertirse en trincheras avanzadas, y, por 
cierto, a asegurarse la eficiencia y disponibilidad 
del baluarte del sistema de dominación: su fuerza 
armada. Por último , y aunque el énfasis esté 
puesto en lo anterior. no se desdetla tampoco 
la utilización de mecanismos de distorsión de 
la voluntad ciudadana. 

~s claro que tales modificaciones han 
ido también · acampanadas de una readecuación 
profunda de las instituciones del sistema de domi­
nación no integradas al aparato del estado. El 
papel que asumen; por ' ejempl o, los medios de 
comunicación de masas en la protección de la 
democracia burguesa es de sobra conocido. Sin 
embargo no entraremos en este asunto. 

Estas nuevas características del funciona­
miento del aparato estatal eliminan las últimas 
bases ilusorias de una estrategia reformista. Poco 
se obtiene con elegir mandatarios que expresen 
la voluntad popular si ellos tienen un campo de 
acción restringido y acotado de manera tal que 
sólo pueden operar en el ámbito de lo insustan­
cial. 

Sin embargo, no faltan quienes consideren 
que la democracia es la democracia. que constituye 
un absurdo apelar como restringido o protegido 
o vigilado al modelo de dominación democrática 
cjue se establece en nuestros paises como continua­
ción de las dictaduras militares, que el término 
de las dictaduras y la apertura de espacios demo­
cráticos abren un camino de lucha que puede 
conducir a la consolidación de la democracia, 
a la creación de una alternativa de "democracia 
avanzada" . La discusión con estos sectores no 
es nueva, pues la idea de que es posible llegar 
a la revolución, o más bien sustituir la revolu­
ción, mediante una expansión cuantitativa de la 
democracia burguesa ha estado a la base de todas 
las corrientes que, proviniendo de la izquierda, 
han transitado hacia asumirse como representantes 
politicos populares de fracciones burguesas (desde 
el revisionismo socialdemócrata de fines del siglo 
pasado hasta el eurocomunismo de poco tiempo 
atrás o la "novísima izquierda" de nuestros dias) . 
En todo caso, la restricción de los "espacios" 
democráticos en las democracias contemporáneas 
termina, como hemos dicho, de restar toda base, 
incluso ilusoria, a tales planteal,llientos politicos 
y deja al desnudo sus reales propósitos . 

" 

.. 
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El primer aspecto que nos interesa desta- Mu.Ui.pUcación 
car, entre las caracteristicas de la dominación de. lM 
democrática del capital financiero, es la mul tipli- iMütucione.-6 
cación de las instituciones estatales de carácter no e.le.cüvw.. 
no electivo. 

Esta multiplicación de instituciones no 
electivas, que poseen atribuciones cada vez mayo­
res, es comunmente presentada con los colores 
presuntamente positivos de la tecnficación, moder­
nización o racionalización. Pero en la práctica 
representa un nuevo paso, un verdadero salto, 
en el proceso de burocratización del aparato 
estatal; paso que _arrebata de las manos de las 
instituciones electivas (Ejecutivo, Legislativo), 
y por tanto del control de los ciudadanos, diver­
sas tareas de administración estatal. 

Generalmente los estudiosos del estado 
burgués contemporáneo observan este salto adelante 
en el proceso de burocratización del estado como 
parte o expresión de un cambio en la correlación 
Ejecutivo-Parlamento. A nuestro juicio, ese enfoque 
no permite mostrar con claridad el proceso sustan­
cial de disminución global de atribuciones de 
los órganos electivos, y pierde de vista que 
la variación relativa del peso de uno u otro 
órgano electivo depende de las particularidades 
nacionales de la lucha de clases (es claro, por 
ejemplo que en Francia se derivó a partir de 
1986 de un régimen semipresidencial a un régimen 
casi parlamentario) . 

La designación de los integrantes de los 
órganos no electivos se hace por regla general 
de modo tal de combinar las tendencias mayorita­
rias existentes en cada una de las instituciones 
(electivas o no) que participan en esa designación, 
excluyendo asi la ingerencia de las minorías. 
Al mismo tiempo se busca que en la designación 
participen varias instituciones de modo de equili­
brar las di versas tendencias mayoritarias. Se 
asegura de esta manera que los órganos no electi­
vos representen realmente los intereses comunes 
de la fracción dominante y no só lo los de grupos 
o sectores. al mismo tiempo que se neutraliza 
con ello los problemas que pudieran surgir si 
el movimiento obrero y popular logra obtener 
el control temporal de alguno de los órganos 
electivos. 

Para lograr esto los integrantes de las 
instituciones no electivas son comúnmente designa­
dos por los diversos "poderes" del estado , inclu­
yen a veces integrantes por derecho propio, el 
procedimiento de remoción es extraordinariamente 
complicado (en algunos casos el cargo es vitalicio 
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146 o hasta que se alcanza cie rto limite de edad) 
y por regla general la duración en el cargo es 
establecida de modo tal que las nuevas autoridades 
electivas tengan que convivir largo tiempo con 
órganos no electivos designados con anterioridad. 

De esta forma han aumentado en forma 
extraordinaria la irresponsabilidad e inamovilidad 
senaladas por Lenin como caracteristica central 
de la burocracia estatal, haciendo el aparato 
estatal cada vez más inmune a la expresión electo­
ral de la voluntad de los ciudadanos. Con ello. 
como podrían mostrarlo fácilmente las campanas 
presidenciales de este ano en Francia o en los 
Estados Unidos, las luchas de los cuadros poli ti­
cos burgueses por la representación electoral 
y en el seno del parlamento dejan de tener el 
carácter de enfrentamientos decisivos por el con­
trol del estado y difícilmente pueden ser el 
origen de una "grieta" a través de la cual pueda 
irrumpir el movimiento de las masas populares. 

Más aún. Muchas veces estos órganos 
no electivos, especialmente en el área económica 
y en el área . militar terminan constituyendo más 
bien la expresión nacional de un organismo supra­
nacional ( el FMI, la OTAN, etc. ) , actuando asi 
con aún mayor independencia respecto a los pode­
res públicos nacionales. 

Obviamente esta "despolitización" de 
importantes aspectos del aparato estatal, aplaudida 
e impulsada por la clase dominante como signo 
de profesionalización y racionalidad tiene un 
claro contenido y propósito poli tic os. Permite 
crear un circuito de construcción de cuadros polí­
ticos en los que predomina la pertenencia a la 
burocracia estatal por sobre la fidelidad a un 
partido determinado o a los intereses de los 
electores (en Francia, por ejemplo, la mayor 
parte . de los dirigentes poli ticos del gobierno 
y de la oposición de derecha provienen de la 
Escuela Nacional de Administración); asegura una 
relación más estrecha entre el capital financiero 
y el aparato estatal al disminuir la mediación 
efectuada por los partidos poli ticos cuyos objeti­
vos pueden transitoriamente disentir de los objeti­
vos del ca pi tal financiero (ya sea por necesidades 
de demagogia electoral o por sus propias necesida­
des de coherencia ideológica); pi:irmite enmascarar 
en alguna medida el carácter de clase del aparato 
estatal al presentar las decisiones como asunto 
de expertos ajenos a la demagogia y que at>lican 
criterios "cientificos"; y , por sobre todo, al 
disminuir la importancia real de las instituciones 
electivas, crear mecanismos de resolución de 

• 

.. 

los conflictos interburgueses que no apelen a 
la participación poli tica de las masas populares. 

En efecto, todo enfrentamiento abierto 
entre representaciones políticas · burguesas, desde 
las confrontaciones electorales hasta la guerra 
civil, solo puede resol verse en la medida que 
esos cuadros logran convertirse en representantes 
de una alianza social, hegemonizada por la fracción 
dominante que representan, que incluye vastos 
sectores populares como elemento de fuerza. Pero 
ello no puede realizarse sin incorporar las masas 
populares mismas a la acción poli tic a, sin dar 
a las masas, como decía Marx, los elementos de 
su propia educación poli tica general. A estas 
luchas los sectores populares aportan, en propor­
ción al grado de su agudización, sus propios 
intereses, métodos y propósitos; por lo que ellas 
siempre tienen en potencia el germen de una lucha 
autónoma de las masas. La limitación del poder 
de las autoridades electivas y con ello la desdra­
matización y la banalización de las contiendas 
electorales tienen asi como propósito cE¡ntral limi­
tar el recurso a la movilización poli tica de las 
masas inducida desde arriba. Ello, naturalmente. 
no tiene mayor rol que jugar frente a 411a movili­
zación popular generada desde abajo, pero para 
estos casos la burguesía tiene otra respuesta, 
clara, universal y sencilla: la represión. 

Con la multiplicación de las dictaduras 
militares en América Latina se hizo sumamente 
conocido uno de estos órganos no electivos el 
Consejo de Seguridad Nacional . Pero este organismo 
ex is te, bajo una u otra denominación, en la genera­
lidad de los paises en que impera el capital 
financiero; y en todas partes cumple la doble 
función de permitir la ingerencia de la burocracia 
armada en la gestión del resto del aparato es ta tal 
(funciona como asesor' del Ejecutivo en las más 
diversas materias que se estime relacionadas 
con la seguridad nacional) y de impedir o dificul­
tar la influencia del resto del aparato estatal 
en e l funcionamiento de las fuerzas armadas. 

En el caso chileno el Consejo de Seguridad 
Nacional había sido creado en los anos sesenta 
como organismo asesor del presidente de la Repú­
blica, pero en la Constitución del 80 su poder 
es extraordinariamente aumentado. Lo integran 
el presidente de la República, los comandantes 
en jefe de las tres ramas de las fuerzas armadas, 
el general director de Carabineros, el presidente 
del Senado y el presidente de la Corte Suprema 
de Justicia; a los cuales se suma como miembro 
pleno en determinadas circunstancias el Contralor 
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148 general de la República. Entre sus atribuciones 
figuran: asesorar al presidente de la Repúbica 
en materias rela"cionadas con la seguridad nacional; 
representar a cualquiera autoridad su opinión 
frente a actos u opiniones que a su Juicio compro­
metan la seguridad nacional o atenten contra la 
institucionalidad, con lo cual se da rango constitu­
cional al pronunciamiento militar permanente y 
cotidiano; recabar de cualquier funcionario infor­
mación relacionada con la seguridad exterior e 
interior (con lo que . se convierte a la totalidad 
de los funcionarios en reserva activa de la policía 
poli tica}; dar su acuerdo para que el presiden:e 
de la República pueda llamar a retiro a algun 
comarldante en jefe de las fuerzas armadas o al 
director de Carabineros; designar cuatro miembros 
del Senado; dar su acuerdo para que se declaren 
los estados de excepción. 

El Consejo de Seguridad Nacional de la 
Constitución del 80 no sólo está investido de 
los extensos poderes senalados sino que además 
es en la práctica un poder autodesignado. Los 
Comandantes en Jefe y él Director General pe 
Carabineros, que por si solos dan el quorum 
para sesionar, duran cuatro anos en sus funciones 
y tienen en sus instituciones el control sobre 
todo el proceso de promociones y ascensos (en 
la democracia "ingenua" vigente hasta 1973 se 
requería el acuerdo del Senado para que el presi­
ctente de la República pudiera conferir los empleos 
y grados superiores de las fuerzas armadas} y 
para designar un comandante en jefe el presidente 
de la República sólo puede elegir entre los cinco 
oficiales más antiguos de la institución . 

Los cuadros poli ticos de oposición en 
ningún momento se han pronunciado en contra de 
la existencia de un mecanismo de protección de 
este tipo aunque si cuestionan las excesivas atri­
buciones que le confiere la Constitución del 80, 
atribuciones que significan un control militar 
permanente sobre la vida poli tica chilena . 

Otro mecanismo de protección de la demo­
cracia que encontramos en la generalidad de los 
paises imperialistas es una creciente tecnificación 
y profesionalización de la función judicial, limi­
tando (casi eliminando) la ingerencia de los órga­
nos electivos en la promoción .y remoción de 
los funcionarios judiciales y procediendo a \ncre­
mentar la división social del trabajo judicial. 
Para lograr esto se procede a reglamentar la 
carrera judicial, a la creación de escuelas y 
procedimientos de formación en el curso de la 
carrera, a la multiplicación de las ramas o aspe-
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cialidades de los tribunales, a la utilización 
masiva de la computación (llegándose en ocásiones 
a la aberración de las sentencias prerredactadas 
que sólo es preciso completar de modo similar 
al de la propaganda personalizada de la venta 
por correspondencia o de las campanas electora­
les} , a la medic;:ión del rendimiento del aparato 
Judicial en términos de la duración media de 
los procesos, etc. En muchos paises se establece 
una especie de consejo superior de Justicia, de 
carácter eminentemente burocrático, que reemplaza 
el papei que antano desempenaran los órganos 
electivos en la supervisión del aparato judicial 
y en la promoción y remoción de sus miembros. 

Con la Constitución de Pinochet se fortale­
ce no sólo la autonomía sino también el poder 
del aparato judicial. Por una parte, se limita 
mucho más que en el pasado la ingerencia de 
los poderes órganos electivos en la formación 
de la Corte Suprema: el presidente de la República 
designa a los nuevos ministros de la Corte Suprema 
pero para ello debe elegir entre una lista de 
cinco personas presentada por la Corte misma. 
y una vez designados estos ministros so.n inamovi­
bles hasta cumplir los 75 anos de edad. Por 
otra parte, se hace jugar a la Corte Suprema 
un papel de primera importancia en la generación 
de otros órganos no electivos: designa tres de 
los siete miembros del Tribunal Constitucional, 
designa tres de los treinta y cinco miembros 
del Senado, participa con un miembro en el Consejo 
de Seguridad Nacional , designa la mayoría ( 4 
de cinco miembros} del Tribunal Calificador de 
Elecciones. 

Esta autonomía y es te poder que Pinochet 
ha otorgado al aparato judicial ayudan a explicar 
la conducta de sus integrantes frente a los críme­
nes cometidos por la dictadura. Lo curioso del 
caso es que tal transformación no es cuestionada 
por la oposición y que , por el contrario , se 
han podido conocer proposiciones provenientes 
incluso de la izquierda en orden a fortalecer 
más aún el carácter burocrático y autónomo del 
aparato judicial (como, por ejemplo, la de esta­
blecer un Consejo Superior de la Magistratura 
que siguiera el modelo del existente en Italia). 

La tecnificación y protesionalización de 
la función judicial (que busca enmascarar el carác­
ter poli tico y de clase de la administración de 
justicia} se ha extendido al punto de negar el 
carácter poli tico que revisten las contiendas 
de competencia entre el ejecutivo y el parlamento, 
reemplanzando los anteriores mecanismos democrá-
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150 ticos de solución de esos conflictos (acusaciones 
constitucionales al ejecutivo, disolución del parla­
mento, plebiscitos, etc. ) por un órgano técnico 
de justicia constitucional. 

En la Constitución de Pinochet se amplían 
las atribuciones del Tribunal Constitucional, creado 
por la reforma constitucional de 1970 como parte 
de las garantías constitucionales exigidas a la 
Unidad Popular por la Democracia Cristiana. Se 
compone ahora de siete miembros: tres ministros 
de la Corte Suprema, desginados por ésta, dos 
abogados designados por el Consejo de Seguridad 
Nacional, un abogado designado por el presidente 
de la República y un abogado designado por el 
Senado. Además de la atribución tradicional de 
resolver las contiendas de competencia entre el 
ejecutivo y el legislativo, la Constitución del 
80 le ha entregado en s u articulo octavo la función 
policiaca de declarar la inconstitucionalidad de 
las organizaciones poli ticas, declarar la responsa­
bilidad de las personas que atenten contra la 
familia, propugnen la violencia o una concepción 
de la sociedad basada en la lucha de clases. 

. Aqui también nos encontramos con el hecho 
de que los cuadros poli ticos de oposición burguesa 
no cuestionan la existencia y el principio mismo 
de un órgano que arrebata de las manos de la 
soberania popular la solución de las discrepancias 
entre los órganos e lectivos, sino que tan sólo 
contestan las atribuciones policiacas que le entrega 
el articulo octavo. Más aún, se senala que lo 
grave no es el hecho de que el Tribunal Constitu­
cional tenga atribuciones policiacas sino rel ·.hecho 
de que, a diferencia de su modelo alemán, consi-­
dere como delito no sólo las acciones sino también 
las opiniones poli tices. 

En el ámbito económico también se ve 
la proliferación de estos órganos "técnicos". 
El proceso adquiere aquí en primer término la 
forma de una autonomización de los bancos centra­
les; · autonomización que impide l a puesta en prác­
tica de cualquier poli tica económica de gobierno 
que no cuente con la aprobación de le burocracia 
que dirige el banco central, burocracia a la que 
se supone en posesión de una ciencia económica 
apropiada para una sana gestión de la economia 
del país. Además surgen consejos nacionales de 
economía, consejos nacionales de planificación, 
etc. ; organismos estos en que a más de su propia 
burocracia (que es la que juega el papel decisivo) 
se incorporan representantes de los poderes públi­
cos, de las fuerzas armadas, de los empresarios 
e incluso, por supuesto que en forma minoritaria , 

de sectores de trabajadores. 
En Chile hasta 1973 el Banco Central 

era dependiente del Ejecutivo, pero con la Consti­
tución de 1980 ha adquirido plena autonomía y 
no puede utilizar sus fondos en el financiamiento 
de gastos públicos o en préstamos al Fisco (excep­
to en caso de guerra o peligro de ella calificado 
por el Consejo .Nacional de Seguridad). Es en 
la práctica la representación local del Fondo 
Monetario Internacional, pero esta situación ha 
sido escasamente cuestionada por la oposición. 

La lista de los órganos no electivos esta­
blecidos por la Constitución de Pinochet y que 
encuentran su homólogo en diversos paises donde 
impera el capital financiero no se agota aquí, 
y se podría agregar principalmente la Contraloria 
General de la República o el Tribunal Calificador 
de Elecciones; con lo expuesto basta, sin embargo, 
para ilustrar nuestra aseveración de que el articu­
lado permanente de la Constitución de 1980 recoge, 
es cierto que con particulares acentos "autorita­
rios". elementos básicos de la pro.lección de 
la democracia en los paises imperialistas y que 
en esa medida crea las bases de posibles acuerdos 
con representantes de la oposición que buscan 
convertirse en cuadros poli ticos del capital finan­
ciero en sevicio activo. 

Por último es preciso agregar aquí un 
procedimientp más abiertamente antidemocrá tico; 
la existencia, en el ordenamiento institucional 
establecido por la Constitución del 80, de senado­
res designados (más de una cuarta parte del 
Senado) ; lo que unido a la disminución de atl'i bu­
ciones de la Cámara de Diputados en beneficio 
d el Senado (dentro del marco de una disminución 
global de atribuciones del parlamento) representa 
más bien un mecaniSIJIO abierto de distorsión de 
la voluntad expresada en las urnas electorales. 
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El proceso de mayor burocratización del Vü,locación 
aparato estatal asume también en los paises en teJVtttOll..tal 
que impera el capital financiero la forma de una del apCVt.ato 
dislocación territorial de ciertos aspectos del e..6tatal 
aparato estatal. Mecanis mo al que los poli ticos 
burgueses habitualmente se refieren con e l nombre 
de "descentralización", tratando de darle una 
connotación democratizadora. En lo s ustancial 
consiste en reordenar territorialmente el proceso 
de urbanización y de implantación de industrias 
y servicios, asi como en entregar a estados, 
regiones, provincias o comunas la tuición sobre 
algunas tareas de educación, salud, asistencia 
social, vivienda y desarrollo económico local. 
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152 El reordenamiento territorial persigue 
objetivos económicos y poli ticos. Por un lado 
se trata de redistribuir en el espacio la fuerza 
de trabajo de manera más funcional a las necesida­
des del desarrollo capitalista, por e l otro , se 
busca fracturar agrupaciones populares con t radi­
ción de lucha. Sin embargo, es un proceso que 
exige un esfuerzo financiero estatal considerable 
y prolongado. tanto por las necesidades de cons­
trucción de infraestructuras como por las facilida­
des crediticias e impositivas que exige el cpaital 
para radicarse en los lugares planificados. 

La acción de la dictadura chilena en 
este sentido ha chocado con grandes escollos : 
la enorme concentración de pobl ación en las tres 
principales regiones del país. la existencia de 
grandes masas de desempleados y de trabajadores 
ocasionale_s, y sus propios propósitos de disminuir 
al mínimo el gasto y la inversión social. 

En esa medida. si bien se han producido 
importantes cambios en la distribución territorial 
de la población, ellos en lugar de responder 
a los objetivos de la dictadura han llevado a 
concentrar aún más los sectores potencialmente 
conflictivos . 

En lo que se refiere a la "descentraliza­
ción". busca apoyar e incentivar la reestructura­
ción espacial de la población al tiempo que trata 
de reservar para los cuadros poli ticos del capital 
financiero la administración de las altas cumbres 
del aparato estatal, entregando en cambio partici­
pación en los poderes locales (e incluso la total 
conducción de éstos) a sus aliados de la pequena 
y mediana burguesía. 

De este modo la descentralización se 
evidencia como mecanismo de construcción y repro­
ducción de la hegemonía sobre esas fracciones 
aliadas e incluso sobre sectores populares. Al 
respecto, la experiencia europea muestra hasta 
la saciedad cómo las crecientes atribuciones de 
las comunas operan como un poderoso factor de 
fragmentación de los movimientos de masas (que 
son llevados a enfocar parte de sus luchas reivin­
dicativas en el ámbito fragmentario y particular 
de lo local) dificultando la creación de una con­
ciencia colectiva nacional y cómo ello ha conduc\do 
a partidos de izquierda (especialmente los parti­
dos comunistas, pero también sectores que se 
consideran más revolucionarios) a convertirse 
en los mejores administradores del estado blirgués 
a nivel local . 

Por otra parte, la descentralización ofrece 
para el capital financiero otras grandes ventaj as: 

• 

1 

una presencia más directa y cercana del aparato 
estatal en el conjunto de la sociedad, convertir 
cada vez más la coordinación de las actividades 
inter-locales en un asunto técnjco protegido de 
las decisiones electorales, y promover la conver­
sión. de los cuadros poli ticos locales, incluso 
de los cuadros populares , en administradores 
y gerentes que hablan el mismo lenguaje y utilizan 
los mismos instrumentos de gestión que los diri­
gentes de la empresa privada. 

A niveles locales se busca además repro­
ducir el · mismo proceso de surgimiento de órganos 
"técnicos" expresados en la existencia de consejos 
locales de la más variada índole, organismos 
superburocratizados que, a pesar de estar inte­
grados por representantes de diversos sectores 
sociales locales , son por completo ajenos a la 
idea de una "democracia en la base". 

En lo que se refiere a este proceso de 
descentralización, la Constitución de Pinochet 
da continuidad y sanciona la regionalización comen­
zada ya en la década de los sesenta, al tiempo 
que con las "modernizaciones" se ha entregado 
a las municipalidades tareas (salud . educación. 
Vi vianda, etc.) que les confieren atribuciones 
mayores que las que tenían en el pasadd. Se esta­
blece la existencia de Consejos Regionales y de 
Consejos Comunales de Desarrollo de los que se 
excluye cuidadosamente a las representaciones 
gremiafes y sindicales; al mismo tiempo, la admi­
nistración municipal, que en Chile fuera tradicio­
nalmente elegida por votación popular. es converti­
da en una función no electiva. 

Todo este esfuerzo por dislocar territo­
rialmente algunos aspectos del poder estatal h a 
revelado un punto débil fundamental del régimen. 
Si bien las características que la Constitución 
impone a las instituciones no electivas, gener an 
discrepancias con los cuadros poli ticos de la 
oposición burguesa, en ello no hay nada que no 
sea tarde o temprano negociable por uno u otro 
lado en la medida que se comparten los criterios 
básicos de restricción del espacio de ejercicio 
de la voluntad ciudadana. Pero la reestructuración 
territorial de la población y del sistema de domi­
nación es vi tal para que las masas populares 
no encuentren fácilmente vías no electorales de 
expresión de su voluntad ciudadana; y esta rees­
tructuración . encuentra sus dificultades no en la 
voluntad poli tica sino en el carácter dependiente 
de la economía capitalista chilena, en la creciente 
acentuación del desarrollo desigual y combinado, 
en la funcionalidad que poseen para las necesida-
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154 des inmediatas de la empres a capitalista (aunque 
no para las necesidades de largo plazo de estabi­
lidad del capitalismo) la enorme magnitud del 
ejército de reserva de fuerza de trabajo y su 
concentración en determinadas áreas de las grandes 
ciudades. En estas circunstancias, las luchas 
por la democratización de los "poderes locales " 
y las luchas por los recursos económicos para 
desempet\ar las tareas sociales que s upuestamente 
la administ ración local posee bien pueden asumir 
un carácter diferente del papel de amortiguador 
que desempenan en los paises imper ialistas. 

Et camb.i.o en Una de las modificaciones estratégicas 
et CClltact<Vt. de.t que ha introducido el capital financiero en el 

apa11.ato funcionamiento del aparato estatal burgués es 
11.epir.e.Mvo -el cambio en el carácter del aparato represl vo 

de modo de convertirlo e n garante seguro de la 
dominación . 

Este cambio afec ta diferenciadamente e l 
aparato policiaco (que es reestructurado en térmi­
nos de su mejor adecuación a la represión cotidia­
na) y al aparato militar. En tanto nuestro propósi­
to es mostrar aquí las nuevas características 
del núcleo central y reserva estratégica del estado 
burgués nos referiremos tan sólo a las fuerzas 
armadas. 

Hasta la época de la primera guerra mun­
dial i mperialista los ej ércitos de los paises capi­
talistas constituían con escasas excepciones (la 
más importante de las cuales era la del ejército 
alemán y en menor medida la del inglés) institu­
ciones en las que estaba profundamente marcado 
y presente su origen histórico como expresiones 
del armamento burgués y popular en la lucha 
por el establecimiento de la dominación burguesa 
o al menos la movilización masiva de los estamen­
tos pequei'\oburgueses (especialmente el campesina­
do, como en el caso del ejército ruso). En estos 
ejércitos de masas el núcleo más permanente de 
las fuerzas armadas estaba escasamente profesiona­
lizado: los procedimientos de acceso a la condi­
ción de oficial estaban basados fundamentalmente 
en el origen social y en l a experiencia directa 
de la vida de cuartel; la carrera funcionaria, 
en el sentido actual del término, era prácticamente 
inexistente y, por decisiones poli ticas o razones 
familiares o de amistad, los oficiales podían 
ascender saltando varios grados en la jerafquía: 
el trabajo de los estados mayores era de baja 
calidad Y, en general , la di visión social del 
trabajo al interior de la institución militar estaba 
escasamente desarrollada. 

Lo más impe:rtante que nos indica esta 
caracterización es el hecho de que la m9sa de 
los ejércitos, tanto l a oficialidad como la tropa, 
estaba constituida por individucis que en primer 
término eran ciudadanos y sólo en segundo término 
soláados. El paso por el ejército era temporal 
y sólo un momento del proceso de conversión 
en ciudadanos y · estaba fuertemente influido por 
las condiciones ~oncretas en que se desarrollaba 
la vida de la c lase social de origen. Ello se 
expresaba fund amentalmente en la constante partici­
pación de la oficialidad en la vida social y polí­
tica de su comunidad, participación que (dado 
el origen social de la oficialidad y el hecho 
de que cada unidad constituía un poder operativo 
autónomo) se manifestaba con frecuencia en el 
i ntervencionis mo electoral. las masacres de traba­
jadores en huelga y los pronunciamientos de abier­
ta ingerencia en las decisiones políticas de go­
bierno: pero también se expresaba, en motines 
y rebeliones de la tropa y. en los momentos 
de auge de la lucha de clases, en la fraternización 
de la tropa con las masas populares y en la 
negativa a ejecutar las órdenes de represión. 

Más aún , al l ado de esos ejéroitos tenían 
aún cierta fuerza las guardias nacionales y milicias 
cívicas organizadas y armadas por los poderes 
locales e integradas por los el ementos burgueses 
y pequenoburgueses. 

Ya en las últimas décadas del siglo XIX, 
especialmente a partir de l a guerra franco-prusiana 
( 1870- 1871) , se habían comenzado a producir 
transformaciones en el funcionamiento de los ejérci­
tos capitalistas en el sentido de una mayor profe­
sionalización, pero estas transformaciones no alcan­
zaron a afectar sus características fundamentales. 

Es recién con la primera guerra mundial 
imperialista que este tipo de fuerza armada entra 
en crisis para la burguesía. Son estas caracterís­
ticas de los ejércitos, especialmente el hecho 
de que la masa de las tropas esté formada por 
campesinos, las que explican la división del 
ejército ruso (y también importantes fracturas 
de la fuerza armada en otros paises) que propor­
cionó la fuerza militar fundamental de la insurrec­
ción proletaria. 

Por eso mismo. cuando en los anos veinte 
el capital financiero requiere, en Alemania e 
Italia, de la dictadura como método de implanta­
ción de su predominio, no hace confianza en la 
institución militar y recurre a un partido poli tico 
especialmente construido como instrumento de su 
dictadura terrorista . 
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Pero en los mismos anos veinte comenzó 
en los paises imperialistas un proceso de transfor­
mación de las fuerzas armadas. buscando evitar 
s u fractura en las situaciones de agudización 
extrema de la lucha de clases. Técnica y poli tica­
mente el ejército de masas conformado por soldados 
ciudadanos (e l de las guerras napoleónicas , el 
teorizado por Clausewitz l había cumplido su ciclo 
vital y la -burguesía se vei a en la necesidad 
de deshacerse de é 1 . 

Por su'puesto. las fuerzas armadas burgue­
sas discuten lo que parece ser un mero problema 
técnico, sin que aparezca claramente el problema 
de la fractura del ejército por efectos de la 
lucha de clase. Cuando aparece l a motivación 
real lo hace en for ma encubierta: De Gaulle sef\ala 
al pasar que un soldado profesional puede ser 
enviado a combatir a cualquier lugar del mundo 
sin que pregunte el motivo ( "Vers 1 'Armée de 
Métier" . 1934); Liddell Hart, desarrolla una apa­
rentemente anacrónica critica a Napoleón y a 
Clausewitz buscando en forma explicita una forma 
de hacer la guerra que evite el recurso a los 
ejércitos de mas~ ("El espectro de Napoleón"). 

La salida para el capital financiero es 
la profesionalización de la fuerza armada. Es 
decir. realizar · un proceso de modernización y 
tecnificación de las FF .AA. como medio de trans­
formar las "condiciones de producción" de la 
violencia al redefinir l a división social del traba­
jo al interior de la instituci ón militar y como 
medio también de lograr una mayor independencia 
de l a fuerza armada con respecto a la conducción 
9e los poli ticos . 

Para esta profesionalización h ay ya un 
modelo a seguir, la transformación realizada en 
el ámbito de la fábrica por el capital financiero 
mediante la taylorización y l a fordización; trans­
formación que, también presentada bajo una másca­
ra técnica. había conseguido éxitos en el quiebre 
de l a resistencia obrera. 

La d i visión, especialización y normación 
de las funciones militares (que aprovecha explíci­
tamente la experiencia de la "organización ci entífi­
ca del trabajo"), conduce a una creciente burocra­
tización y profesionalización de la func ión militar. 
lo cual la enajena en mayor me'dida del resto 
de la sociedad. produciendo asi l a ruptura de 
la identidad soldado-ciudadano que antatlo hfciera 
posible la permeabilidad de los ej ércitos a la 
luch·a de c lases y reduciendo la capacidad de 
actuación autónoma del integrante de la institución. 
cuyo quehacer queda crecientemente. enmarcado 

por reglamentos, pautas. normas. cada vez más 
detallados y perentorios y elaborados por funciona­
rios especializados. 

Tal transformación de l os. ejércitos capita­
listas avanzó con mucha fuerza durante la segunda 
guerra mundial imperialista. Especialmente porque 
incorporó a estas preocupaciones al ejército nor­
teamericano. cuya, oficialidad de tiempos de guerra 
incluía cuadros medios de la industria y la empre­
sa que ya habian hecho la experiencia de la 
"organización cienti fica del trabajo" . 

En Améri ca Latina el proceso de moderni ­
zación-profesionalización de los ejércitos comenzó 
en la década de lo·s cuarenta (en 1945 la "Military 
Review" comienza a ser publicada en castellano , 
después se firman los pactos de ayuda militar, 
se establece el TIAR. etc . ) ; pero al estar marcada 
por las necesidades poli ticas más inmediatas de 
la guerra fria, se centró más bien en las vincula­
ciones poli ticas del Pentágono con las fuerzas 
armadas nacionales que en una real transformación 
de éstas. 

Fue el triunfo de la Revoluc"ión cubana 
el que puso l a profesionalización a la orden del 
d i a para e l imperialismo y las burguesías latinoa­
mericanas, acel erándola notablemente. En efecto. 
la falta de profesionalismo del ejército batis tiano 
se reveló no tanto en el combate mismo como 
en su permeabilidad a los acontecimientos poli ti­
cos: cuando Batista huye de Cuba el e jército 
burgués representaba una fuerza por lo menos 
diez veces más numerosa y mejor armada que 
el Ejército r e belde, más aún, una fuerza material­
mente aún no desorgani zada por efectos de l comba­
te; sin embargo, el avance del Ej ército rebelde 
y l a fuga de Batista lo sumen en el más profundo 
desarme y desorganización moral anulando su capa-
cidad de combate . · 

La modernización-profesionalizan te trae 
consigo una redefinición de las relaciones sociales 
al interior de las instituciones armadas. la cual 
constituye la base material de la ideología militar 
actual y es t ambién el terreno inmediato en que 
se funda l a solidaridad internacional entre las 
FF . AA. burguesas. 

Pensar que los cambios en el comporta­
miento de las fuerzas armadas son consecuencia 
de la Doctrina de la Seguridad Nacional y que 
bastada con r emover unos pocos oficiales y reem­
plazar esa doctrina por otra para cambiar el 
carácter de los ejércitos es no sólo absurdo 
s ino tambié n revelador de l a incapacidad para 
comprender los nexos reales entre r elaciones socia-
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les e ideologías. 
Este nuevo carácter de las fuerzas armadas 

las ha convertido en una institución confiable 
para el capital financiero y en su cantera de 
cuadros poli ticos de reserva para casos de crisis 
de las otras instituciones del aparato estatal. 
Por ello es que en las últimas décadas el capital 
financiero no ha necesitado recurrir a la construc­
ción de un ·partido fascista y al establecimiento 
del fascismo en los momentos de crisis de sus 
instituciones democráticas sino que ha podido 
recurrir en forma preferente a dictaduras ejercidas 
por la fuerza armada como institución. 

·consideradas así las cosas, es de suyo 
claro que no puede haber democratización real 
de las fuerzas armadas sin que, a lo menos, 
se produzca una transformación sustancial de las 
relaciones sociales al interior de la institución 
militar. Esta trasnformación deberla devolver, 
de modo explicito, el carácter de la guerra y 
del ejército como instrumentos de la poli tica, 
recuperar en forma abierta el carácter de sujeto 
poli tico de sus integrantes eliminando la profesio­
nalización enajenante. Parece evidente que no 
hay clases ni fracciones de c lases dominantes 
en ningún país que estén de acuerdo con una 
transformación de ese tipo que conducirla a reab­
sorver la función armada como función del pueblo 
en armas. Otra cosa, siempre posible por supues­
to, es que el con~rol poli tico de la fuerza armada 
esté en manos de un sector de representantes 
burgueses más "democrá Uco" que otro (y las 
luchas poli ticas en el Cono Sur muestran con 
evidencia que todas las fracciones poli ticas de 
carácter burgués poseen una clara poli tica militar 
qu~ consiste en buscar el control poli tico de 
la fuerza armada, y que en eses luchas por el 
control de la fuerza armada se encierra en poten­
cia el gérmen de enfrentamientos más agudos l . 
pero ello no cambie en absoluto la función y 
el carácter de la institución . 

Por otra parte, desde el punto de vista 
de un¡i estrategia proletaria de conquista del 
poder, la transformación, modernización y profesio­
nalizeción, de las fuerzas armadas burguesas, 
el eliminar las posibilidades de su fractura por 
efectos de la lucha de clases cierra le posibilidad 
de reeditar une experiencia insurreccional clásica 
como la de le Revolución Rusa . Como lo m~estra 
la historia de todas las revoluciones proletarias 
posteriores, una estrategia de revolución proletaria 
tiene que tomar en cuenta el proceso de construc­
ción de su propia fuerza militar, y constituir 

la lucha armada no sólo en elemento constitutivo 
de la fase de asalto al poder sino también de 
todo e l largo proceso previo de acumulación y 
construcción de fuerza social revolucionaria. 

En el caso chileno el proceso de profesio­
nalización de la fuerza armada se arrastra desde 
bastante atrás: gérmenes de ello se encuentran 
en e l siglo pasado en la actuación de los asesores 
prusianos o en las luches, en las primeras décadas 
de este s iglo, por dar forma a una carrera funcio­
naria efectiva. Pasos importantes se dieron en 
este sentido por la dictadura de Ibánez al quitar 
al Ejército les funciones represi ves cotidianas 
creando (en 1927) el Cuerpo de Carabineros, es 
ese mismo dictador el que, ahora como presidente 
democrático en los anos cincuenta, promueve la 
llamada "Linea Recta" para luego denunciarla 
y expulsar de las filas de las fuerzas armadas 
a sectores conscientes de la oficialidad. 

La vinculación con las fuerzas armadas 
norteamericanas y el proceso real de profesioneli­
zación fueron impulsados con más fuerza en los 
anos cincuenta y sesenta, acentuándose la división 
social del trabajo el interior .con el reforzamiento 
de personal de estados mayores y academias, 
el surgimiento de nuevas especialidades (las más 
notorias de las cuales son les ligadas a las funcio­
nes de guerra interna, pero también se ·observa 
le aparición de nuevas especialidades técnicas). 
y nuevas formas de organización y equipamiento 
de las tropas de combate (especialmente la altera­
ción de la proporción numérica entre tropa y 
oficialidad). Estas nuevas ceracterlsticas son 
redondeadas con la creación del Consejo de Seguri­
dad Nacional como órgano asesor del presidente 
de la República. 

Durante los anos de dictadura las FF .AA. 
chilenas crecieron enormemente en tamano y recur­
sos , desarrollando nuevas especialidades represi­
vas, y. a l igual como ocurre con todas las "em­
presas" en que se profundiza la "organización 
cientifica del trabajo", es especialmente notorio 
el crecimiento de los mandos medios y de las 
funciones de administración y control interno. 
La Constitución de Pinochet fortalece s u autonomía 
y le senala como su responsabilidad la garantía 
del orden institucional de la República; ya no 
se requiere el acuerdo del Senado para que el 
presidente de la República pueda conferir los 
empleos o grados superiores de las FF .AA., lo 
cual lesiona las facultades del Legislativo con 
respecto al Ejecutivo; se limita, pese a todo, 
las atribuciones presidenciales pues el Presidente 
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